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CAPITULO    PRIMERO 


LA  GUERRA  INEVITABLE 

LA  famosa  frase  si  vis  pacem,  para  bellam  (1) 
que  parecía  encontrar  en  Europa  su  más  com- 
pleta aplicación,  ha  demostrado  que  la  aparente 
tranquilidad,  descansando  en  un  supuesto  equili- 
brio, respondía  á  razones  de  oportunidad,  exclu- 
sivamente. La  paz  armada  debía  ser  causa  de 
guerra,  y  ha  bastado  un  pretexto  para  hacerla  es- 
tallar. 

El  incendio  se  ha  extendido  con  rapidez  á  to- 
dos aquellos  países  que  tenían  armas  y  fuerzas 
que  lanzar  unas  contra  otras.  Como  en  el  orden 
fisiológico   un   órgano  necesita  funcionar,  así   en 


(1)  El  Coronel  H.  Frobenius  en  The  Germán  Empire's 
Hour  of  Destiny — traducción  del  alemán — ,  reclama  el  cam- 
bio de  la  fórmula  puesta  sobre  la  puerta  de  la  gran  sala  del 
Palacio  de  la  Paz,  que  es:  si  vis  pacem  para  justitia,  por  la 
que  nosotros  indicamos. 
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el  orden  social,  la  fuerza  armada  necesita  exte- 
riorizarse (1). 

Múltiples  veces,  los  pretextos  ó  las  causas  de  la 
guerra  han  sido  evitados,  siempre  por  una  razón 
ú  otra  de  los  presuntos  contendientes.  Desde  ha 
veinte  años,  los  casos  de  Fachoda,  Agadir,  Bosnia 
y  Herzegovina  se  han  sucedido,  y  la  diplomacia 
ha  impedido  que  la  guerra  estallara,  solamente 
porque  la  preparación  de  los  probables  comba- 
tientes no  había  llegado  al  grado  de  perfección 
necesario.  Pero  desde  ha  pocos  años,  á  pesar  de 
las  conferencias  de  la  paz,  de  las  declaraciones  de 
la  diplomacia,  de  los  abrazos  de  los  soberanos, 
del  pacifismo  imperante,  de  los  problemas  inter- 
nos, de  la  penuria  financiera,  del  socialismo  ame- 
nazador y  del  sindicalismo  antipatriota,  los  arma- 
mentos enormes  hacían  presentir  la  proximidad 
de  una  guerra;  y  un  hecho  doloroso,  pero  sin  im- 
portancia, desde  el  punto  de  vista  internacional, 
precipitó  el  ingente  conflicto,  que  nos  hace  pen- 
sar si  la  civilización  es  un  mito,  y  si  las  grandes 
regresiones  del  pasado  no  tuvieron  las  mismas 
causas  y  no  siguieron  iguales  rumbos  de  los  que 
parece  deban  servir  de  futuras  indicaciones  al 
mundo  europeo. 

Por  fortuna,  la  civilización  de  esta  parte  del 
globo  se  ha  extendido  á  la  fértil  América,  que, 
más  tranquila  y  serena,  con  un  concepto  más  alto 

(1)  Arturo  Labriola—  "International  Disarmament'" 
en  The  Forum,  1  de  Enero  de  1915. 
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de  la  existencia  humana,  con  un  espíritu  más  am- 
plio de  la  actividad  social,  espera  defender  el 
brillante  legado  de  progreso  que  la  abundante 
labor  de  innumerables  generaciones  nos  ha  dejado 
con  la  obligación  de  transmitirlo  á  las  que  nos 
sucedan,  en  común  armonía  de  bien  de  los  que  se 
han  ido  y  de  los  que  vendrán. 


CAPITULO  II 

EL  ANTECEDENTE  DE  1870 


LA  guerra  del  1870  hizo  de  Alemania  y  Francia 
enemigos  naturales.  La  victoria  de  aquélla  fué 
tan  estrepitosa  y  completa,  que  ofendió  el  senti- 
miento público  de  la  otra.  Por  otra  parte,  aunque 
el  vencedor  creyera  lo  contrario,  el  vencido  no 
quedó  aniquilado.  Bismarck,  teutónico,  sin  piedad 
ni  gracia,  creyó  haber  destruido  con  el  tratado 
de  Francfort  la  integridad  del  territorio  y  la  ri- 
queza francesa;  pero  no  fué  así.  La  humillación 
para  Francia  fué  enorme,  la  pérdida  de  territorio 
apreciable,  no  menos  grave  el  pago  de  la  exor- 
bitante indemnización  de  guerra.  Los  ojos  vidrio- 
sos del  Thiers  septuagenario,  vertieron  lágrimas 
de  dolor  en  la  noche  en  que  de  Versalles  vol- 
vía á  París  con  Jules  Favre,  después  de  una  en- 
trevista con  Bismarck   (1);   pero   la  resurrección 

(1)     S.  Hanotaux. — Histoire  de  la  France  contemporai- 
ne.  Vol.  I, 
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era  posible  y  vino  más  pronto  de  lo  esperado. 
Bismarck  no  ocultó  su  equivocación. 

Hecho  el  examen,  á  distancia,  Alemania  ace- 
leró, con  sus  tres  guerras  victoriosas,  su  unión, 
adquirió  nuevos  territorios,  llenóse  de  laureles, 
preparó  su  hegemonía  sobre  Europa;  pero  éstas 
le  crearon,  al  propio  tiempo,  un  enemigo  impla- 
cable, cuya  existencia  debía  dedicarse  por  com- 
pleio  á  preparar  su  ruina,  y  le  ponía  sobre  los 
hombros  el  peso  de  una  excesiva  potencia.  Fi- 
jándonos en  la  historia  política  de  Europa  en  el 
siglo  pasado,  nos  es  fácil  ver  que  el  pequeño  rei- 
no de  Prusia  desde  1815  seguía  una  marcha  as- 
cendente, que  si  bien  apresuraron  Sadowa  y  Se- 
dán, no  le  fueron  estos  acontecimientos  de  san- 
gre absolutamente  necesarios  para  la  unidad  del 
Imperio,  que  fué  concepción  napoleónica  antes 
de  ser  aspiración  de  los  Estados  que  lo  compo- 
nen. Evidentemente,  era  una  exageración  de  Bis- 
marck, como  irónicamente  escribía  Prokesch- 
Osten,  creer  que  la  Prusia  era  ei  centro  del  Uni- 
verso; pero,  indiscutiblemente,  la  creciente  debi- 
lidad de  Austria,  cuya  política  estaba  en  manos 
inexpertas,  cuyos  ejércitos,  una  vez  más,  desmen- 
tían las  glorias  pasadas,  el  movimiento,  intelec- 
tual y  científico,  de  1850,  la  cuidadosa  política 
prusiana,  daban  derecho  á  la  Prusia  á  recoger  la 
herencia  de  Federico  el  Grande. 

El  temperamento  personal  de  Bismarck  y  los 
errores,  inconcebibles,  de  la  política  exterior  del 
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segundo  Imperio,  que  hicieron  exclamar  á  Thiers 
en  la  famosa  discusión  de  1867,  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  que  Napoleón  III  era  el  verdadero 
autor  de  la  unidad  alemana,  y  que  hicieron  de- 
cir al  rey  Guillermo,  al  Conde  de  Beust,  algo 
más  grave  todavía:  que  Napoleón  III  había  la- 
brado su  ruina  desde  el  66  por  no  haber  atacado 
al  ejército  prusiano  por  las  espaldas,  llevaron  los 
acontecimientos,  que  seguían  un  curso  normal, 
por  el  de  los  saltos  rápidos  y  de  los  sucesos  de 
fuerza.  Mas,  la  victoria  decisiva,  la  gloria  adqui- 
rida con  la  injuria  que  abruma  la  cabeza  del  ene- 
migo, debía  destilar  en  el  ánimo  de  todo  francés 
el  espíritu  de  la  revanche,  debía  imprimir  en  ei 
ánimo  de  los  otros  pueblos  un  sentimiento  de 
prevención  y  hasta  de  temor. 

Sedán,  en  1870,  dejaba  un  sedimento  de  odio 
profundo,  de  amargura  infinita,  qne  Leipzig,  en 
1813,  no  había  causado.  Las  grandes  victorias 
prusianas  habían  sido  excesivamente  fáciles. 


CAPÍTULO  íil 


FRANCIA    Y    RUSIA 


VENCIDA  y  aislada,  Francia  debía  procurar 
en  primer  término  establecer  sus  nuevas 
instituciones  republicanas,  reforzar  su  ejército, 
reorganizar  su  finanza.  Lo  hizo  más  rápidamente 
de  lo  esperado;  luego,  establecer  sus  alianzas,  y 
en  definitiva,  aislar  á  su  terrible  enemigo. 

El  éxito  está  demostrado  por  el  momento  pre- 
sente. 

Frente  á  Alemania,  ligada  á  Austria  por  una 
hábil  política  desde  Sadowa,  y  apoyada  esta 
unión  en  lazos  de  origen  común,  y  á  Italia,  que 
dos  veces  seguidas  había  adelantado  su  unidad 
gracias  á  Bismarck;  frente  á  Inglaterra,  que  pare- 
cía desinteresarse  de  los  asuntos  continentales, 
entregada  á  otra  magna  labor,  y  por  añadidura, 
considerada  cual  enemiga  hereditaria,  la  Francia 
debía  dirigir  sus  miradas  hacia  Rusia  y  ofrecerle 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Esta  idea  había 
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tenido    sus    precedentes.    La   habían    sostenido 
hombres   como   Chateaubriand  y   el   Duque   de 
Richelieu.  Pero  los  regímenes  interiores  "de  los 
dos  países  excluían,  junto  con  los  errores  del  se- 
gundo imperio  y  de  !a  tercera  república,  toda 
posibilidad  de  unión.  La  guerra  de  Crimea  y  la 
intervención  en  los  asuntos  de  Polonia  no  podían 
servir  de  lazos  á  las  dos  naciones;  en  cuanto  á  la 
intervención  de  Polonia,  el  propio  Napoleón  III 
debía  afirmar  que  tuvo  que  estimar  muy  popular 
en  Francia  la  causa  polaca  para    no  vacilar  en 
comprometer  una    de  las   mejores  alianzas   del 
Continente.   (1)   La  nueva    forma  de   Gobierno 
adoptada  después  de  1871,  la  grave  crisis  de  la 
Comuna,  la  agitación  popular  francesa  á  favor  de 
Berezowski  que  había  disparado  contra  el  Zar  en 
su  visita  de  1867  á  París,  la  tolerancia  que  la  re- 
pública, respetuosa  de  sus  leyes,  concedía  á  los 
nihilistas,  no  habían  podido  permitir  un  acuerdo, 
una  verdadera  alianza  entre  las  dos  poderosas 
fuerzas  del  Oriente  y  Occidente  de  Europa.  Bis- 
marck,  que  sabía  ser  flexible  cuando  las  necesi- 
dades lo  requerían,  como  lo  había  demostrado 
en  sus  viajes  á  Biarritz  antes  de  1866,  para  ase- 
gurarse de  la  abstención  de  Napoleón  III  en  la 
guerra  que  proyectaba  contra  Austria,  usaba  to- 
das sus  artes  cerca  del  Zar  y  favorecía  la  idea  de 
la  alianza  llamada  de  los  tres  emperadores.  Y 


(1)     Discurso  de  la  Corona,  de  5  de  Noviembre  de  1863. 
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esto  de  seguro  no  inclinaba  á  Rusia  hacia  una 
tendencia  francófila.  Añádase  la  predisposición 
de  los  políticos  franceses  contrarios  á  Rusia,  pro- 
ductos como  eran,  en  mayoría,  de  una  revolu- 
ción; la  actitud  de  Grévy,  la  de  Floquet,  que  en 
1867,  saludó  al  Zar  con  el  grito  de  «Viva  Polo- 
nia», en  una  visita  al  Palacio  de  Justicia,  y  se 
verá  cuan  difícil  era  tender  un  puente  por  enci- 
ma de  Alemania  y  unir  el  imperio  moscovita  con 
la  república  francesa. 

Pero  la  necesidad  es  superior  á  la  voluntad  de 
los  hombres.   Rusia  pudo  prestar  á  Francia  un 
servicio  muy  señalado,  dando  así  el  primer  paso 
hacia  una  recíproca  simpatía  en  el  campo  de  los 
hechos  y  despertando  un  agradecimiento  que  los 
países  difícilmente  olvidan.  Alemania,  en  1875, 
viendo   que  su  rival  se  iba  reforzando  poco  á 
poco,  que  reorganizaba  su  ejército,  cuya  limita- 
ción definitiva  no  fué  consignada  en  los  prelimi- 
nares de  paz  de  Versalles,  ni   en  el  tratado  de 
Francfort,  quiso  asaltaría  brutalmente;  Bismarck 
amenazó  más  que  nunca;  el  Post,  periódico  ofi- 
cioso, habló  de  guerra  abiertamente;  los  otros  pe- 
riódicos alemanes  le  siguieron;  el  mariscal  Mac- 
Mahon    recibió  aviso   de   dos    altos  personajes 
europeos  que  la  guerra  estallaría  en  la  primave- 
ra. El  Zar  comprendió  que  había  llegado  el  mo- 
mento de  no  permanecer  impasible  y  dio  alien- 
tos y  esperanzas  al  Gabinete  francés  por  medio 
del  príncipe  Orloff,  embajador  ruso  en  París  y 
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directamente  a!  general  Le  Fió,  embajador  fran- 
cés en  San  Petersburgo;  y  fué  entonces  que  el 
príncipe  Gortschakoff,  comentando  palabras  del 
Zar  dichas  á  Le  Fió  y  subrayándolas,  daba  las 
primeras  ideas  de  una  acción  común,  caso  de  que 
Alemania  atacase  sin  razón  á  Francia  (1). 

Más  no  era  suficiente  la  buena  intención  del 
Zar  Alejandro  II,  ni  las  manifestaciones  de  Gorts- 
chakoff, ni  las  palabras  masculladas  de  los  diplo- 
máticos de  la  vieja  escuela.  Era  evidente  que 
Francia  no  podía  esperar  beneficio  de  un  espíri- 
tu quijotesco  de  intervenciones  sentimentales  que 
había  dado  vida  á  la  política  exterior  del  segun- 
do imperio,  pues  aquel  enorme  error  no  sería 
practicado  por  otras  naciones.  Rusia,  con  todas 
sus  buenas  intenciones,  en  el  momento  oportuno, 
no  hubiera  desenvainado  su  espada  sin  un  inte- 
rés, sin  un  concierto  previo  que  fuese  de  recípro- 
ca utilidad.  Bismarck,por  otra  parte,  conocía  este 
egoísmo  de  la  política  internacional,  y,  buen  ju- 
gador, se  apresuraba  á  ofrecer  lo  que  luego  se 
le  podía  exigir,  y,  en  efecto,  su  actitud  consistía 
en  dejar  á  Rusia  las  manos  libres  en  Oriente, 
mientras  él  exigía  igual  procedimiento  en  Occi- 
dente. 

El  inquieto  deseo  de  la  Francia  era  explicable; 
pero  los  propósitos  francófilos  de  Rusia  no  pasa- 


(1)     Véase  Hanotaux. — Histoire  de  la  Frunce  Contem- 
poraine.  III. 
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ban  del  campo  de  la  palabra;  para*  que  esto  suce- 
diese fué  preciso  que  una  idéntica  necesidad 
uniese  á  las  dos  naciones. 

El  tratado  de  alianza  austro-alemán,  que  diri- 
gía la  política  alemana  hacia  el  Oriente,  ó  que 
por  lo  menos  le  impedía  desinteresarse  de  esta 
cuestión,  provocó  un  estado  de  necesidad,  inte- 
ligentemente explotado  por  los  políticos,  diplo- 
máticos y  financieros  franceses,  y  una  alianza  de 
hecho  empezó  en  1880,  la  cual  fué  substituida 
por  una  de  derecho  con  la  firma  puesta  á  un  tra- 
tado en  forma,  en  22  de  Agosto  de  1891,  por 
Ribot  y  De  Morenheim,  en  representación  de  los 
dos  países. 

Bismarck  había  sido  despedido  el  año  antes, 
pues  el  nuevo  emperador  no  quería  andadores. 
Pero  á  pesar  que  desde  su  retiro  el  viejo  tigre 
arañaba  á  sus  sucesores  por  esta  alianza,  es  lo 
cierto  que  él  mismo  no  hubiera  podido  evitar, 
pues  desdé  1878,  fecha  del  Congreso  de  Berlín, 
del  cual  Rusia  salió  malparada,  había  surgido  la 
necesidad  de  ella,  y  estaba  ya  en  el  ánimo  de 
todos  desde  1888  (1).  El  equilibrio  europeo,  roto 
con  la  guerra  del  70,  quedaba  restablecido,  y 
Alemania  dejó  de  ser  el  arbitro  de  los  destinos 
de  Europa  (2). 


(1)     G.  Hanatoux,  La   Polítique  de  ¡'Equilibre,    p.    124. 
-,(2)     Véase  Les    questiones    actuelles  de  polítique  étran- 
gere  en  Europe,  La  polítique  exterieure  de  l' Allemagne,  por 
Tardieu. 
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En  Francia  el  regocijo  fué  extraordinario,  re- 
gocijo que  ha  continuado  con  sólo  algunas  inter- 
mitencias. Fiestas  hubo  con  exageración,  al  punto 
que  el  Conde  de  Witte,  á  quien  no  debían  disgus- 
tar los  agasajos,  dijo  un  día  al  distinguido  publi- 
cista francés  André  Tardieu:  «Durante  diez  años 
habéis  hecho  manifestaciones  franco-rusas  á  pro- 
pósito de  todo  y  también  fuera  de  propósito.» 

Estas  explosiones  del  sentimiento  popular,  que 
expresaban  lo  duro  de  la  pesadilla  pasada  y  la 
utilidad  de  una  unión  que  representaba  una  su- 
prema defensa,  han  tenido  en  el  curso  de  veinti- 
trés años,  dos  momentos  de  reserva  sospechosa. 
El  primero,  cuando  sobre  los  campos  de  la  Mand- 
churia  caía  la  potencia  moscovita  y  se  debilitaba 
su  eficacia  en  Europa.  Francia,  durante  el  período 
que  siguió,  pudo  comprobar  la  importancia  de 
un  aliado  fuerte,  pues  volvió  á  sufrir  las  imperti- 
nencias teutónicas.  El  segundo,  más  pasajero  du- 
rante la  última  guerra  balkánica,  en  que  Francia 
hizo  una  política  suya,  aparte  de  su  aliada,  po- 
niendo delante  sus  intereses  orientales,  sin  pensar 
que  por  respetables  que  éstos  fueran,  la  razón 
única  por  parte  de  Rusia  de  permanecer  en  la 
dúplice,  debíase  á  la  política  del  Oriente  de 
Europa,  así  como  en  la  parte  occidental  estaba, 
principalmente,  el  interés  de  Francia.  En  ambos 
casos  se  vio  vacilar  el  entusiasmo  por  el  acuerdo 
entre  los  dos  poderes.  Pero  los  arreglos,  las  acla- 
raciones, vinieron  pronto.  Rusia  empezó  la  reor- 
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g-anización  de  su  ejército  y  el  cambio  costosísimo 
de  su  material  de  guerra,  y  con  nuevos  bríos  las 
dos  naciones  se  aprestaron  á  la  defensa  común,  ó 
más  bien,  si  el  militarismo  prusiano  lo  quería,  se 
preparaban  para  atacar,  en  el  momento  oportuno, 
á  su  vigilante  rival. 


CAPITULO  IV 

FRANCIA  É  INGLATERA 


EL  inglés  es  el  enemigo  hereditario.  Ésta  era  la 
frase  consagrada  que  hasta  ha  poco  corría 
sobre  los  labios  de  todo  francés;  ésta  la  opinión 
que  se  tenía  de  las  dos  naciones  que  la  Mancha 
separa.  Y  en  efecto,  por  mucho  que  se  haya  que- 
rido explicar,  después  de  la  Entente  Cordiale, 
que  la  idea  era  errónea  (1),  es  lo  cierto  que  las 
luchas  comerciales  habían  originado  un  continuo 
estado  de  guerra  entre  las  dos  naciones.  Consti- 
tuía, en  efecto,  una  herencia  ver  en  lucha  cons- 
tante á  los  dos  países,  y  en  realidad,  el  pasado 
debía  abonar  el  porvenir.  La  guerra  de  los  cien 
años,  terminada  en  1453;  la  de  la  Liga  de  Augs- 
bourg,  del  1688  al  1697;  la  de  la  sucesión  de  Es- 
paña, del  1701  al  1713;  la  de  la  sucesión  de  Aus- 
tria, del  1744  al  1748;  las  de  los  siete  años,  del 


(1)     Ivés  Guyot. — "L'Entente  Cordiale  au  point  de  vue 
economique",  en  Journal  des  Economistes,  15  de  Mayo,  1914. 
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1756  al  1763;  la  de  América,  del  1778  al  1783;  la 
de  1793  al  1802,  la  de  1803  al  1815,  y  todo  el  pe- 
ríodo de  la  Restauración  de  la  monarquía  de  Julio, 
del  segundo  imperio  y  de  la  tercera  república,  lie- 
nos  éstos  de  dificultades  y  de  amenazas,  justifican 
la  creencia  acerca  del  enemigo  hereditario,  que 
no  podía  disipar  los  breves  períodos  de  buena 
amistad  de  1830,  de  1840  y  de  1872,  74  y  75. 

Y  el  hecho  es  por  demás  explicable,  pues  In- 
glaterra, por  su  situación  geográfica,  necesita  el 
imperio  de  los  mares  para  estar  segura.  Este  im- 
perio lo  mantuvo  luchando  contra  España  y  con- 
tra Holanda,  y  lo  debía  mantener  luchando  contra 
Francia,  como  hoy  lo  mantiene  guerreando  contra 
Alemania.  Lord  Chatham,  en  1762,  cuando  los 
holandeses  y  españoles  habían  perdido  ya  el  do- 
minio de  los  mares,  y  la  fuerza  de  Alemania  no 
se  dibujaba  en  el  horizonte,  dijo  en  términos 
inequívocos  cuál  era  la  política  inglesa:  «Los  Mi- 
nistros de  su  Majestad  no  deben  olvidar  jamás 
este  gran  principio,  el  principio  director  de  toda 
nuestra  política,  la  sola  cosa  que  Inglaterra  debe 
temer  en  el  Mundo,  es  que  Francia  llegue  á  ser 
una  potencia  marítima,  comercial  y  colonial.» 

Las  palabras  de  Lord  Chatham  han  represen- 
tado siempre  el  espíritu  público  inglés,  pues  la 
supremacía  sobre  los  mares  representa  al  mismo 
tiempo  la  potencia  política  y  la  riqueza. 

El  enemigo  hereditario  aumentaba  su  aversión 
á  Francia  á  medida  que  ésta  multiplicaba  sus  ad- 
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quisiciones  coloniales  y  su  fuerza  marítima;  y  la 
iniciativa  del  ministro  Jules  Ferry  lanzando  á  su 
país  por  el  terreno  de  las  conquistas,  iniciativa  que 
el  propio  Bismarck  favorecía,  satisfecho  evidente- 
mente de  ver  tomar  á  los  ejércitos  franceses  rum- 
bo distinto  del  de  la  frontera  del  Este,  debía 
agravar  la  hipótesis  histórica  de  enemistad  sin 
ocaso.  Cada  adquisición  estaba  llena  de  peligros, 
á  pesar  de  la  prudencia  francesa  que  procuraba 
buscar  el  buen  momento  y  dar  á  conocer  sus 
proyectos  á  Inglaterra,  y  de  ella  obtener  una 
cierta  aprobación.  Así,  en  la  Tunisia,  cuya  con- 
quista ó  intervención,  que  en  materia  africana  es 
la  misma  cosa,  fué  casi  aconsejada  en  el  Congre- 
so de  Berlín  por  Salisbury  á  Wadington,  primer 
plenipotenciario  francés.  Así  en  el  Madagascar, 
cuya  situación  de  hecho  fué  reconocida  de  parte 
de  Inglaterra  por  el  tratado  de  5  de  Agosto 
de  1890.  Así  en  el  Senegal,  Dahomey  y  Congo, 
en  donde  «los  intereses  franceses  se  encontraban 
en  lucha  sin  cesar  con  los  británicos  y  la  paz  se 
estableció  con  dificultad».  (1)  Hubo  momentos 
de  crisis  graves,  producidas,  al  parecer,  por  causa 
de  pequeño  alcance,  pero  cuya  verdadera  im- 
portancia tenía  por  base  toda  la  política  colonial 
hacia  la  cual  habían  dirigido  sus  miras  los  gobier- 
nos europeos,   principalmente  en  África.    «Du- 


(1)     Véase  E.  Lemonon. — L'Europe  et  la  politique   bri- 
tannique.  París,  1912,  p.  87. 
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rante  veinte  años  se  asistió  á  una  carrera  au 
clocher,  especialmente  entre  Francia  é  Inglate- 
rra.» (1)  El  África  fué  surcada  por  geógrafos, 
exploradores  y  sobre  todo  por  oficiales  encarga- 
dos de  altas  misiones.  Cada  aspiración  se  elevó 
á  interés  y  más  tarde  á  derecho.  En  esta  lucha, 
entre  Francia  é  Inglaterra,  esta  última  obtuvo  el 
triunfo  sin  que,  por  otra  parte,  pudiese  impedir 
que  su  rival  ocupase  en  el  amplio  continente  con- 
siderado la  res  nullius  del  derecho  político,  las 
tierras  de  segunda  calidad  ó  los  países  que  estu- 
vieran fuera  del  plan  imperial  preestablecido. 
A  veces  Francia  tuvo  que  sufrir  humillaciones, 
como  en  el  conocido  caso  de  Fachoda,  no  más 
grave  que  otro,  pero  más  conocido  que  los  de- 
más, por  el  enorme  ruido  que  principalmente  la 
prensa  francesa  hizo  á  su  alrededor. 

La  política  exterior  de  Francia  cambió  radical- 
mente en  1898,  cuando  al  eminente  Gabriel 
Hanotaux  sucedió  M.  Delcassé.  En  momentos 
oportunos  llegaba  ese  hombre  de  Estado  para 
apaciguar  los  ánimos,  para  aproximarse  al  Gabi- 
nete de  Saint  james,  para  dirigir  por  otros  sen- 
deros las  relaciones  internacionales  y  sacar  á 
Francia  de  su  tradicional  política  de  molestas 
agresiones,  de  petulantes  reservas  y  de  discusio- 
nes sin  límites.  Delcassé  dedicó  su  esfuerzo  á  ais- 


(1)     Rene  Millet. —Politiqae  extérieure,  1898-1905,  pá- 
gina 155, 
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lar  á  Alemania,  dejándole  la  sola  aliada  que  la 
raza  y  la  configuración  geográfica  necesariamente 
le  reservaban. 

El  actual  estado  de  cosas  es  un  triunfo  de  ese 
Ministro  tanto  como  del  rey  Eduardo  VIL 

Inglaterra  vio  poco  á  poco  á  Francia  más  dis- 
puesta á  las  transacciones  coloniales,  y,  sobre 
todo,  decidida  ya  á  aceptar  sus  enormes  horizon- 
tes imperiales.  Desde  1898  se  inicia  esa  política 
que  culmina  en  el  tratado  de  8  de  Abril  de  1904, 
regulando,  podríamos  decir  liquidando,  todas  las 
dificultades  coloniales  y  permitiendo  la  unión  de 
los  dos  países.  La  Francia,  al  fin,  había  compren- 
dido que  la  amistad  inglesa  en  Europa  le  era  mu- 
cho más  conveniente  que  alguno  que  otro  de  los 
países  africanos  ó  asiáticos,  y  los  nacionalistas 
que  se  habían  preparado  para  protestar  á  la  lle- 
gada de  Eduardo  VII  en  1903,  se  dispusieron  á 
aplaudirlo. 

El  enemigo  hereditario  se  trocaba  en  amigo 
sincero;  para  ello  se  había  necesitado  que  Ale- 
mania adquiriera  una  potencia  marítima  y  comer- 
cial más  grande  que  la  de  Francia  y  más  peli- 
grosa, y  para  cambiarlo  en  aliado  se  había  nece- 
sitado que  las  tropas  rusas  sufriesen  una  derrota 
tras  otra  en  las  vastas  tierras  de  la  Mandchuria. 

Hoy  los  campos  de  Wateríoo,  inmutables,  ven 
sin  asombro,  á  un  siglo  de  distancia,  aliados  que 
no  son  ya  los  de  aquel  entonces. 


CAPITULO  V 


RUSIA    E    INGLATERRA 


ESTA  entente  anglo-francesa  encontraba  una 
dificultad  verdaderamente  grave,  suma- 
mente difícil.  Rusia,  aliada  de  Francia,  tenía  un 
sinnúmero  de  razones  para  estar  prevenida  con- 
tra Inglaterra,  y  ésta  de  ella.  Toda  la  cuestión  de 
Asía  yérguese  entre  las  dos  naciones,  y  era  im- 
posible que  estuviesen  unidas  en  Europa,  y  frente 
á  frente  en  Asia.  La  potencia  moscovita  amena- 
zaba á  Inglaterra  en  el  Mediterráneo,  en  el  Golfo 
Pérsico  y  en  las  lejanas  Indias.  El  inmenso  impe- 
rio asiático  que  depende  de  Inglaterra,  ya  conso- 
lidado, podía  ser  destruido.  La  actitud  de  Ingla- 
terra, tradicionalmente,  fué  de  desconfianza  hacia 
Rusia.  La  Rusia  ha  sido  objeto  de  una  constante 
lucha  por  parte  de  su  rival  en  aquel  extenso  con- 
tinente, casi  secular,  si  bien  la  lucha  de  influen- 
cia puede  afirmarse  que  se  desenvolvió  desde 
1894  á  1907.  En  Persia,  á  un  error  de  Londres, 
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en  este  período,  sucede  una  hábil  y  fecunda  po- 
lítica de  Rusia.  Las  finanzas  persas  mal  adminis- 
tradas se  llenan  de  rublos,  mientras  los  ingleses 
se  niegan  á  contratar  préstamos;  en  cambio,  el 
comercio  ruso  aumenta  continuamente,  y  el  Go- 
bierno persa  se  obliga  á  no  dar   concesiones  de 
ferrocarriles  sin  el  consentimiento  de  San  Peters- 
burgo.  Pero  no  valió  la  diplomacia  para  paliar  la 
mala  impresión  de  una  guerra  desastrosa,  y  acon- 
teció   que  desacreditaron  á  Rusia, .  en    toda  el 
Asia,  las  derrotas  de  la  Mandchuria,  muy  á  propó- 
sito explotadas  por  los  ingleses  para  imponer  su 
influencia  con  la  pérdida  del  prestigio  de!  adver- 
sario (1).  No  obstante  los  vaivenes  de  la  política 
internacional,  en  el  Norte  de  aquella  extensa  re- 
gión dominaban  los  intereses  rusos,  mientras  en 
el  Golfo  Pérsico  casi  exclusivamente  la  política 
británica.  En  el  Afganistán,   la  invasión  rusa  fué 
detenida  por  Inglaterra,  que  determinó  los  lími- 
tes de  las  fronteras  rusas,  firmándose  entre  las 
dos  naciones  el  Tratado  de  11  de  Marzo  de  1895. 
Rusia  se  había  dirigido  hacia  el  Este,  antes  de 
una  más  definida  expansión  en  el  Norte  y  de  una 
más  favorecida  en  el  Sur.  La  ocupación  del  Tur- 
questán  y  el  ferrocarril  transcapiano  son  ejem- 
plos evidentes,  y  en  cuanto  al  Afganistán,  á  pe- 
sar de  manifestar  el  Gobierno  de  San  Petersbur- 


(1)  L.  de  St.  Víctor  de  St.  Blancard.— "L'Accord  an- 
glo-russe  du  31  Aout  1907",  en  Anuales  des  sciences  poli- 
tiques. 
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go  su  desinterés,  especialmente  con  las  declara- 
ciones de  1869,  de  1874  y  1883,  no  es  menos 
cierto  que  esporádicamente  había  actuado  en 
sentido  contrario.  Inglaterra  ha  sostenido  siem- 
pre sus  intereses  vigorosamente  en  este  país, 
hasta  aceptar  la  defensa  del  mismo  por  el  Trata- 
do de  1893  en  el  caso  que  fuese  agredido  por 
una  nación  extranjera,  Tratado  evidentemente 
encaminado  á  reafirmar  el  protectorado  británico 
y  á  excluir  á  Rusia  de  toda  esfera  de  influen- 
cia (1).  Igual  expansión  rusa  hacia  el  Thibet, 
igual  influencia  inglesa  que  la  detiene. 

Los  grandes  intereses  rusos  en  Asia — podría- 
mos llamarlos  apetitos — estaban  en  contraposi- 
ción con  las  ambiciones  inglesas.  Y  así  como  en 
el  Sur  el  imperio  moscovita  encontraba  á  Ingla- 
terra pronta  á  oponerse  á  sus  expansiones  terri- 
toriales ó  comerciales,  también  en  el  Norte,  cuan- 
do San  Petersburgo  pretendió  retener  la  Mand- 
churia,  mirar  fijamente  hacia  la  Corea,  tener 
influencia  decisiva  en  la  corte  de  Pekín  y  aumen- 
tar su  comercio  considerablemente  con  el  Celes- 
te Imperio,  para  más  tarde  considerarlo  como  una 
enorme  dependencia  rusa,  Inglaterra  lanzó  al 
Japón  á  defender  ios  intereses  de  él  y  los  suyos, 
con  el  éxito  que  es  bien  conocido.  Satisfecho  de 
entretener  á  Rusia  en  otros  asuntos  que  no  fue- 
sen los  europeos,  decía  Bismarck:   "La  Rusia  no 

(1)     L'Accord  franco-russe,  p.  49. 
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tiene  nada  que  hacer  en  Europa,  pues  en  ella  po- 
drá ganar  sólo  el  nihilismo  y  otras  enfermeda- 
des. Su  misión  está  en  Asia.  Allí  representa  la 
civilización."  El  viejo  lobo  conocía  la  debilidad 
moscovita,  y  le  ponía  delante  el  espectro  del  ni- 
hilismo para  que  sirviera  á  sus  fines.  Una  Rusia 
con  tendencias  exclusivamente  asiáticas  significa- 
ba para  Alemania  tener  las  espaldas  cubiertas  y 
las  manos  libres  en  el  Occidente  europeo. 

Sin  embargo,  en  Europa,  Rusia  tenía  legítimo 
derecho  á  mezclarse  en  los  asuntos  balkánicos, 
adonde  la  llamaban  la  comunidad  de  raza,  las 
relaciones  comerciales,  la  vecindad  territorial  y 
la  navegación  del  mar  Negro,  y  también  más  que 
todo  quizás,  la  aspiración  mediterránea.  El  Tra- 
tado de  Berlín  de  1878  impidió  á  Rusia  sacar 
provecho  de  sus  victorias  y  fijar  definitivamente 
su  situación  en  el  Sur  europeo. 

Y  después  de  entonces,  adormecida  por  el  des- 
engaño, quizás,  y  ciertamente  por  su  aumentada 
actividad  asiática,  dejó  correr  los  asuntos  de  la 
turbulenta  Península  para  volver  á  ella  más  tarde, 
y  encontrarse  cambiado  radicalmente  el  estado 
de  las  cosas,  no  teniendo  ya  á  Inglaterra  enfren- 
te; y  en  cambio  ver  con  dolor  que  Austria  se 
había  establecido  poderosamente  sobre  aquellos 
pequeños  Estados  y  que  Alemania  lanzaba  todas 
sus  miras  codiciosas  hacia  la  Turquía  europea  y 
asiática. 

En  poco  tiempo  había  acontecido,  por  el  pro- 


LA  GUERRA  EUROPEA  33 

pió  curso  de  los  hechos,  que  Austria  y  Alemania 
impedían  á  Rusia  ia  preeminencia  en  la  política 
balkánica  y  no  Inglaterra  y  Francia,  como  en 
otras  épocas  no  lejanas.  La  política  internacional 
tiene  á  menudo  estas  variaciones.  La  guerra  de 
Crimea  constituía,  pues,  el  pasado:  como  expre- 
sión del  pasado  es  la  frase  de  Bismark,  de  "no 
valer  la  cuestión  de  Oriente  la  sólida  charpente 
de  un  soldado  pomerano". 

El  31  de  Agosto  de  1907  fué  firmado  el  Tra- 
tado que  dio  lugar  á  la  entente  entre  Inglaterra  y 
Rusia,  resolviendo  todas  las  cuestiones  pendien- 
tes, evitando  las  que  pudieran  presentarse  en  el 
futuro.  Realmente  el  Tratado  Delcassé-Lans- 
downe  ya  indicaba  el  camino  déla  entente.  La 
actitud  de  Inglaterra  de  moderación  cerca  del 
Japón  victorioso  la  hizo  posible;  las  conversacio- 
nes del  conde  Cassini  y  de  sir  Arthur  Nicholson 
en  Algeciras,  cuando  la  Conferencia,  la  prepara- 
ron, y  así  pudo  firmarse,  constando  de  una  decla- 
ración de  orden  general,  de  tres  convenciones 
distintas,  relativas  á  los  asuntos  de  Persia,  del 
Afganistán  y  del  Thibet,  y  de  una  declaración  re- 
lativa al  golfo  Pérsico,  de  sir  Edward  Grey. 

Las  querellas  de  tantos  años  fueron  vencidas, 
y  las  posibles  luchas  futuras  eliminadas,  hasta 
donde  la  mente  humana  pudo  preverlas.  La  nece- 
sidad de  las  cosas  se  sobrepuso  una  vez  más  á  la 
tradición.  Entre  los  dos  rivales  asiáticos  y  balká- 
nicos había  surgido  Alemania;  ante  la  desmedida 
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ambición  asiática  de  Rusia  estaban  Mukden  y 
Tsushima;  ante  la  preocupación  única  del  gran 
imperio  mundial,  sueño  de  los  hombres  de  Esta- 
do ingleses,  la  creciente  marina  del  imperio  del 
centro  de  Europa,  y  la  entente  surgió. 

Inglaterra,  por  otra  parte,  ya  podía  estar  tran- 
quila: el  camino  de  las  Indias  no  estaba  tan  ex- 
pedito (1). 


(1)     André  Tardieu. — La  France  et  les  Alliances. 


CAPITULO  VI 


LA   TRIPLE   ALIANZA 


BISMARCK  había  ideado  la  alianza  de  los  tres 
emperadores.  Era  esta  concepción  lógica  y 
digna  de  aquel  gran  hombre  de  Estado,  pues  con 
ella  hubiera  sido  dueño  de  la  situación  europea 
el  imperio  alemán,  siendo  este  campo  de  acción, 
en  su  concepto,  el  único  importante.  Rusia,  lan- 
zada hacia  el  Asia,  hubiera  obtenido  un  apoyo 
moral  de  primer  orden  con  la  alianza,  simple- 
mente moral,  porque  muy  lejos  estaba,  en  aquel 
entonces,  Alemania  de  poseer  una  flota  y  de  po- 
der, por  consiguiente,  por  ese  medio,  dificultar  la 
política  asiática  de  Inglaterra.  Austria,  vencida, 
excluida  de  la  comunidad  germánica,  volvien- 
do á  ella  por  medio  de  un  tratado,  reconocería 
la  supremacía  de  Prusia,  y  aseguraría  su  política 
balkánica.  Una  y  otra  servirían  para  mantener  la 
hegemonía  alemana  sobre  toda  la  Europa  conti- 
nental, y  á  excluir  de  la  política  de  ésta  á  Ingla- 
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térra.  Las  conquistas  territoriales  de!  tratado  de 
Francfort  quedarían  consolidadas.  Por  otra  parte, 
esta  alianza  de  los  tres  imperios,  tendría  un  mag- 
nífico efecto  de  orden  interno  haciendo  desapa- 
recer las  veleidades  revolucionarias,  que  el  mun- 
do latino,  inquieto  y  bullicioso,  había  contagiado 
al  sajón  y  al  eslavo. 

El  deseo  de  Bismarck  tuvo  que  limitarse  á  unir 
á  dos  emperadores  para  más  tarde  constituir  la 
Triple  Alianza. 

Esta  unión,  concertada  en  1879  entre  Alemania 
y  Austria,  y  á  la  cual  se  adhirió  Italia  dos  años 
más  tarde,  fué  consecuencia  del  genio  del  Gran 
Canciller  y  de  la  tradicional  política  de  errores 
de  Francia,  tradición  que  Mr.  Delcassé  ha  roto, 
con  el  resultado  favorable  que  el  presente  indica 
y  que  el  porvenir  revelará  del  todo.  Durante  al- 
gún tiempo  Alemania,  después  de  observar  las 
dificultades  de  unir  en  una  sola  política  á  los  tres 
grandes  imperios,  asignando  á  Rusia,  el  Asia,  á 
Austria,  los  Balkanes,  y  á  Alemania  el  Occiden- 
te, había  oscilado  entre  Austria  y  Rusia,  con  ma- 
yor tendencia  hacia  Rusia,  pues  mientras  Austria 
aparecía  caduca,  Rusia  conquistaba  nuevas  fuer- 
zas. El  deseo  del  emperador  Guillermo  I  era  de 
abierta  preferencia  para  Rusia;  pero  la  actitud  del 
Zar  en  1875  y  de  su  Canciller  Gortschakoff,  im- 
pidiendo que  Alemania  volviese  á  atacar  á  Fran- 
cia para  completar  la  obra  de  1870,  considerada 
ya  por  el  desarrollo  francés  insuficiente,  y  la  ma- 
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nifiesta  hostilidad  que  como  consecuencia  adop- 
tó Alemania  en  el  Congreso  de  Berlín  y  luego  en 
el  Tratado  de  la  misma  ciudad  de  13  de  Julio 
de  1878,  hizo  abandonar  los  propósitos  de  buena 
inteligencia  á  Guillermo  I  y  á  Bismarck,  en  Ale- 
mania, y  en  Rusia  á  todos  los  reaccionarios  que 
veían  en  la  unión  un  freno  al  nihilismo. 

Bismarck  manejó  en  seguida  á  Austria,  y  An- 
drassay  decidió  aceptar  las  miras  alemanas  (1). 
Así,  el  7  de  Octubre  de  1879  se  firmó  el  tratado 
secreto  meramente  defensivo  por  virtud  del  cual 
si  uno  de  los  dos  imperios  era  atacado  por  Ru- 
sia, el  otro  debía  socorrerlo  con  la  totalidad  de 
sus  fuerzas;  y  si  la  potencia  que  atacara  fuera  sos- 
tenida por  Rusia,  también  debía  el  imperio  no 
atacado  sostener  con  todas  sus  fuerzas  al  otro. 
En  cambio,  si  uno  de  los  dos  era  atacado  por 
otra  potencia  que  no  fuera  la  Rusia,  el  otro  de- 
bía mantener  una  neutralidad  benévola. 

Dos  años  después  Italia  entró  á  formar  parte 
de  este  concierto.  Las  causas  que  llevaron  á  Ita- 
lia á  entrar  en  una  alianza  muy  impopular  no  son 
todas  conocidas.  La  ocupación  de  la  Tunisia  por 
parte  de  Francia  fué  considerada  en  Italia  como 
una  agresión  y  como  indicación  de  toda  una  po- 
lítica de  violencia  y  abusos.  Pero  ésta  no  pudo 
ser  la  única  y  quizás  tampoco  la  principal,  pues 


(1)     S.  L.  Driault.  —  Problemes  politiques  et  sociaux, 
París,  1911,  p.  259. 
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si  bien  Italia  veía  defraudadas  sus  esperanzas  de 
un  territorio  sobre  el  cual  pretendía  tener  un  de- 
recho histórico,  debido  á  la  repentina  ocupación 
francesa  producto  del  tratado  con  el  bey  de  Tú- 
nez, otras  esperanzas  más  legítimas  debían  caer, 
ó  por  lo  menos  indefinidamente  aplazadas,  pues 
bajo  la  mano  no  ciertamente  suave  de  Austria,  la 
nueva  aliada,  se  encontraban  grandes  masas  de 
italianos  y  extensos  territorios  geográficamente  y 
tanto  como  histórica  y  contemporánea  aspiración 
pertenecientes  al  nuevo  reino.  Una  de  las  hipó- 
tesis que  mayor  aceptación  podría  tener  de  esta 
alianza  es  el  temor  que  inspiró  Bismark  al  acer- 
carse á  la  Santa  Sede,  despertando  serias  preocu- 
paciones á  propósito  de  la  reconsideración  de  la 
cuestión  romana.  Lo  cierto  es  que  Italia  entró  á 
formar  parte  de  la  Tríplice  y  por  conducto  pre- 
cisamente de  Austria,  pues  las  negociaciones 
fueron  realizadas  por  el  conde  de  Kalnoky,  mi- 
nistro austríaco,  y  Pascual  Estanislao  Mancini. 

Esta  alianza,  que  ha  obligado  á  Italia  á  gastos 
mayores  de  lo  que  le  permitía  su  potencialidad 
económica,  ha  garantizado,  sin  embargo,  en  los 
primeros  difíciles  pasos,  la  unidad  nacional,  pro- 
ducto de  pocos  años  y  no  muy  sólidamente  for- 
mada en  aquel  entonces. 

La  política  de  la  Tríplice  ha  sido  por  todo  un 
largo  período  la  política  de  Alemania.  Sólo  que 
más  tarde  Italia  se  ha  ido  emancipando,  procu- 
rando nuevas  ententes  al  margen  de  la  alianza, 
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dando  lugar  á  que  von  Bulow  exclamase  que  á 
Italia  se  le  había  permitido  una  vuelta  de  vals 
con  Francia  y  á  que  Delcassé,  desde  lo  alto  de 
la  tribuna,  pudiese  asegurar  que  no  había  que 
temer,  de  parte  de  Italia,  ninguna  agresión. 

La  Tríplice,  renovada  múltiples  veces  antes  de 
que  expirasen  sus  periódicos  términos,  ha  sido 
siempre  una  alianza  defensiva,  y  como  tal,  supe- 
rior á  la  franco-rusa,  anglo-francesa  y  anglo-rusa; 
pero  en  los  últimos  años  ha  venido  á  faltar  la  ra- 
zón de  ser  de  su  existencia  en  cuanto  á  Italia,  que 
ha  ido  recalcando  más  la  letra  y  olvidando  el  es- 
píritu de  la  unión.  En  cambio  los  dos  imperios 
centrales  se  han  identificado  en  una  política  in- 
ternacional común,  casi  precursora,  en  caso  de 
guerra  victoriosa,  de  una  unión  nacional,  que  ha 
permitido   se   afirmase   del    difunto  archiduque 
Francisco  Fernando,  tales  eran  sus  tendencias 
pangermánicas,   que   más  que  austríaco   parecía 
sentirse  alemán  (1).  Mientras,  por  un  lado   Italia, 
mediante  acuerdos  con  las  potencias  mediterrá- 
neas, empezando  por  la  cuestión  de  Creta,   ha 
ido  emancipándose  de  Berlín,  que  constituye  el 
alma  de  la  Tríplice,  Austria  ha  ido  uniéndose  de 
tal  manera  á  Alemania,  que  más  bien  que  una 
alianza  en  el  orden  estricto  internacional,  repre- 
senta un  fenómeno  del  creciente  pangermanismo. 

(1)    André  ChéraDame.— Octubre,  1909  "England  France  ' 
and  Rusia",  en  The  Quarterly  Review. 


CAPÍTULO  VII 

ITALIA  É  INGLATERRA  Y  LOS  ACUERDOS 
MEDITERRÁNEOS 


ITALIA  había  caído  en  brazos  de  la  Triple 
Alianza,  constituyéndose  nación  subordinada 
de  Alemania  y  amiga  de  Austria  por  temor  á  la 
política  francesa  y  por  la  habilidad  de  Bismark, 
que  supo  hacerla  ver  los  peligros  de  un  aisla- 
miento, sobre  todo  en  lo  que  se  refería  á  la 
cuestión  romana.  Mientras  Inglaterra  permanecía 
ligada  á  la  Tríplice,  aun  siendo  ésta  impopular, 
Italia  se  hallaba  segura  y  satisfecha.  Por  un  lado 
sobre  tierra  firme  garantizaban  su  joven  naciona- 
lidad los  ejércitos  de  los  dos  grandes  imperios 
centrales;  por  otro,  Inglaterra  mantenía  el  equi- 
librio del  Mediterráneo,  dejando  á  Italia  libertad 
de  acción  en  el  Adriático  y  el  Tirreno,  y  permi- 
tiendo á  Francia  cierta  hegemonía  sobre  el  Me- 
diterráneo occidental,  no  llegando  á  dejar  satis- 
fecha, sin  embargo,  la  aspiración  de  Gambetta  de 
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que  fuese  «teatro  de  acción  francesa»,  y  ocupan- 
do ella  una  posición  de  primer  orden  en  toda  la 
extensión  del  mar  que  fué  gloria  de  los  fenicios, 
campo  de  actividad  de  los  cartagineses  y  mare 
nostrum  de  los  romanos. 

Inglaterra  é  Italia  han  conservado  una  tradicio- 
nal amistad.  Gladstone,  con  su  política  alta  y 
noble,  que  mientras  reconocía  las  altas  aspiracio- 
des  del  ideal,  mantenía  su  país  en  contacto  con 
la  realidad,  había  llenado  de  satisfacción  los  áni- 
mos de  los  patriotas  de  la  península  afirmando 
que  el  gobierno  de  los  Borbones  era,  en  Ñapó- 
les, la  negación  de  Dios.  La  célebre  Expedición 
de  los  Mil  que  salió  de  Cuarto  para  desembarcar 
en  Marsala,  á  las  órdenes  de  Garibaldi,  fué  afec- 
tuosamente mirada  por  cruceros  ingleses.  Toda 
la  epopeya  italiana,  desde  la  protección  de  los 
derrotados,  que  se  saturaban  de  espíritu  británi- 
co, hasta  ios  reconocímentos  oficiales  de  una 
Italia  siempre  creciente,  hizo  surgir  entre  las  dos 
naciones  una  amistad  que  acontecimientos  aisla- 
dos no  podían  destruir.  Inglaterra,  menos  decidida 
que  Francia,  sin  arriesgar  nada,  había  favorecido 
la  unidad  italiana;  Francia,  en  cambio,  había  dado 
su  sangre  y  su  dinero  en  honor  de  una  causa  que, 
lejos  de  benefiarla,  la  dañaba;  pero  lo  había  he- 
cho con  tantas  reservas,  como  la  que  dictó  el  tra- 
tado de  Villafranca  celebrado  por  Napoleón  III 
sorprendiendo  á  todos  después  de  una  serie  de 
victorias,  como  el  «Jamás*  del  ministro  Rouher, 
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como  la  agitación  católica  á  favor  del  poder  tem- 
poral del  Papa,  que  el  beneficio  recibido  desapa- 
recía ante  el  doloroso  desengaño  inesperado. 

Inglaterra,  cuando  se  decidió  á  ocupar  el  Egip- 
to, invitó  á  Italia  á  acompañarle  con  gran  insisten- 
cia. Pero  Italia  no  estaba  preparada  para  la  políti- 
ca colonial, y  no  comprendió  las  intervenciones  en 
países  extranjeros,  ella  que  por  tantos  años  había 
sido  intervenida.  Se  ha  echado  mucha  culpa  so- 
bre los  hombres  que  renunciaron  á  este  beneficio 
tan  fácilmente  ofrecido;  pero  esto  es  consecuen- 
cia de  que  los  que  juzgan  no  saben  apreciar  las 
cosas  dentro  de  los  límites  del  tiempo. 

Bismarck  tenía  en  gran  cuenta  la  amistad  de 
Inglaterra.  En  verdad  el  viejo  hombre  de  Estado 
resolvía  sus  problemas  dentro  de  un  círculo  es- 
trecho que  rompió  luego  la  nación  por  él  consti- 
tuida. Por  este  aprecio  á  la  potencia  británica 
quizás  el  ánimo  suyo  se  predispuso  á  la  creación 
de  la  unidad  italiana,  aparte  del  otro  argumento 
que  debía  tener  mayor  fuerza  en  su  alma:  la  iden- 
tidad del  problema  entre  la  unidad  de  la  penín- 
sula del  Sur  y  de  su  proyectado  imperio  central. 

Italia  favoreció  á  Inglaterra  en  su  política  colo- 
nial, le  sucedió  Kasala  para  que  consolidase  su 
conquista  del  Sudán,  y  tuvo  siempre  en  mucha 
importancia  y  honor  la  tradicional  alianza  inglesa, 
al  punto  que  en  1896  el  Marqués  de  Rudini,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  pudo  exclamar 
que  la  alianza  inglesa  completaba  el  sistema  de 
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alianzas  italianas.  (1)  Las  nubes  pasajeras  de  la 
Tripolitana  y  de  la  cuestión  del  idioma  italiano 
en  Malta,  que  el  imperialismo  de  Chamberlain 
había  soñado  cambiar,  fueron  fácilmente  disipa- 
das por  la  vieja  cordial  amistad  de  los  dos  países. 

La  entente  cordiale  de  Inglaterra  y  Francia  de- 
bía servir  de  base  á  una  entente  mediterránea  de 
Francia  é  Italia.  Bismarck  había  querido  mante- 
ner separados  á  los  dos  países  aun  sobre  este 
punto,  y  escribió  á  Giuseppe  Mazzini  en  1886: 
«El  Mediterráneo  constituye  una  herencia  difícil 
de  dividirse  entre  parientes.»  Estas  dos  potencias 
que  tantos  lazos  unían,  que  tantos  recuerdos  his- 
tóricos llevaban  á  un  fin  común,  sufrieron  las  con- 
secuencias de  una  política  exclusivista  en  los  dos 
países,  no  supieron  hasta  más  tarde  darse  expli- 
caciones satisfatorias  ahogando  recelos,  y  las 
propias  masas  populares  sintieron  la  influencia 
de  sus  gobiernos  abandonándose  á  actos  de  hos- 
tilidad recíproca  (2). 

A  Delcassé  se  debe  haberse  evitado  esta  inútil 
y  sorda  lucha,  iniciándose  una  época  de  paz  y  de 
entendimiento,  precursora  de  la  actual  benévola 
actitud  de  Italia,  que  puede  aún  cambiarse  en 
más  favorable  apoyo  en  el  curso  de  la  guerra. 

Un  acuerdo  entre  Italia  y  Francia  fijó  la  acción 
de  una  y  otra  nación  sobre  la  Tripolitana  y  Ma- 

(1)  E.  Lemonon. — L'Earope  et  la  politique  britanique, 
p.  189. 

(2)  A.  Billot.— La  France  et  Vltalie, 
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rruecos;  y  M.  Delcassé,  precisamente  en  los  días 
en  que  la  Triple  Alianza  se  renovaba  en  1902, 
podía  afirmar  desde  la  tribuna  de  la  Cámara,  tan 
seguro  estaba  de  la  disposición  de  ánimo  del 
pueblo  y  del  gobierno  italianos,  que  «ni  directa, 
ni  indirectamente  estaba  la  política  de  Italia,  por 
consecuencia  de  sus  alianzas,  dirigida  contra  la 
Francia.  Su  política  no  constituiría  en  ningún 
caso  una  amenaza  para  nosotros,  ni  en  una  forma 
diplomática,  ni  en  protocolos  ó  estipulaciones 
militares  internacionales;  en  ningún  caso,  ni  bajo 
forma  alguna,  Italia  podrá  ser  el  instrumento  ni 
el  auxiliar  de  una  agresión  contra  nuestra  na- 
ción» (1). 

En  efecto,  Italia  mantuvo  sus  empeños  cuando 
los  incidentes  de  Marruecos  produjeron  á  Fran- 
cia la  impresión  de  ser  agredida;  los  mantuvo 
aún  mko  en  la  Conferencia  de  Algeciras,  en  que 
su  primer  delegado,  el  Marqués  Visconti-Venos- 
ta,  dio  todo  su  apoyo  á  Francia,  apoyo  doble- 
mente útil  por  tratarse  de  una  potencia  de  la  Trí- 
plice y  por  la  autoridad  indiscutible  del  viejo 
diplomático  (2). 

Francia,  por  su  parte,  mantuvo  sus  compromi- 
sos en  la  guerra  italo-turca.  Sólo  por  un  momen- 
to, la  cuestión  del  vapor  Manouba  hizo  creer  en 
serias  dificultades;  pero  el  hecho  realmente  no 


(1)  Citado  por  A.  Tardieu  en  "La  France  et  les  Alliances." 

(2)  A.  Tardieu. — La  Conference  d' Algeciras. 
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tenía  importancia;  la  que  tuvo  la  debió  á  M.  Poin- 
caré,  actual  presidente  de  la  República,  entonces 
encargado  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, que  no  era,  ciertamente,  de  la  escuela  conci- 
liadora de  su  antecesor  en  aquel  departamento, 
que  con  tanto  cuidado  y  precaución  había  pre- 
parado el  aislamiento  germánico. 

Pero  el  acuerdo  italo-francés  tenía  sólidas  ba- 
ses que  no  pudieron  conmover  tampoco  los  sen- 
timientos grecófilos  fomentados  á  raíz  de  la  gue- 
rra balkánica,  que  si  bien  por  un  momento,  como 
en  el  caso  de  la  Albania  y  del  Epiro,  ha  podido 
unir  á  Italia  con  sus  aliadas  en  una  acción  agre- 
siva, en  definitiva  todo  debía  desaparecer  por  el 
rencor  que  inspira  una  Austria  fuerte  y  amenaza- 
dora. 


CAPITULO  VIII 

LOS    ACUERDOS    FRANCO-JAPONÉS    Y   RUSO- 
JAPONÉS 


INGLATERRA  debía  igualmente  servir  de  base  á 
los  acuerdos  franco-japonés  y  ruso-japonés. 
Los  hombres  de  Estado  ingleses  comprendían 
que  la  nación  británica  no  podía  defender  su 
enorme  imperio,  empeñada  en  una  guerra  euro- 
pea. La  creciente  fuerza  militar  y  naval  japonesa, 
demostrada  con  las  guerras  contra  China  y  con- 
tra Rusia,  le  proporcionaba  aún  mayor  preocupa- 
ción, pues,  por  lo  menos  su  imperio  asiático  po- 
día peligrar,  aun  en  el  caso  de  una  guerra  victo- 
riosa en  Europa.  De  allí  surgió  el  Tratado  anglo- 
japonés  de  1905,  Tratado  exclusivamente  asiático, 
por  virtud  del  cual,  las  dos  potencias  se  defien- 
den recíprocamente  los  territorios  obtenidos  y 
mantienen  la  integridad  de  China.  El  Tratado 
significa  que  las  ocupaciones  hechas  quedan  ga- 
rantizadas y  la  China  permanece  cual  terrirorio 
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de  ocupación,  exclusivamente  para  ingleses  y  ja- 
poneses. Este  Tratado  está  obteniendo  en  la  hora 
actual  un  alcance  un  poco  mayor  de  aquel  que 
indicaban  sus  cláusulas  conocidas,  desde  el  mo- 
mento que  ha  resultado  ofensivo  contra  Alema- 
nia, siempre  dentro  de  los  límites  asiáticos,  pues 
Inglaterra  no  ha  querido  sacar  de  aquel  conti- 
nente al  Japón,  probablemente  para  no  despertar 
los  recelos  futuros  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  no  enseñar  á  los  amarillos  el  camino 
de  Europa. 

Mas,  para  Inglaterra,  hubiera  sido  de  difícil 
solución  el  problema  de  la  enemistad  ruso-japo- 
nesa, especialmente,  franco-japonesa  también, 
planteado  en  tiempo  de  guerra.  Es  más;  su  Tra- 
tado con  el  Japón  no  hubiera  podido  tener  una 
perfecta  aplicación  en  tales  casos,  porque,  aliada 
en  Europa  con  Rusia  y  Francia,  el  Japón  no  po- 
día ser  enemigo  de  éstas  en  caso  de  guerra  ge- 
neral en  Asia.  De  esta  consideración  han  surgido 
las  ententes  ruso-japonesa  de  30  de  Julio  de  1907, 
y  franco-japonesa  de  10  de  Junio  de  1907.  Pare- 
cía difícil  que  Rusia  olvidara  tan  pronto  los  efec- 
tos de  las  continuas  derrotas  que  le  acompaña- 
ron hasta  Mukden;  pero  Rusia  ha  dado  prueba  de 
sabia  política  después  de  su  desastrosa  campaña, 
así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  y,  por  otra 
parte,  el  Tratado  de  paz  no  la  humilló,  ni  abusó 
de  su  condición  de  vencida. 

El  Tratado  de   Portsmouth   hizo   posible   el 
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acuerdo,  que  bajo  la  égida  de  Inglaterra  debía 
hacerse  probable. 

El  13  de  Junio  de  1907  se  firmó  el  primer 
acuerdo  entre  el  Japón  y  Rusia,  y  el  Tratado  de 
orden  político,  "fortaleciendo  las  relaciones  pa- 
cíficas, amigables  y  de  buena  vecindad,  que  sa- 
tisfactoriamente se  han  restablecido  entre  Rusia 
y  Japón,  para  evitar  la  posibilidad  de  futuras  ma- 
las interpretaciones",  fué  firmado  el  30  de  Julio 
de  1907  por  el  Sr.  Iswolsky,  ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Rusia,  y  el  Sr.  Motone,  em- 
bajador del  Japón  en  San  Petersburgo.  En  ese 
Tratado  se  obligan  las  dos  naciones  á  respetar 
su  integridad  territorial  y  la  de  la  China;  y  tam- 
bién á  mantener  el  llamado  sistema  de  la  "puerta 
abierta"  en  esta  nación. 

El  acuerdo  entre  Francia  y  Japón  era  más  fá- 
cil, pues  la  amistad  de  ambas  era  tradicional, 
amistad  que  no  pudo  romper  ni  siquiera  el  difícil 
período  de  la  guerra  ruso-japonesa,  en  el  cual 
Francia  veía  sufrir  una  derrota  tras  otra  á  su  alia- 
da, ni  la  ayuda  prestada  á  la  escuadra  de  Rod- 
jestwensk  en  su  difícil  viaje  por  las  posesiones 
francesas,  y  que  por  un  momento  parecían  ser 
causa  de  complicaciones.  El  Convenio  fué  firma- 
do el  10  de  Junio  de  1907  por  el  Sr.  Kurino,  em- 
bajador del  Japón  en  París,  y  por  M.  Pichón,  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Francia,  y 
contiene  la  promesa  de  mutuo  apoyo  para  man- 
tener la  seguridad  y  paz  de  los  territorios  ocupa- 
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dos  en  el  continente  asiático  por  los  dos  Estados, 
el  mantenimiento  de  la  integridad  de  China  y 
del  sistema  de  la  "puerta  abierta". 

Estos  dos  Tratados  aseguraban  la  paz  en  el 
Extremo  Oriente,  y  las  tres  naciones,  Francia, 
Inglaterra  y  Rusia,  podían  fijar  mejor  sus  intere- 
ses europeos  y  mantener  más  sólidamente  y  den- 
tro de  un  fin  común,  la  triple  entente. 

Alemania  había  comprendido  la  importancia 
de  tener  un  amigo,  si  no  un  aliado,  en  el  Extre- 
mo Oriente.  Múltiples  veces  intentó  establecer 
lazos  de  estrechas  relaciones.  Influenció  sobre 
todo  la  mentalidad  japonesa  publicando  periódi- 
cos en  aquel  imperio,  enviando  profesores  y  mili- 
tares. Si  durante  algún  tiempo  pudo  sustraer  á  la 
influencia  francesa,  que  había  inspirado  los  prime- 
ros pasos  de  la  cultura  de  aquel  pueblo,  las  cla- 
ses ilustradas,  nunca  llegó  á  atraerse  los  gober- 
nantes. 

Más  sutil  y  más  uniforme  la  diplomacia  ingle- 
sa, no  dejó  ni  un  solo  momento   el  campo  libre. 


CAPÍTULO  IX 


MIENTRAS  estos  hechos  se  iban  desenvol- 
viendo y  las  cosas  preparándose  para  una 
contienda  europea,  Alemania  se  preocupaba  de 
buscar  ia  fuerza  necesaria  en  el  momento  decisi- 
vo, no  sólo  en  ajenos  arreglos  y  eh  pactos  extra- 
ños, sino  en  su  propia  fuerza,  en  un  formidable 
ejército  y  en  una  poderosísima  marina.  El  interés 
de  extraño  apoyo  se  limitaba  al  Austria,  á  veces 
á  Italia,  y,  en  los  últimos  tiempos,  á  Turquía.  En 
realidad  sus  miras  hacia  Turquía  tenían  una  doble 
finalidad,  militar  y  económica,  pues  Turquía  re- 
presentaba, no  solamente  una  nación  de  espíritu 
militar  de  primer  orden  dominadora  de  todo  el 
Islam,  sino  también  el  camino  del  Asia,  de  la 
Persia,  inmediatamente,  de  las  indias,  quizás,  más 
tarde.  Las  dificultades  conque  tropezó  para  cons- 
truir el  ferrocarril  de  Bagdad,  á  fin  de  atravesar 
el  Asia  otomana  hasta  el  Golfo  Pérsico,  uniendo 
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con  el  Mar  del  Norte,  y  casi  indicando  por  el 
curso  de  aquellos  rieles,  el  camino  de  la  "Más 
grande  Alemania»,  son  una  prueba  de  este  aser- 
to (1).  Alemania  en  los  últimos  catorce  años  ha 
dado  gran  importancia  al  imperio  turco,  desgra- 
ciadamente para  ambos,  los  más  desastrosos  de 
la  existencia  de  éste.  En  efecto,  Turquía  en  la 
concepción  de  los  hombres  de  gobierno  de  la 
gran  nación,  debía  servir  á  una  doble  misión,  ba- 
lancear las  crecientes  fuerzas  militares  rusas  y  ser- 
vir de  freno  á  Inglaterra.  Á  los  ojos  de  ellos  apa- 
recía evidente  que  si  Rusia  podía  llevar  á  sus  re- 
gimientos los  hombres  ignorantes  y  torpes  de  sus 
lejanas  regiones,  Turquía  podía  poner  en  movi- 
miento sus  poderosas  hordas  islamíticas.  Se  tra- 
taba únicamente  de  organización.  Dentro  de  la 
iógica  de  las  cosas,  Turquía  necesitaba  ser  acon- 
sejada en  su  política  interna  y  organizar  su  ejér- 
cito para  alcanzar  gran  eficiencia  como  aliada. 
Haciendo  una  y  otra  cosa  podía  ser  de  una  utili- 
dad extraordinaria.  Por  esto  se  envió  al  barón 
Marschall,  la  flor  de  la  diplomacia  alemana;  por 
esto  el  mariscal  von  der  Goltz,  que  por  un  mo- 
mento ha  representado  en  Bélgica  el  triste  papel 
del  duque  de  Alba,  se  ocupó  en  el  militarismo 
turco  inspirando  tantas  simpatías  cuando  la  gue- 
rra contra  Italia   por  los   consejos  que   les  daba 


(1)    B.  Combes  de  Patris.— "De  Berlín  á  Bagdad",  en  Re- 
vue  des  sciences  politiques,  15  de  Junio,  1914,  p.  357. 
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desde  la  Neie  Freie  Press  de  Viena  á  los  milita- 
res turcos  para  vencer.  Explotando  la  codicia  de 
los  financieros  franceses,  se  le  aconsejó  al  Go- 
bierno que  hiciera  préstamos  para  mejorar  su 
material  de  guerra  que  en  gran  parte  abastecía 
la  casa  Krupp.  Turquía  quedó  definitivamente  li- 
gada al  carro  del  imperio  germánico. 

Los  hechos,  sin  embargo,  no  coronaron  en  un 
todo  los  esfuerzos  realizados.  En  el  interior  los 
jóvenes-turcos  no  pudieron,  ni  supieron,  modifi- 
car por  completo  el  espíritu  de  abandono  de  la 
raza,  ni  organizar  el  Estado  sobre  mejores  bases; 
en  el  exterior,  dos  guerras  desastrosas  fueron  la 
consecuencia  de  la  preparación  militar  y  diplo- 
mática. Turquía  fué  reducida  á  un  mínimum  de 
territorio  europeo  y  le  arrancaron  dos  grandes 
provincias  africanas. 

A  pesar  de  las  dos  derrotas,  ella  no  ha  per- 
dido la  fe  en  su  aliada  y  protectora,  ha  seguido 
siendo  fiel  á  los  imperios  centrales.  En  los  mo- 
mentos difíciles  los  ha  seguido  comprometiendo 
toda  su  existencia,  jugando  su  vida  nacional  á  una 
carta  sola.  Quizás  no  sea  extraño  á  esta  aventura 
la  ambición  personal  de  Enver  Pacha  ligada  á  la 
audacia  teutónica  que  se  desplega  en  potencia 
grandísima  en  el  terreno  que  le  es  favorable  y  en 
el  ambiente  que  le  acoge  bien. 

La  política  del  Gran  Canciller  había  sido  com- 
pletamente abandonada. 

El  Oriente,  despreciado  por  Bismarck,  llegó  á 
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ser  objeto  de  codicia;  la  política  colonial,  la  ma- 
yor preocupación;  la  flota,  el  objeto  de  todas  las 
solicitudes  del  Emperador;  Francia  quedaba  en 
segunda  fila;  Inglaterra  y  Rusia  venían  á  reem- 
plazarla en  los  desvelos  de  los  hombres  de  Es- 
tado y  de  los  tácticos  alemanes.  La  política  de 
Bismarck  había  cerrado  su  ciclo;  una  nueva,  más 
amplia,  con  las  miras  en  todos  los  continentes,  y 
no  ya  sólo  hacia  la  Europa  occidental,  la  había 
sustituido.  Después  de  su  victoria,  Alemania  se 
había  dedicado  á  un  trabajo  fecundo  en  el  inte- 
rior, desarrolló  su  industria,  aumentó  su  comer- 
cio y  con  una  tenacidad  y  orden  grandísimos, 
sacó  provechos  efectivos  de  sus  éxitos  militares. 
En  el  exterior  la  Triple  Alianza  parecía  ser  el 
arca  santa  en  la  cual  descansara.  «Alemania  se 
encerró  en  la  Tríplice  como  en  una  plaza  fuerte,  y 
vivió  bastante  apaciblemente.  El  acuerdo  franco- 
ruso  mismo  no  alteró  su  quietud.  Le  pareció  di- 
vertido que  sus  rivales  naturales  se  tomasen  la 
pena  de  garantizarle  sus  propias  conquistas  y  se 
obligasen,  con  terribles  juramentos,  á  permane- 
cer en  casa»  (1). 

El  acuerdo  franco-italiano,  más  tarde,  sobre 
cuestiones  mediterráneas,  deja  á  Alemania  igual- 
mente indiferente;  y  el  Canciller  del  Imperio,  von 
Bulow,  que   lo   había  caliñcado   de    «vuelta  de 


(1)     Rene  Millet. —  "France,  Allemagne,  Maroc",  en  Re- 
vue  politique  ei  parlamentaire,  Junio,  1907. 
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vals»,  hablando  con  la  seriedad  que  le  imponía 
el  cargo,  dice:  «Nosotros  nos  felicitamos  que 
Francia  é  Italia,  que  tienen  en  el  Mediterráneo 
cada  una  grandes  y  serios  intereses,  se  hayan 
puesto  de  acuerdo  sobre  ellos».  Con  igual  tran- 
quilidad se  recibe  el  acuerdo  anglo-francés;  en 
él  no  se  vio  la  terminación  de  un  conflicto  secu- 
lar que  debía  servir,  ya  de  acuerdo  las  dos  nacio- 
nes, para  abrir  otro  contra  una  tercera,  la  cual  no 
podía  ser  más  que  Alemania,  enemiga  natural  de 
Francia  y  ya  rival  de  Inglaterra.  El  mismo  Canci- 
ller del  imperio,  con  igual  imperturbabilidad,  el 
12  de  Abril  de  1904,  comentando  el  tratado  fir- 
mado pocos  días  antes,  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia, afirmaba  que  desde  el  punto  de  vista  del  in- 
terés alemán  no  había  nada  que  objetar  á  aquel 
tratado.  (1) 

En  realidad  la  nación  que  aspiraba  á  la  hege- 
monía de  Europa,  quería,  en  cuanto  á  Francia, 
que  el  siatu  quo  no  se  alterase  y  estaba  dispuesta 
á  usar  todo  género  de  cortesías  de  buena  vecina. 
Á  cada  desastre,  á  cada  desgracia,  en  la  muerte 
del  general  Mac-Mahon,  en  la  de  Sadi  Carnot, 
en  la  del  Maréehal  Canrobet,  en  la  de  Jules  Si- 
món, cuando  el  incendio  del  Bazar  de  la  Cha- 
nté, cuando  el  naufragio  del  vapor  La  Bourge- 
gne,  en  la  muerte  de  Félix  Faure,  y  en  múltiples 
otros  acontecimientos  dolorosos,  el  Kaiser  pro- 


(1)     A.  Tardieu. — La  France  et  les  Alliances,  p.  191. 
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cura  ser  el  primero  en  enviar  su  condolencia,  en 
mandar  su  embajador,  en  procurar  que  se  conoz- 
can sus  buenos  sentimientos  de  simpatía.  (1)  El 
mantenimiento  de  las  cláusulas  del  tratado  de 
Francfort,  que  le  había  dado  la  frontera  deseada 
y  que  había  servido  para  completar  y  consolidar 
la  unidad,  y  por  otra  parte  el  comercio  y  la  in- 
dustria siempre  crecientes,  eran  las  aspiraciones. 
Toda  dificultad  internacional  venía  á  turbar  un 
hecho  adquirido,  una  posición  tomada.  Por  esto 
el  Canciller  Bethmann  Hollweg  pudo  exclamar 
en  el  Reichstag:  "Yo  no  quiero  volver  sobre  el 
pasado  más  de  lo  que  conviene  hacerlo  para  co- 
nocer el  porvenir." 

Mas  este  estado  de  cosas  había  significado  el 
dominio  absoluto  en  Europa,  por  parte  de  Ale- 
mania, hasta  el  tratado  de  alianza  franco-ruso, 
dominio  que  había  vuelto  nuevamente  cuando  la 
desastrosa  guerra  de  Mandchuria  anunció  la  poca 
efectividad  del  ejército  ruso.  Contra  éste  Francia 
debía  encaminar  todos  sus  actos.  Contra  esta 
misma  dominación  debía  dirigir  todos  sus  esfuer- 
zos Inglaterra  el  día  en  que  Alemania,  olvidando 
los  consejos  de  sus  grandes  hombres  del  pasado, 
entró  á  formar  parte,  con  vigor  nunca  igualado, 
de  las  naciones  marítimas  y  coloniales. 

Las   relaciones   franco-alemanas,    que    habían 


(1)     A.  Tardieu. — La  politique   exterieure  de  VAllema- 


gne,  p.  63. 
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sido  eí  eje  de  la  política  europea,  tuvieron  que 
ceder  en  importancia  á  las  relaciones  anglo-ale- 
manas;  es  más,  aquéllas  quedaron  bajo  la  influen- 
cia de  éstas.  Inglaterra  veía  el  aumento  conside- 
rable del  comercio  alemán,  que,  cual  concurren- 
te afortunado,  entraba  en  los  lejanos  mares  en  los 
cuales  el  comercio  británico  no  había  tenido  ri- 
vales, veía  aumentar  una  flota  que  le  impedía  te- 
ner aquella  indiscutible  supremacía  que  le  daba 
la  seguridad  de  su  progreso  y  de  su  riqueza  (1), 
veía,  sobre  todo,  comprometido  aquel  prestigio 
que  para  Lord  Rosebery  constituía  la  base  de  la 
grandeza  de  Inglaterra. 

Inglaterra  en  un  momanto  difícil  comprendió 
que  así  como  en  el  pasado  la  habían  amenazado 
sucesivamente  España,  Holanda  y  Francia,  en  el 
presente  la  amenaza  procedía  de  Alemania,  y  este 
momento  fué  el  de  la  guerra  del  Transvaal,  en  la 
que  se  puso  á  dura  prueba  la  potencia  britá- 
nica (2). 

Ella  comprendió  que  debía  realizar  un  su- 
premo esfuerzo  en  la  historia,  que  el  momento 
había  llegado  de  que  en  una  crisis  se  resolviesen 
las  cuestiones  del  mundo,  que  era  preciso  deter- 
minar de  qué  lado  se  inclinaba  el  fiel  de  la  ba- 
lanza, pues  esperar  significaría  la  preparación  por 


(1)  Rene  Pinon. — "La  rivalité  de  l'Allemagne  et  de  l'An- 
gleterre",  en  Revue  des  deux  mondes,  del  1.°  de  Marzo  de 
1909. 

(2)  Víctor  Berand.— L'Ouvre  cTEdouard  VIL 
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parte  del  adversario.  La  doctrina  de  la  splendid 
isolation  había  tenido  ya  su  época. 

El  reinado  de  Eduardo  VII  merece  el  elogio 
de  haber  sabido  comprender  la  señal  de  los  tiem- 
pos (1).  Después  de  una  tentativa  que  quedó  en 
la  sombra,  y  que  se  atribuye  á  Chamberlain,  de 
un  acuerdo  con  Alemania,  se  dibuja  una  marcada 
hostilidad  de  Inglaterra  contra  esta  nación,  que 
si  la  historia  tuviese  que  servir  únicamente  de 
enseñanza,  parecería  inconcebible,  pues  si  el  in- 
glés era  el  enemigo  hereditario  para  Francia,  para 
Prusia  era  el  antiguo  aliado,  el  amigo  constante. 

La  actitud  de  Alemania  tendiente  á  favorecer 
el  dominio  de  la  Mandchuria  para  Rusia,  la  cues- 
tión del  ferrocarril  de  Bagdad,  sobre  el  cual  re- 
posaban y  reposan  los  sueños  expansionistas  ale- 
manes, los  ataques  á  Chamberlain  en  1901,  en 
pleno  Reichstag,  usándose  los  términos  más  duros 
y  vulgares,  revelaron  un  estado  de  hostilidad  é 
iniciaron  la  política  de  prevención  y  recelos  que 
precede  á  las  grandes  crisis. 

Por  otra  parte,  Alemania  aumentaba  su  marina, 
aplicando  la  frase  de  von  Bulow:  «Cuando  uno 
no  está  seguro  de  hacerse  amar,  debe  hacerse 
temer.»  Ya  en  1897  el  Barón  Marschall,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  decía:  «Nosotros  que- 
remos que  la  espada  alemana  esté  afilada  en  tierra 


(1)     Rene  Pinon.— "France  et  Allemagne",  en  Revue  des 
deux  mondes,  fascículo  1.°  de  Abril,  1912,  p.  657- 
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y  en  el  mar.»  Y  el  aumento  fué  tan  considerable, 
que  dejó  estupefactos  á  los  mismos  ingleses,  que 
vieron  en  peligro  su  política  marítima  del  «two 
powers  standard».  Los  discursos  del  Kaiser  Gui- 
llermo II,  que  tanto  afán  ha  tenido  siempre  de 
discursos  y  de  frases,  no  eran  dichos  para  pacifi- 
car los  ánimos. 

Desde  e!  año  1901,  en  que  empieza  la  sorda 
hostilidad  entre  estas  dos  naciones,  ya  la  actitud 
de  Francia  es  más  vigorosa  en  la  política  inter- 
nacional, inspirada  por  Inglaterra.  Actúa  Francia 
en  los  casos  graves,  con  conocimiento  de  la  opi- 
nión del  Gabinete  de  Saint  James.  Y  es  desde 
ese  mismo  año  que  comienza  el  aislamiento  de 
Alemania,  la  política  del  encerclement,  cuyo  éxito 
no  puede  ser  más  patente  en  los  momentos  ac- 
tuales. Desde  esta  época  empieza  la  revanche, 
interrumpida  sólo  por  el  tono  agresivo  con  que 
Alemania  se  dirige  á  Francia  en  1904,  y  á  decli- 
nar la  hegemonía  germánica.  El  asunto  de  Ma- 
rruecos despertó  de  su  tranquilidad  á  Alemania 
y  le  dio  la  primera  nota  efectiva  de  la  política 
del  encerclement  Es  evidente  que  á  Alemania  no 
podía  serle  grato  que  Francia  se  preparase  en  el 
Mediterráneo  un  extenso  imperio,  para  luego 
llevar,  en  el  momento  oportuno,  un  ejército  co- 
lonial aguerrido,  que  sirviese  de  contrapeso  á  los 
contingentes  militares  de  la  creciente  población 
alemana,  y  menos  que  lo  hiciera  á  expensas  de 
sus  aspiraciones.  Á  la  Argelia,  conquistada  ya  de 
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tiempo  antiguo,  había  visto  sumarse  la  Tunisia,  y 
luego  Francia  penetraba  lenta,  pero  decididamen- 
te, en  Marruecos.  Resuelto  á  no  admitir  expan- 
sión alguna,  el  Kaiser  seguía  su  política,  avisando 
á  su  vecina  de  las  ideas  que  le  animaban  por  me- 
dio de  boutadesy  que  producían  la  honda  pre- 
ocupación esperada.  En  el  viaje  á  Tánger,  el  Em- 
perador saludó  ai  Sultán  del  vasto  imperio  con  un 
discurso,  en  el  que  insistía  destempladamente 
sobre  la  cualidad  del  soberano  independiente. 
«Es  al  Sultán,  en  su  cualidad  de  soberano  inde- 
pendiente, á  quien  yo  visito.»  «Espero  que,  bajo 
la  soberanía  del  Sultán,  Marruecos  libre  quedará 
abierto...  sin  anexión,  sobre  un  pie  de  igualdad 
absoluta...  pues  cousidero  al  Sultán  como  sobe- 
rano completamente  libre.»  Estas  declaraciones, 
estas  frases  insistentes  se  hallan  en  un  discurso 
de  menos  de  setenta  palabras.  Francia  esta  vez 
no  se  da  por  aludida,  y  aun  cuando  Delcassé,  más 
radical,  no  quiso  permanecer  en  el  Minesterio  de 
Relaciones  Exteriores,  sufriendo  la  prosa  impe- 
rial, Francia  accedió  á  que  se  convocase  una  con- 
ferencia, segura  como  estaba  por  sus  ententes, 
del  resultado  de  la  misma. 

La  conferencia  de  Algeciras  fué  un  triunfo  para 
Francia;  Rusia  sirvió  con  decisión  á  su  aliada; 
España,  con  excepción  de  algunas  debilidades 
del  duque  de  Almodóvar  del  Río,  fué  caballerosa 
y  cumplida,  bajo  la  dirección  de  su  Rey,  para 
con   los  vecinos   de  más  allá  de  los  Pirineos;  sir 
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Arthur  Nicholson,  el  plenipotenciario  inglés, 
firme  y  cortés,  sostuvo  á  su  nueva  aliada;  Italia, 
con  ei  marqués  Visconti-Venosta,  se  prodigaba 
en  privado  á  favor  de  Francia,  recordando  el 
Tratado  que  abría  á  Italia  el  camino  á  Trípoli, 
que  más  tarde  á  su  vez  ella  debía  tan  fielmente 
mantener.  Igualmente  proceden  los  Estados  Uni- 
dos. Alemania,  en  cambio,  lucha,  se  altera,  vuel- 
ve sobre  sus  pasos,  hasta  el  último  momento  se- 
guida de  su  fiel  Austria,  que  sin  opinión,  si  espe- 
cial interés,  sigue  la  voluntad  de  su  aliada  (1). 
Alemania  había  ido  á  buscar,  planteando  esta 
cuestión,  "una  riposta  necesaria"  á  Francia,  como 
lo  dijo  más  tarde  el  canciller  von  Bulow.  El  re- 
sultado fué  una  contra-riposta. 

La  Conferencia  de  Algeciras  dio  á  comprender 
á  Alemania  su  verdadera  situación,  aun  cuando 
la  prensa  de  aquel  país  no  quiso  reconocer  la  de- 
rrota sufrida. 

La  distribución  de  la  flota  inglesa,  dirigida  ya 
evidentemente  contra  el  imperio  del  Kaiser,  que 
á  su  vez  aumentaba  la  suya  considerablemente; 
las  visitas  de  Eduardo  VII  á  los  soberanos  medi- 
terráneos; la  frialdad  del  encuentro  de  Guiller- 
mo II  y  Eduardo  Vil,  confirmaron  á  Alemania  en 
la  idea  de  que  vivía  rodeada  por  un  sentimiento 
de  desconfianza  y  de  prevención. 

Pronto  fué  notándose  que  Italia  se  separaba 


(1)     André  Tardieü.— La  Conference  de  Algeciras. 
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más  marcadamente  de  la  Tríplice.  El  pueblo  ita- 
liano, que  ha  veinte  años  se  abandonaba  á  mani- 
festaciones irredentistas  á  favor  de  Trieste  y 
Trento,  daba  mayores  muestras  de  entusiasmo — 
como  en  Noviembre  de  1908  y  Mayo  de  1909 — 
ayudado  en  esto  por  los  errores  de  la  política  in- 
terna austríaca. 

En  el  irredentismo  habían  sustituido  los  hom- 
bres de  Estado  á  ios  jóvenes  estudiantes  del 
tiempo  en  que  Guillermo  Oberdan  ofrecía  su  ru- 
bia cabeza  de  veintidós  años  ai  patíbulo  austría- 
co. Por  otra  parte,  Rusia  entra  en  la  política  ita- 
liana y  se  pone  de  manifiesto  una  corriente  de 
simpatía  entre  los  dos  países  con  el  viaje  del  Zar 
en  1909  á  Racconigi,  residencia  de  verano  del 
rey  Víctor  Manuel  III.  No  hay  que  olvidar  que 
fué  en  la  corte  rusa  donde  se  preparó  el  matri- 
manio  de  amor  del  actual  rey  de  Italia. 

La  actitud  brusca  de  Austria  anexándose  la 
Bosnia  y  la  Herzegovina  constituyó  un  golpe  para 
Rusia  y  para  Francia;  pero  ambas  naciones,  y  con 
ellas  Inglaterra,  comprendieron  que  debían  ce- 
rrar aún  más  sus  filas,  y  prepararse  á  una  guerra 
que  era  inevitable. 

Así,  Inglaterra  ofreció  á  Francia  en  1908,  que 
pondría  á  disposición  de  esta  nación  dos  divisio- 
nes en  el  Continente  en  caso  de  guerra;  las  en- 
tentes transvertían,  pues,  los  límites  de  su  redac- 
ción, é  iban  aún  más  allá  de  una  guerra  defensiva. 

Los  intereses  insidiaban  las  conciencias  al  pun- 


LA  GUERRA  EUROPEA  63 

to  que  ya  las  palabras  no  tenían  el  sentido  que  á 
ellas  normalmente  se  les  da,  sino  que  parecía 
debían  decir  algo  distinto,  si  no  contrario  á  su 
propia  expresión.  Guillermo  II,  en  una  entrevista 
en  el  mes  de  Noviembre  de  1908,  pretende  tran- 
quilizar al  pueblo  inglés,  y  éste,  en  cambio,  in- 
terpreta de  una  manera  opuesta  la  imperial  pala- 
bra, pues  se  impesiona  profundamente. 

Así,  el  propio  Emperador  no  cesa  de  manifes- 
tar su  deseo  de  un  buen  acuerdo  con  Francia, 
naturalmente  siempre  sobre  la  base  del  Tratado 
de  Francfort,  para  cuyo  mantenimiento  él  cree 
que  Alemania  tiene  empeñado  su  honor  y  debe 
perder  el  último  hombre  y  gastar  el  último  cen- 
tavo; él  lo  dice  á  todo  el  mundo,  á  altos  y  bajos 
personajes,  lo  dice  en  1911  á  un  embajador  acre- 
ditado en  Berlín:  "Temo  por  el  próximo  verano. 
Estoy  cansado  de  tenderle  la  mano  á  Francia, 
que  no  desea  verla." 

Evidentemente  esta  tranquilidad  y  amabilidad 
teutónica  no  eran  pura  generosidad. 

En  los  últimos  dos  años  la  Triple  Alianza,  ins- 
pirada siempre  por  la  diplomacia  alemana,  fué 
tomando  alguna  mayor  consolidación  de  la  que 
había  tenido  en  tiempo  da  la  guerra  italo-turca. 

Italia,  que  había  oído  el  clamor  de  la  prensa 
alemana  contraria  á  su  empresa  en  Trípoli,  debió 
sin  embargo  agradecer  á  Alemania  la  posesión 
temporal  de  las  islas  del  Mar  Egeo;  debía  agra- 
decerle á  Austria  el  haberse  prestado,  cuando  el 
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conflicto  balkánico,  á  defender  en  primera  línea 
el  statu  quo  del  Adriático,  ó  por  lo  menos  impe- 
dir que  lo  ocupase  en  uno  de  sus  lados  una  po- 
tencia que  pudiese  llegar  á  ser  fuerte. 

Francia,  en  cambio,  echó  sobre  sus  hombros 
la  defensa  de  la  causa  griega.  Pero  pronto  Italia, 
á  causa  de  ios  pequeños  incidentes  de  Trieste, 
provocados  por  el  gobernador  Hohenlohe,  vuel- 
ve á  presentarse  hostil  á  Austria  en  el  Parlamen- 
to y  en  la  plaza. 

En  los  años  1912  y  1913  los  armamentos  fue- 
ron aumentados:  Alemania  elevó  su  número  de 
soldados  á  900.000  en  tiempo  de  paz,  para  que 
en  un  solo  momento  pudiesen  correr  sobre  cual- 
quier frontera;  Francia  la  imitó  aumentando,  des- 
pués de  violentas  discusiones  en  el  Parlamento, 
el  servicio  militar  á  tres  años.  Rusia  continuó  con 
más  entusiasmo  su  nueva  organización;  Inglaterra 
dio  un  formidable  impulso  á  su  marina.  Igual- 
mente Austria  é  Italia  aumentaron  sus  ejércitos 
permanentes  y  apresuraron  sus  construcciones 
navales.  Los  jefes  de  Estado  Mayor  de  los  ejér- 
citos se  visitaron,  preparando  quizás  el  ataque,  ó 
comunicándose  los  planes.  Ya  en  1913  la  guerra 
parecía  segura. 

El  incidente  de  Sarajevo  fué,  pues,  un  pretex- 
to y  no  la  verdadera  causa. 

Alemania  no  quería  que  el  encerclement  fuese 
completo;  conocía  su  fuerza,  se  sentía  preparada. 
El  mantenimiento  de  su  frontera  y  de  sus  aspira- 
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ciones  no  ciertamente  limitadas  le  obligaban  á 
combatir  otra  vez,  aunque  fuese  en  guerra  ofen- 
siva; el  aumento  de  su  poder  naval  le  imponía 
dar  batalla.  Era  su  grandeza,  amenazada  de  la 
pérdida  de  su  posición  en  Europa,  en  otros  tiem- 
pos absoluta,  que  la  obligaba  á  ir  al  ataque  su- 
premo y  decisivo.  Solamente  una  noble  decisión 
de  su  parte  de  no  dominar  al  Mundo,  hubiera 
evitado  el  conflicto.  Pero  esto  no  estaba  en  el 
orden  de  sus  ideas. 


CAPITULO  X 

LA   FINALIDAD    ESPERADA 


TODO  estaba  previsto,  menos  aquella  parte 
que,  según  los  antiguos,  queda  sobre  las 
rodillas  de  Júpiter.  El  plan  del  ilustre  Moltke  era 
en  1870,  en  el  caso  de  que  otra  potencia  hubiese 
atacado  á  Prusia  por  las  espaldas,  lanzar  rápida- 
mente el  ejército  sobre  Francia,  obtener  aplas- 
tantes victorias  y  luego  defenderse  del  otro  beli- 
gerante. A  distancia  de  cuarenta  años  debía  man- 
tenerse la  misma  táctica,  especialmente  ahora 
que  se  contaba  con  una  aliada,  como  Austria  ca- 
paz de  tener  en  jaque  á  Rusia  por  largo  tiempo, 
y  con  otra,  como  Italia,  suficiente  para  entrete- 
ner, con  su  asalto  por  el  Sur,  gran  parte  del  ejér- 
cito francés. 

Inglaterra,  aunque  enemiga,  no  podía  ser  de 
gran  utilidad  por  tierra.  Y  esto,  si  Inglaterra  no 
dejaba  á  Francia  y  Rusia  batirse  solas,  conforme 
las  palabras  pronunciadas  por  el  ministro  inglés 
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de  no  estar  su  nación  obligada  á  prestar  ningu- 
na cooperación  en  caso  de  guerra. 

Los  planes  alemanes  han  encontrado  las  difi- 
cultades que  el  acaso  siempre  presenta  á  las  pre- 
visiones humanas.  En  primer  término,  Inglaterra 
estaba  dispuesta  á  la  guerra.  Un  triunfo  más  de 
Alemania,  no  hubiera  sido  á  expensas  de  Fran- 
cia, sino  de  ella.  En  un  opúsculo  de  Robert 
Blatchford,  socialista  inglés  muy  conocido,  se 
dice:  "El  problema  de  la  defensa  británica  es  la 
defensa  de  Francia." 

Albión  en  otros  tiempos  no  hubiera  desenvai- 
nado su  espada  por  otros;  pero  Albión,  pérfida 
si  se  quiere,  no  lo  es  contra  sus  propios  intereses. 
En  Inglaterra  todos  sabían  que  Alemania  iba  á 
hacerles  competencia,  y  con  fortuna  en  los  ma- 
res, y  que  una  guerra  victoriosa  haría  más  daño  á 
Inglaterra  que  á  ninguna  otra  nación. 

La  defensa  tan  enérgica  de  la  neutralidad  bel- 
ga tampoco  era  esperada.  La  diplomacia  y  los  es- 
tratégicos alemanes  creían  que  Bélgica  se  limita- 
ría á  presentar  grandes  protestas,  á  exigir  con 
palabras  el  mantenimiento  de  su  neutralidad,  qui- 
zás hubieran  sacrificado  algunas  brigadas  para 
cumplir  el  Tratado  en  que  se  obligó  á  defender- 
la con  las  armas.  En  cambio,  los  soldados  belgas 
han  detenido  la  marcha  de  un  ejército  potente, 
han  permitido  que  la  movilización  francesa  se 
completase  y  la  concentración  pudiera  hacerse 
en  los  mejores  puntos  de  la  frontera. 
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La  negativa  de  Italia  á  participar  en  una  gue- 
rra ofensiva  es  otro  hecho  que  vino  á  destruir  las 
previsiones  de  los  diplomáticos  y  los  militares 
alemanes,  especialmente  de  los  militares. 

En  estos  últimos  años  había  habido  una  re- 
constitución de  la  Tríplice,  como  ya  se  ha  dicho. 
La  política  de  Poincaré  y  luego  de  sus  ministros 
de  Relaciones  Exteriores,  habían  destruido  diez 
años  de  política  de  apaciguamiento,  iniciada  por 
Delcassé.  Italia,  por  su  elemento  oficial,  estaba 
ligada  á  la  Tríplice,  pero  nunca  el  pueblo  dio  su 
alma  á  esta  alianza. 

Desde  los  tiempos  que  precedieron  esta  co- 
alición de  potencias,  el  viejo  Agostino  Depretis, 
para  hacerse  perdonar  ciertas  debilidades  nece- 
sarias hacia  Austria,  recordaba  que  había  tomado 
parte  en  un  complot,  en  su  juventud,  para  secues- 
trar al  Emperador  de  Austria  (1).  El  propio  Cris- 
pí decía  que,  teniendo  afecto  para  Francia,  la  ne- 
cesidad lo  había  llevado  á  unirse  á  los  imperios 
del  centro. 

Mas  Italia,  en  la  hora  aquella,  al  salir  de  una 
guerra  con  Turquía  y  todavía  empeñada  en  una 
ruda  guerra  colonial,  hubiera  sufrido  las  mayores 
consecuencias,  por  lo  menos  las  más  inmediatas, 
de  la  presente  contienda.  Alemania  y  Austria, 
con  pocas  costas  tienen  fácil  defensa;  Italia,  en 
cambio,  hubiera  sufrido  los  efectos   de  la  guerra 


(1)     Salvatorre  Barzilai.—  Vita  Parlamentare. 
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por  mar.  Hubiera  debido  abandonar  ó  perder  su 
reciente  colonia  de  Trípoli,  y  hubiera  sufrido  los 
graves  efectos  de  un  estricto  bloqueo. 

El  Tratado  no  obligándola,  le  sirvió  para  que 
ella  jugara  una  mala  partida  á  sus  aliadas,  que 
esperaban  su  concurso;  pero  ella  pudo  negárselo 
sin  faltar  á  sus  compromisos.  Más  tarde,  Víctor 
Manuel  III  ha  oído,  como  su  gran  abuelo,  "el 
grito  de  dolor"  de  los  italianos  irredentos,  y, 
como  aquél  "no  pudo  ser  sordo"  á  tal  grito,  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  desenvainar  su  espa- 
da, no  en  el  sentido  que  parecían  indicar  más  de 
veinte  años  de  mutuo    apoyo  y  mutua  garantía. 

En  esta  guerra,  los  acontecimientos  indican 
que  toda  una  serie  de  hipótesis  planteadas  antes 
no  encuentran  aplicación.  La  tendencia  pacifista 
que  creíase  podía  en  determinado  momento  in- 
fluir sobre  los  contendientes,  ha  sido  letra  muer- 
ta ó  solamente  expresión  gráfica  de  algunos  pe- 
riódicos. 

La  tendencia  revolucionaria,  la  sindicalista,  la 
famosa  huelga  general,  decretada  en  el  mismo 
momento  de  la  declaración  de  guerra,  han  sido 
arrolladas  por  la  avalancha  del  patriotismo  re- 
novado, más  sangriento  aún  hoy  que  en  siglos 
pasados.  Jaurés,  que  había  llegado  á  afirmar,  con 
fino  espíritu  y  profunda  percepción  que  la  Triple 
Alianza  era  un  contrapeso  al  chauvinisme  fran- 
cés, fué  muerto  á  balazos,  una  de  las  primeras 
víctimas  de  la  guerra,  en  el  centro  de  París. 
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Los  socialistas  alemanes,  en  armonía  con  las 
palabras  que  el  viejo  Bebel  pronunció  en  el 
Reichstag,  no  ha  muchos  años,  han  marchado  en 
primera  fila.  Los  socialistas  franceses  han  hecho 
lo  mismo,  y  el  viejo  Guesde,  el  ortodoxo  del 
marxismo  francés,  es  ministro  sin  cartera. 

Este  comienzo  del  siglo  xx  ha  visto  más  Con- 
gresos y  Conferencias  por  la  paz  que  ningún  otro 
período;  ha  oído  repetir  la  palabra  paz  más  veces 
que  probablemente  todos  los  siglos  en  que  se 
extiende  la  Humanidad  civilizada,  y  asiste  hoy  á 
la  guerra  más  sangrienta  que  se  recuerda. 

Son  éstas  las  contradicciones  del  destino,  las 
ironías  de  la  suerte. 

Alemania,  que  ya  se  veía  aislada,  parece  que 
va  aplicando  su  canto  bélico  de  ponerse  por  en- 
cima de  las  naciones.  Hacía  tiempo  que  ella  con- 
fiaba en  su  propia  fuerza,  que  tenía  preparado  su 
plan  de  ataque  rápido,  como  tiene  el  de  resisten- 
cia tenaz,  cuando  el  primero  debía  ser  aban- 
donado. 

El  resultado  final  de  la  guerra,  sin  embargo, 
no  puede  ser  dudoso.  Inglaterra,  desde  los  pri- 
meros momentos,  se  ha  adueñado  de  los  mares. 
La  enorme  flota  mercante  que  con  tanto  cuidado 
y  amor  había  creado  Alemania,  permanece  inac- 
tiva en  sus  propias  aguas  ó  en  ajenas,  amparada 
por  la  neutralidad.  Sobre  el  mar  libre  no  cruzan 
los  aires  los  colores  teutónicos.  Sólo  los  subma- 
rinos pueden,  escondiéndose  en  las  profundida- 
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des  de  los  mares,  hacer  algunas  víctimas  ino- 
centes. 

Evidentemente  la  primera  parte  del  programa 
británico  se  ha  cumplido,  con  daño  de  su  enemi- 
go. Rusia  ha  lanzado  sus  enormes  columnas  inago- 
tables. Francia  batalla  con  acierto  y  vigor.  La  vic- 
toria final  parece  no  presentar  dudas  que  benefi- 
ciará á  los  mayores  aliados. 

De  la  gran  tragedia  del  70,  sobrevive,  de  los 
grandes  personajes  que  en  ella  fueron  actores  de 
gran  papel,  la  emperatriz  Eugenia,  la  que  menos 
interés  debe  tener,  y,  por  lo  tanto,  menor  con- 
suelo, en  la  revanche.  Española  por  nacimiento  y 
emperatriz  destronada,  madre  inconsolable  y  viu- 
da que  esperó  del  marido,  sobre  el  cual  pesaba 
un  nombre  heroico,  inútilmente  un  gran  gesto, 
ella  asistirá  al  triunfo  de  la  República,  que  la 
obligó  á  huir  entre  tanto  luto  y  tanto  dolor.  Pen- 
sará que  esta  revanche  la  hubiera  podido  obtener 
el  hijo  que  los  zulúes  sacrificaron.  Pero  deberá 
reconocer  que  estos  odiados  republicanos  han 
sabido  preparar  las  alianzas  y  los  ejércitos  mejor 
que  su  marido,  que  se  entregara  en  Sedán  y  que 
le  permitía  pronunciar  á  ella,  al  anuncio  de  su 
rendición,  palabras  homéricas:  «Usted  miente, 
señor;  usted  quiere  decir  que  ha  muerto.» 

La  República  ha  sabido  hacer  lo  que  el  impe- 
rio no  supo.  El  éxito  favorable  obtenido  por 
Francia  es  el  producto  de  la  decisión  constante 
de  quince  años  de  acertada  diplomacia.  La  poli- 
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tica  de  aislamiento  iniciada  por  Delcassé  ha  dado 
sus  resultados;  el  mismo  Hanotaux  podrá  congra- 
tularse con  su  afortunado  rival  y  corregir  sus  úl- 
timos escritos  (1). 

Una  paz  honrosa  que  llenase  las  pretensiones 
del  vencedor  sin  humillar  al  vencido  podrá  ser 
duradera;  los  franceses  deberán  recordar  las  pa- 
labras de  Napoleón  ÍÍI  á  Bismark,  en  la  discusión 
sostenida  en  Donchery,  sobre  la  rendición  de  Se- 
dán (2),  solicitando  para  el  mantenimiento  de  una 
paz  duradera  condiciones  que  tuviesen  el  sello 
de  generosidad  de  que  dio  muestra  el  zar  Ale- 
jandro en  1815.  Pero  no  deben  flaquear  en  su 
intento. 

Ya  que  los  grandes  intereses  se  han  confiado 
al  cañón,  que  esto  sea  por  última  vez,  en  bien  de 
otros  principios  más  altos  de  verdadera  civiliza- 
ción y  progreso  y  en  honor  de  la  humanidad. 


(1)  Hanotaux.  La  politique  de  r equilibre. 

(2)  Oeuvres  posthames  de  Napoleón  III:  Le   livre  de 
l'Empereur. 


CAPITULO  XI 


LOS  INTERESES  ENCONTRADOS 


ES  difícil  determinar  cuánta  parte  de  razón  y 
cuánta  de  pretexto  hay  en  los  acontecimien- 
tos humanos,  máxime  cuando  son  dirigidos  por 
una  mente  elevada  y  cautelosa.  En  la  guerra  de 
Europa,  como  en  todas  las  guerras,  por  cierto, 
resulta  más  que  nunca  aplicable  esta  verdad,  sin 
que  en  la  hora  presente  podamos  afirmar,  todos 
de  acuerdo,  cuáles  fueron  las  causas  específicas, 
ó  cuáles  fueron  los  pretextos  que  se  han  aducido 
para  justificar  la  gran  contienda. 

No  es  extraño  que  esto  suceda,  pues  en  con- 
flictos internacionales  menos  complicados,  la 
verdad  se  ha  podido  conocer  mucho  más  tarde, 
sin  que  tampoco  haya  encontrado  una  opinión 
concorde. 

La  guerra  de  1870,  por  ejemplo,  cuyo  recuerdo 
ahora,  aun  hasta  la  saciedad  y  en  todos  los  ca- 
sos, está  justificado  por  completo,  por  las  reía- 
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ciones  de  causa  y  efecto  que  tiene  con  la  actual, 
la  guerra  de  1870  fué  sin  duda  deseada  por  Bis- 
marck,  puesto  que  era  necesaria  la  concepción 
política  de  Alemania  que  él  tenía,  y,  sin  embar- 
go, pareció  consecuencia  del  chauvinisme  fran- 
cés; y  el  propio  Bismarck  así  lo  repetía.  Muchos 
otros  todavía  así  lo  estiman,  y,  en  verdad,  al  ha- 
cer el  análisis  del  aquel  período,  si  bien  no  se 
puede  excluir  la  grave  aunque  patriótica  respon- 
sabilidad del  Gran  Canciller,  no  se  pueden  ne- 
gar los  errores,  debilidades,  indelicadezas  y  va- 
nidades del  Emperador,  de  Olivier,  de  Gram- 
mont,  de  Benedetti,  de  la  Emperatriz,  del  partido 
reaccionario  de  la  Corte,  que  á  pesar  del  cambio 
dado  por  el  régimen  político  del  imperio,  en 
aquellos  años  dominaba  fuertemente. 

Es  evidente  en  la  crisis  actual  que  había  una 
preparación  guerrera  basada  en  intereses  bien 
demarcados.  Por  un  lado  Alemania,  poderosa  en 
el  mar,  extendiendo  su  comercio  marítimo  do- 
quiera, manteniendo  una  política  colonial  propia, 
defendiendo  una  política  balkánica  con  Austria, 
del  todo  contraria  á  Rusia;  por  el  otro  lado,  Ru- 
sia amenazada  en  su  prestigio  europeo  después 
de  haber  perdido  su  prestigio  asiático;  más  allá 
Inglaterra,  acechada  en  su  dominio  del  mar,  y 
Francia  velando  por  la  revancha.  La  guerra  debía 
estallar,  y  múltiples  veces  el  fantasma  siniestro 
apareció  en  el  horizonte. 

Había  acontecido  en  Europa  lo  que  es  prelu- 
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dio  de  guerra:  se  habían  delineado  los  intereses 
agrupándose  los  Estados.  La  contienda  futura 
constituía  para  todos  una  esperanza,  y  cada  uno 
en  el  resultado  final  de  ella  buscaba  la  satisfac- 
ción de  una  necesidad  sentida. 

El  desarrollo  de  uno  de  los  grupos  ó  de  cada 
una  de  las  naciones  que  dominaban  cada  grupo, 
representaba  un  mal  para  el  otro  y  un  peligro.  La 
crisis  debía  sobrevenir  como  una  consecuencia 
del  tablero  internacional.  ¿Cuándo?  ¿Cómo? 
Esto  no  podía  saberse. 

Cada  uno  deseaba  que  llegase  en  el  momento 
más  oportuno,  en  el  momento  en  que  su  prepa- 
ración moral  y  material  fuese  mayor.  Cada  uno 
miraba  sus  propios  intereses,  y  aunque  el  grado 
de  intensidad  de  los  mismos  fuese  distinto,  nadie 
llegaba  á  olvidar  los  propios  por  un  platónico 
amor  de  paz. 

Cuáles  de  las  potencias  hayan  sido  indirectas 
provocadoras  del  conflicto,  no  es  cosa  fácil  de- 
terminarlo. Aparece  cierto,  sin  embargo,  que  el 
factor  político  ha  desempeñado  en  las  causas  que 
provocaron,  en  substancia,  la  guerra  actual,  un 
papel  de  segundo  orden,  y  que  en  cambio  el 
económico  ha  predominado,  aun  por  encima  del 
de  las  razas  que  en  cierta  parte  ha  igualmente 
concurrido. 

La  expansión,  como  en  el  campo  físico,  debía 
en  el  internacional  producir  el  choque.  Inglate- 
rra con  su  imperialismo  mercantil — Chamberlain 
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decía  el  imperio  es  el  comercio — producto  de  si- 
glos de  constancia  y  de  buenas  formas;  Alema- 
nia, con  su  expansión  de  catástrofes  á  que  estaba 
acostumbrada  y  que  el  éxito  había  llenado  de 
prestigio,  ya  Mirabeau,  desde  su  tiempo  afirmaba 
que  la  industria  nacional  de  Prusia  era  la  guerra, 
quería  revolucionariamente  alcanzar  á  las  otras 
naciones  que  por  la  lentitud  del  propio  esfuerzo 
habían  ocultado  en  parte  la  concupiscencia  que 
supone  el  imperialismo  económico,  y  que  en  el 
caso  de  ella,  precisamente  por  usar  el  sistema 
contrario,  aparecía  desmedida. 

Francia,  ayudada  por  su  magnífica  organiza- 
ción financiera  é  impulsada  por  su  enorme  buro- 
cracia, había  formado  dos  imperios,  uno  asiático 
y  otro  africano;  la  vencida  del  1870  había  hallado 
fácilmente  lo  que  la  nación  victoriosa  no  había 
podido  encontrar.  Hasta  Italia,  la  menor  poten- 
cia de  la  Tríplice,  la  de  menor  población,  de  me- 
nor comercio  y  de  menor  fuerza  militar,  había 
sabido  conquistarse  grandes  extensiones  africa- 
nas y  magníficas  posiciones  mediterráneas. 

Y  así  Rusia,  cuyo  imperialismo  político  está 
ligado  á  su  propia  existencia,  mientras  que  sola- 
mente en  fecha  muy  reciente  ha  surgido  en  su 
seno  la  aspiración  económica.  Y  así  igualmente 
Austria  que  para  toda  conquista  colonial  necesi- 
taba romper  el  cerco  apretado  que  la  rodeaba, 
buscando  principalmente  el  camino  y  el  puerto 
de  Salónica. 
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Todas  estas  nuevas  necesidades  las  imponía  el 
régimen  industrial.  Inglaterra,  que  tuvo  este  régi- 
men antes  que  las  otras,  en  alto  grado,  pudo  más 
fácilmente  prepararse.  Alemania  y  Austria,  en 
*  cambio,  llegadas  más  tarde  y  habiendo  en  poco 
tiempo  alcanzado  una  extraordinaria  y  maravillo- 
sa fuerza  de  producción,  han  solicitado  lo  que 
puede  serles  útil  en  breve  transcurso  de  pocos 
años,  haciendo  evidente  por  la  intensidad  del 
deseo,  lo  que  estas  naciones  diluyeron  en  su 
largo  período  histórico. 

Por  los  hechos  externos  es  muy  difícil  deter- 
minar las  verdaderas  causas.  Si  un  día  el  Kaiser 
ha  abierto  los  brazos  á  su  pariente  real  inglés  ó 
á  su  imperial  pariente  ruso,  ó  uno  de  éstos  le  ha 
devuelto  el  abrazo  con  mayor  efusión;  si  otro  día, 
usando  la  frase  pintoresca  del  propio  Kaiser,  éste 
ha  extendido  á  Francia  su  mano,  que  no  la  quiso 
ver,  importa  poco,  pues  no  son  las  expresiones 
de  los  sentimientos  lo  que  hay  que  tener  en 
cuenta,  sino  los  altos  intereses  nacionales.  Que 
el  Kaiser  tendiera  la  mano  á  Francia  manteniendo 
firmes  las  prescripciones  del  tratado  de  Franc- 
fort, conque  le  arrebató  dos  provincias  y  le  hizo 
pasar  por  la  más  grande  humillación  de  su  histo- 
ria, este  hecho  no  pudo,  por  sí  solo,  tener  efica- 
cia internacional,  y,  así  mismo,  si  á  la  Corte  de 
Rusia  se  le  recuerdan  los  vínculos  pasados  y  los 
lazos  de  familia,  importa  poco  mientras  á  los  es- 
lavos de  los  Balkanes  se  les  veja  con  grave  daño 
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del  prestigio  moscovita.  Inútil  decir  que  á  la  uti- 
litaria Albión  las  buenas  palabras  no  le  distraen 
los  ojos  fijos  en  la  enorme  escuadra  alemana. 
Y  viceversa,  Alemania,  en  plena  hegemonía,  no 
pensó  en  limitar,  para  dar  gusto  á  sus  adversarios, 
su  expansión  política,  marítima,  económica,  finan- 
ciera, y  debía  amenazar  á  los  rivales  que  le  iba 
creando  su  propia  grandeza,  negándose  á  todo 
statu  quo  que  para  ella  significaba  obligada  y  no 
legítima  inferioridad. 

Para  Inglaterra  la  actual  contienda  es  una  fase 
de  su  política  secular,  la  misma  que  la  llevó  con- 
tra España,  Holanda  y  Francia;  que  la  llevará  en 
lo  futuro  contra  toda  potencia  que  pretenda  arre- 
batarle el  predominio  de  los  mares  tan  necesario 
á  su  existencia  nacional;  que  ha  encerrado  al  Ja- 
pón en  Asia  y  á  los  Estados  Unidos  en  América, 
cediendo  á  ellos,  á  veces,  derechos,  otorgándo- 
les, otras  veces,  protección,  y  haciéndoles  com- 
prender que  deben  mantenerse  en  los  límites  de 
sus  respectivos  continentes. 

Para  Alemania  la  guerra  significa  el  comple- 
mento ineludible  de  la  concepción  política  de 
Guillermo  II,  pues  sin  tener  las  miradas  en  una  ac- 
ción armada  que  hubiese  dado  el  reconocimiento 
de  la  fuerza  á  la  política  de  expansión  oriental  y 
marítima,  todo  el  esfuerzo  de  veinticuatro  años, 
desde  el  viaje  á  Constantinopla  de  1890  del  pro- 
pio Kaiser,  hasta  los  actuales  días,  esfuerzo  eco- 
nómico primordialmente,   hubiese  sido  inútil. 
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Cuando  Bismarck  fué  enviado  á  descansar,  pa- 
reció esto  un  coup  de  tete  del  nuevo  Emperador, 
el  acto  de  un  joven  al  cual  pesaba  demasiado  la 
incontrastable  autoridad  de  su  canciller,  significó 
á  otros  una  necesidad  de  la  política  interna,  muy 
pocos  notaron,  desde  entonces,  un  cambio  radi- 
cal de  política  extranjera.  Bismarck  estaba  con- 
tento del  pasado,  á  cuyo  resguardo  quería  vivir 
largos  años  de  tranquilidad.  Prusia  dominaba  en 
Alemania  y  ésta  en  Europa,  era  su  serena  aspira- 
ción y  su  beatífica  realidad;  dejaba  á  los  otros 
poderes  las  lejanas  veleidades  coloniales.  Gui- 
llermo II  pensó  en  otras  glorias:  el  pasado  no  le 
pertenecía.  Era  preciso  ser  fuerte  en  el  mar  como 
en  la  tierra  y  lanzar  los  ojos  hacia  aquel  Oriente; 
teatro  de  las  grandes  concupiscencias,  era  indis- 
pensable romper  la  pared  que  rodea  la  raza  teu- 
tónica, extender  la  hegemonía  de  su  política;  de 
la  Europa  Occidental,  había  que  ir  á  la  Oriental, 
y  de  allí  mirar  un  poco  más  alto,  aspirar  á  una 
mayor  autoridad  sobre  el  mundo.  ¿Acaso  no  se 
inspiró  sobre  la  tumba  de  su  ilustre  antepasado 
Carlomagno  y  pronunció  aquel  discurso  que  está 
imbuido  de  toda  la  política  medioeval? 

La  grandeza  germana  le  dictaba  la  línea  de 
conducta  que  debía  seguir,  le  obligaba  «á  ceñir 
el  cetro  de  Neptuno  al  lado  de  la  Espada,  de 
Federico  el  Grande»,  le  abría  las  puertas  de  ese 
Oriente  lujurioso  que  todas  las  grandes  civiliza- 
ciones sucesivas  han  codiciado;  en  fin,  la  gran- 

6 


82  ORESTES  FERRARA 

deza  germánica,  interpretada  por  la  mentalidad 
teutónica,  era  la  guerra.  Estallada  ésta,  hemos 
visto  con  qué  ingenuidad  hombres  de  Estado  y 
escritores  alemanes  se  manifiestan:  Se  nos  nega- 
ba lo  que  teníamos  derecho  á  exigir,  nuestra 
potencia  era  superior  á  lo  que  teníamos. 

La  política  extranjera  de  Alemania  desde  1890 
indicaba  las  ideas  hoy  abiertamente  sustentadas. 
La  marina  que  se  construía,  el  Ejército  que  se 
fortalecía,  la  organización  militar  toda  mantenida 
al  punto  de  como  si  la  guerra  debiera  estallar  al 
siguiente  día,  según  la  frase  del  ex  canciller  Von 
Vulow  (1)  debía  servir,  no  para  conservar  un  fa- 
vorable statu  quOy  para  evitar  las  insidias  adver- 
sarias, sino  para  presentarse  un  día  ú  otro  sobre 
el  mercado  internacional  y  reclamar  una  parte  de 
aquel  botín  que  los  grandes  Estados,  so  pretex- 
to de  civilización,  acumulan  á  costa  de  los  peque- 
ños y  de  los  desventurados. 

Francia,  Rusia  y  Austria  giraban  igualmente 
alrededor  de  una  inquietud  política.  Francia,  en 
nombre  del  pasado.  Ella  más  que  ninguna  otra 
hubiera  debido  ser  partidaria  de  la  guerra.  La 
grandeza  del  vecino  imperio,  para  otros,  repre- 
sentaba un  peligro  futuro,  para  ella  era  una  des- 
ventura pasada,  á  la  par  que  un  grave  riesgo  con- 
sistente nada  menos  que  en  la  posibilidad  de  ser 
suprimida  del  número  de  las  grandes  naciones. 


(1)     Conde  Von  Vullow.  Imperial  Germany. 
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Añádase  el  espíritu  fiero  del  francés,  que  una 
historia  de  glorias  ha  elevado  á  un  grado  más 
alto  del  normal,  que  mordía  el  freno  desde  cua- 
renta y  cuatro  años  anhelando  el  día  en  que  Se- 
dán fuese  vengado,  Metz  reconquistada,  y  que  las 
estatuas  de  las  provincias  separadas,  de  la  plaza 
de  la  Concordia,  pudiesen  encontrar  en  las  ma- 
sas populares  un  tratamiento  de  realidad,  no  el 
entusiasmo  de  una  esperanza. 

Combatida  por  dos  opuestos  sentimientos,  la 
ofensa  pasada  y  el  bienestar  presente,  deseaba 
con  sentimental  deseo  la  guerra  y  mantenía  la 
paz  con  las  mayores  transacciones.  Así,  cuando 
los  buenos  sentimientos  del  Kaiser  se  manifesta- 
ban hacia  la  nación,  que  había  debido  aceptar 
los  preliminares  de  Versailles  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  y  los  gemidos  en  el  alma,  se  añadía  la 
injuria  al  dolor,  pues  la  piedad  del  vencedor  hu- 
milla al  vencido. 

Dado  el  antagonismo,  ambos  pueblos  sabían 
que  cualquier  conflicto  los  envolvería  armando 
al  uno  contra  el  otro;  el  destino  manifiesto  los 
había  puesto  frente  á  frente  ineludiblemente,  y 
cada  uno  conocía  cual  debía  ser  su  posición  fu- 
tura. Con  esta  psicología  colectiva  se  compren- 
derá fácilmente  la  preparación  de  la  juventud,  el 
estado  de  ánimo  de  las  masas,  la  tensión  del  es- 
píritu de  los  dos  gobiernos. 

Tal  estado  de  cosas,  que  no  llegó  ni  un  solo 
día  á  atenuarse,  fué  la  causa  de  las  alianzas  de 
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la  Europa  continental;  por  ella  se  ligaron  Fran- 
cia y  Rusia,  y  por  ella  se  formó  la  Triple  Alianza. 

Rusia,  sin  embargo,  había  oscilado  en  su  polí- 
tica internacional,  amiga  de  Francia  y  leal  aliada 
lo  fué  siempre  desde  que  firmó  el  tratado;  pero 
entretenida  en  otras  empresas,  llevada  por  su 
configuración  geográfica  hacia  el  extenso  conti- 
nente asiático,  trataba  los  asuntos  de  China,  del 
Tibet,  del  Turkestán,  del  Afganistán,  y  sobre  todo 
de  Corea,  Manchuria  y  Persia,  con  enorme  cui- 
dado, olvidando  un  poco  los  Estados  balkánicos, 
las  poblaciones  eslavas  de  los  mismos,  su  influen- 
cia en  Turquía.  Y  ocupada  en  el  Pacífico  ador- 
mecía su  ensueño  de  potencia  mediterránea.  La 
guerra  asiática,  desastrosa  para  sus  armas,  y  los 
tratados  anglo-ruso  y  ruso-japonés,  limitaron  sus 
aspiraciones  en  aquel  continente  y  ella  tuvo  que 
volver  á  la  política  europea  con  mayor  libertad  y 
calma. 

Al  volver  con  mayor  intensidad  á  ocuparse  de 
asuntos  que  representan  tanta  parte  de  su  vida 
guerrera  y  diplomática  encontraba  á  su  adversaria 
mejor  preparada,  con  influencia  mayor  y  con  más 
definidas  aspiraciones;  encontraba  á  Austria,  si 
bien  todavía  bajo  el  cetro  de  Francisco  José, 
eternizándose  en  la  existencia  y  en  el  poder  para 
asistir  á  los  dolores  todos  de  una  familia  y  de  un 
gran  Estado,  como  si  la  longevidad  fuese  una 
concesión  hecha  por  la  desgracia,  sometido  á  la 
influencia  del  Archiduque  Francisco  Fernando, 


LA  GUERRA  EUROPEA  85 

el  sucesor  del  trono,  que  oponía  á  las  tendencias 
del  viejo  Emperador,  todos  los  bríos  de  su  carác- 
ter belicoso,  todo  el  sistema  de  una  más  grande 
Austria,  basada  no  en  el  desenvolvimiento  eco- 
nómico y  en  el  progreso  de  las  ideas,  sino  en  la 
gran  marina  y  en  el  ejército  aguerrido. 

El  heredero,  en  efecto,  á  pesar  de  sus  diver- 
gencias con  el  Emperador,  representaba  la  ver- 
dadera corriente  de  la  opinión  pública  actuante; 
todo  el  Ejército,  del  cual  era  el  verdadero  jefe, 
le  seguía  en  sus  planes;  ligado  íntimamente  al 
Emperador  Guillermo  II  recibía  de  reflejo  todo 
el  favor  de  los  pangermanistas,  y  fué  considera- 
do como  genuino  representante  del  militarismo 
austríaco  y  del  imperialismo.  Este  adversario  para 
Rusia  debía  ser  temible  por  la  audacia  de  su  ca- 
rácter que  parecía  más  que  de  un  Habsburgo, 
de  un  Borbón,  de  cuya  casa  traía  sangre  abun- 
dante, temperamento  y  tendencias  político-reli- 
giosas (1). 

Las  continuas  dificultades  balkánicas  no  llevan 
ya  el  sello  temeroso  de  los  pasados  años;  al 
contrario,  aparecen  como  hechos  inesperados, 
pues  á  las  resoluciones  de  los  congresos  interna- 
cionales, ó  á  las  notas  de  las  cancillerías  euro- 
peas comunicándose  de  antemano  las  decisiones 
que  se  querían  tomar,  en  vía  de  exploración,  han 
sucedido  las  resoluciones  violentas.  El  caso  de 

(1)  R.  W.  Seton  Watson,  "The  Archduke  Francis  Fer- 
dinand"  en  The  Contemporary  Reviera,  Agosto,  1914. 
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Bosnia  y  Herzegovina,  anexadas  ante  el  estupor 
internacional,  es  un  ejemplo;  otro,  la  expulsión 
de  Montenegro  y  de  Serbia  y  más  tarde  de  Gre- 
cia, de  cierta  parte  del  territorio  que  baña  el 
Tirreno;  é  igualmente  lo  son  los  continuos  retos 
á  acciones  guerreras  sobre  determinadas  costas 
ó  á  anexiones  de  territorios  determinados  dicta- 
dos contra  los  pequeños  Estados  balkánicos;  todo 
esto  significaba  un  sistema  que  á  la  larga  debía 
producir  la  guerra. 

La  vuelta  de  Rusia  á  una  política  balkánica 
intensa  no  está  marcada  por  éxitos;  bien  por  el 
contrario,  sus  humillaciones  fueron  continuas,  y 
el  resultado  no  podía  dejarse  esperar,  pues  Rusia 
debía  perder,  como  en  efecto  perdió,  gran  parte 
de  su  prestigio  en  aquellas  poblaciones  de  su 
misma  raza  y  que  de  ella  por  tantos  años  habían 
esperado  ayuda  y  protección. 

La  contienda  actual  estuvo  á  punto  de  estallar 
á  fines  de  1908,  y  más  especialmente  á  princi- 
pios de  1909,  por  causas  casi  idénticas;  por  la 
pugna  entre  los  intereses  austríacos  y  eslavos  en 
los  Balkanes.  En  efecto,  en  7  de  Octubre  de  1908 
el  periódico  oficial  de  Viena  publicó  varios  do- 
cumentos: una  proclama  del  Emperador  á  las 
poblaciones  de  la  Bosnia-Herzegovina,  una  carta 
á  los  jefes  de  Estado  de  las  potencias  signatarias 
del  tratado  de  Berlín,  y  un  rescripto  imperial  di- 
rigido á  los  dos  Presidentes  del  Consejo  de  Mi- 
nistros austríaco  y  húngaro.  En  estos  documentos 
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se  procedía,  por  una  ú  otra  razón  á  anexarse 
las  dos  provincias  á  despecho  de  los  intereses 
serbios  y  montenegrinos,  en  contra  del  prestigio 
ruso  y  violando  un  tratado  firmado  por  múltiples 
Estados. 

La  noticia  llegó  sin  que  nadie  sospechara  el 
hecho,  que  sólo  después  de  consumado  fué  co- 
nocido por  las  potencias.  Entonces,  como  en  el 
incidente  que  provocó  la  guerra  actual,  la  inicia- 
tiva inglesa,  apoyada  por  Francia,  se  dirigió  á 
que  las  potencias  actuasen  de  acuerdo  en  la  for- 
ma que  se  determinase  para  obtener  de  Austria 
y  de  Serbia  una  solución  de  la  cuestión,  pero 
Alemania  se  opuso.  La  guerra  entre  Austria  y 
Rusia,  precursora  de  una  más  general,  pareció  á 
punto  de  estallar;  pero  Rusia  no  estaba  prepara- 
da, y  bajo  la  influencia  de  Sir  Edward  Grey  la 
cosa  se  arregló  de  la  mejor  manera  posible  (1). 
Ahora,  sin  embargo,  para  justificar  la  actual  con- 
tienda, y  para  limitar  las  responsabilidades  aus- 
tríacas, se  ha  publicado  que  Rusia  conocía  las 
intenciones  de  Austria  en  1908  y  las  aprobaba. 
Realmente  los  hechos  que  se  sucedieron  después 
desmienten  estas  tardías  declaraciones. 

El  señor  Joaquín  de  Bartoszewicz  justamente 
dice  en  La  vie  politique  dans  les  deux  mondes, 
año  1909-10,  que  «ante  la  revolución  turca  de  24 
de  Julio,  que  vino  á  cambiar  el  aspecto  de  la 

(1)  Achille  Viallate.  La  vie  politique  dans  les  deux 
mondes.  Año  1908-1909,  p.  312. 


88  ORESTES  FERRARA 

vieja  cuestión  de  Oriente,  como  más  tarde  ante 
la  proclamación  de  independencia  del  reino  de 
Bulgaria  y  la  anexión  de  la  Bosnia  y  de  la  Her- 
zegovina por  parte  de  Austria-Hungría,  Rusia  se 
mantuvo  singularmente  reservada,  visiblemente 
impotente  para  dictar  sus  puntos  de  vista  en  estas 
cuestiones  que  le  tocan  sin  embargo  tan  de  cerca.» 
Después  de  la  muerte  del  archiduque  Francis- 
co Fernando,  y  á  causa  de  ella,  Austria  debía 
repetir  el  acto  de  violencia  tratando  en  los  Balka- 
nes  con  las  pequeñas  naciones  directamente  sin 
la  intervención  de  Europa,  como  si  la  existencia 
de  las  mismas  y  la  regla  de  su  conducta  no  hubie- 
sen sido  siempre  impuestas  por  las  grandes  po- 
tencias, con  fortuna  diversa,  pero  sin  que  se  dis- 
cutiera el  derecho.  Y  esta  vez  Rusia  no  ha  bajado 
la  cabeza  como  en  otros  tiempos  y  ha  oído  el 
grito  del  común  origen;  Inglaterra  no  se  ha  esfor- 
zado tanto  como  en  1908  y  1909  para  impedir  el 
estallido  de  la  contienda,  y  á  la  primera  ocasión 
se  envolvió  también;  Alemania  se  ha  mantenido 
al  lado  de  su  fiel  aliada;  Francia  ha  seguido 
el  camino  que  el  honor  y  el  interés  le  indicaban, 
y  el  viejo  Emperador  Francisco  José,  conocido 
por  su  aversión  á  la  guerra  (1),  libre  ya  de  la 
influencia  militarista  de  su  sobrino  y  presunto 
sucesor,  prepara  su  fosa  abriendo  tantas  otras. 

(1)  Demetrius  C.  Boulger.  "The  Emperor  Who  Made 
War",  en  The  North  American  Review,  Septiembre,  1914, 
p.  368. 


CAPITULO  XII 

LAS  ASPIRACIONES  SERBIAS  Y  LA  ENORMIDAD 
AUSTRÍACA 


LA  tragedia  de  Sarajevo  es  bien  conocida.  El 
archiduque  Francisco  Fernando  visitaba  esta 
ciudad  en  unión  de  su  esposa  la  ex  condesa  So- 
fía Chotek,  dama  de  honor  que  había  sido  de  la 
Archiduquesa  Isabela  y  elevada  á  la  dignidad  de 
princesa  de  Hohenberg,  al  efectuarse  su  matri- 
monio, por  el  Emperador,  cuando  un  joven  ser- 
bio, Gabrilo  Princip,  dio  muerte  á  ambos  dirigi- 
do en  su  acto  por  un  ciego  sentimiento  político 
que  le  hacía  personalizar  en  el  futuro  heredero 
del  trono  de  la  monarquía  dual  todas  las  dificul- 
tades que  su  patria  encontraba  para  dar  libre 
campo  á  las  ambiciones,  no  por  cierto  limitadas, 
de  su  pueblo  y  sus  hombres  de  Estado. 

El  caso  fué  bastante  original  en  la  forma  como 
se  llevó  á  cabo.  La  opinión  pública  en  Euro- 
pa acusa  con  gran  insistencia  la  policía  austríaca, 
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En  efecto,  era  conocido  que  el  archiduque  iba  á 
ser  objeto  de  un  atentado;  sabíase  que  había 
un  complot  y  hombres  decididos  para  cumplir 
sus  órdenes;  en  Sarajevo,  el  día  de  la  entrada, 
hubo  la  primera  tentativa;  luego  aconteció  la  se- 
gunda cuando  el  archiduque  y  su  esposa  fueron 
obligados  á  salir  nuevamente.  Afírmase  que  el 
propio  archiduque  negábase  á  correr  un  nuevo 
peligro  y  que  la  policía  aseguró  que  no  había 
temor  alguno. 

Francisco  Fernando  era,  como  muchos  de  los 
habsburgos  y  borbones,  un  hombre  sin  equili- 
brio, fácil  á  ser  llevado  á  las  mayores  violencias, 
amado  muy  poco  en  la  Corte,  á  la  cual  había 
impuesto  una  esposa,  que  la  etiqueta  estricta  de 
la  Corte  repudiaba,  quizás  cuales  misterios  se 
esconden  detrás  del  triste  acontecimiento. 

Sin  embargo,  no  era  ésta  la  primera  vez  que 
un  jefe  de  Estado,  ó  un  heredero,  ó  el  jefe  de 
una  política,  ó  un  jefe  de  familia  real  ó  imperial 
perdiera  su  vida  por  el  plomo  homicida  de  un 
fanático;  pero,  en  realidad,  como  es  exagerado 
atribuir  á  la  nación  serbia  ó  á  su  Gobierno  la  res- 
ponsabilidad del  acto,  sería  poco  avisado  cir- 
cunscribirlo en  los  estrechos  límites  de  una  ac- 
ción individual.  Evidentemente  Gabrilo  Princip 
no  obró  como  Caserío,  que  hambriento  llega  á  la 
portezuela  del  coche  del  presidente  Carnot;  no 
es  tampoco  como  el  acto  de  Lucchesi,  que  mata 
á  la  emperatriz  de  la  misma  Austria,  pobre  alma 
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agitada  por  tantas  desventuras.  Culpar  á  Italia  de 
los  actos  de  estos  dos  subditos  suyos,  por  ejem- 
plo, hubiera  sido  injusto  á  todas  luces;  culparla 
por  la  audacia  de  Guillermo  Oberdank  lanzándo- 
se sobre  los  Alpes  julios  hubiera  sido  erróneo; 
y,  en  efecto,  los  respectivos  gobiernos  nunca  in- 
tentaron una  acusación  semejante.  Pero  en  el 
caso  presente  es  lo  cierto  que  una  organización 
serbia,  permitida  ó  tolerada  por  aquel  Gobierno, 
armó  el  brazo  del  joven,  lo  llevó  al  acto  terrible 
sin  que  las  almas  sensibles  de  su  país  se  estre- 
meciesen con  la  fácil  neurosis  de  las  colectivi- 
dades, manifestándose,  en  cambio,  en  secreto, 
una  satisfacción  general  por  la  muerte  del  hom- 
bre que  preparaba  la  transformación  de  la  mo- 
narquía dual  en  trial,  constituyendo  un  reino 
eslavo  al  lado  de  un  reino  germánico  y  otro 
húngaro,  ahogando  todas  las  aspiraciones,  y  para 
ser  más  exacto,  las  ambiciones  serbias,  que  que- 
rían poner  este  país  á  la  cabeza  de  un  movi- 
miento paneslavista  balkánico,  é  impidiendo  con 
esta  creación,  al  propio  tiempo,  toda  razón  de 
intervención  rusa,  en  lo  futuro,  en  nombre  de  la 
raza  eslava.  Princip  pertenecía  á  la  Naradna 
Odbrana,  que  tiene  hondas  raíces  en  Serbia:  á 
ella  pertenecen  los  patriotas  ardientes,  los  hé- 
roes que  han  vuelto  de  la  guerra  contra  Turquía 
y  contra  Bulgaria.  Los  hombres  de  Estado  que 
aspiran  á  que  Serbia  sea  potencia  adriática  veían 
con    buenos    ojos    la    asociación    de    fanáticos, 
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como  un  ejército  cauteloso  admira  su  vanguardia 
atrevida. 

Los  tiempos  del  rey  Milán,  acudiendo  al  Em- 
perador Francisco  José  para  solventar  sus  deudas, 
no  están  lejos,  y  sólo  á  la  muerte  del  rey  Alejan- 
dro y  de  la  reina  Draga  en  1903  cambia  definiti- 
vamente la  tendencia  del  Gobierno  serbio,  que 
austrófilo  primero,  luego  debatiéndose  entre  esta 
tendencia  y  la  Rusia,  llega  bajo  la  influencia  de 
Paschich,  actual  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, y  de  origen  búlgaro,  á  ser  completamen- 
te rusófilo  y  decidido  adversario  de  Austria. 

En  realidad,  dando  á  las  cosas  internacionales 
su  justa  apreciación,  Serbia  no  encontraba  en  la 
amistad  de  Austria  ningún  beneficio,  pues  la  po- 
lítica de  ésta  era  comercial  y  de  influencia  solíci- 
ta, mientras  la  rusa  era  sentimental  y  nacionalis- 
ta (1).  Depender  de  la  una,  significaba  una  suje- 
ción, estar  ligada  á  la  otra  constituía  una  defensa. 
Aunque  en  el  artículo  citado,  C.  T.  Dumba,  que 
fué  embajador  austríaco  en  Washington,  escribe 
con  mucha  exactitud  sobre  la  agitación  serbia 
contra  Austria,  que  hacía  incómoda  la  vecindad, 
pero  al  hacer  notar  el  predominio  moscovita,  al 
punto  que  el  ministro  ruso  en  Belgrado  represen- 
ta casi  un  virrey,  pierde,  por  razón  de  explicable 
falta  de  ecuanimidad,  el  recto  sentido  al  no  corn- 
il) Constantin  Theodor  Dumba.  "Why  Austria  Is  at 
War  wit  Russia,"  en  The  North  American  Reviezv,  Sep- 
tiembre, 1914,  p.  346. 
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prender  la  actitud  rusófila  de  Serbia,  después  de 
la  muerte  trágica  del  rey  Alejandro,  como  res- 
pondiendo á  un  Gobierno  más  en  armonía  con 
los  intereses  de  la  nación. 

Los  reyes  Milán  y  Alejandro,  que  se  sucedie- 
ron, nunca  representaron  la  política  nacional  de 
Serbia,  uno  y  otro,  llenos  de  vicios,  y  de  almas 
pequeñas,  no  estuvieron  á  la  altura  de  su  reino, 
en  el  cual  penetraba  vigorosamente  un  nuevo  es- 
píritu de  civilización. 

Los  serbios,  que  habían  sido  atados  al  carro 
de  la  monarquía  dual,  se  vieron  compelidos  en 
sus  deseos  expansionistas  á  contentarse  con  una 
realidad  que  no  dejaba  ni  siquiera  esperanza,  y 
en  verdad,  Austria,  por  mil  conceptos  nación  dig- 
na de  ventura,  especialmente  por  la  colaboración 
que  presta  ai  mundo  en  la  esfera  de  las  artes  y 
de  las  ciencias,  no  es  buena  conductora  de  pue- 
blos, ni  hace  la  felicidad  de  los  que  de  ella  de- 
penden ó  están  bajo  su  esfera  de  influencia. 

Sin  que  sea  de  creerse  que  el  Gobierno  ser- 
bio haya  favorecido  la  tragedia  de  Sarajevo,  ni 
que  los  asesinos  del  archiduque  Francisco  Fer- 
nando y  de  la  duquesa  de  Hohenberg  hayan 
sido  armados  por  aquel  Gobierno,  es  lo  cierto 
que  la  causa  del  triste  acontecimiento  debe  bus- 
carse en  toda  la  agitación  patriótica,  que,  justifi- 
cada ó  no,  ponía  en  peligro  las  relaciones  de 
buena  vecindad  de  los  dos  países. 

En  Austria  es  creencia  absoluta  que  el  atenta- 
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do  fué  preparado  en  Belgrado,  y  que  elementos 
oficiales  lo  habían  inspirado.  Toda  la  prensa  re- 
cogió esta  versión,  y  las  injustificadas,  ó  por  lo 
menos  exageradas  pretensiones  austríacas  sobre 
la  intervención  de  los  funcionarios  de  Viena  en 
la  investigación  del  crimen,  demuestran  que  estas 
creencias  llegaban  á  las  altas  esferas,  en  donde 
no  es  de  suponerse  ni  la  idea  preconcebida  de 
una  intervención,  puesto  que  el  hecho  aconteci- 
do había  sido  inesperado,  ni  la  hipótesis  de  que 
el  dolor,  trastornando  las  mentes  directoras  de  la 
cosa  pública,  las  llevara  á  proceder  de  manera 
tan  anormal. 

Esta  hipótesis  se  sostiene  igualmente  en  el 
Libro  Blanco  alemán  sobre  la  declaración  de 
guerra  de  Alemania  y  Rusia.  "Las  investigacio- 
nes iniciadas  (sobre  el  delito)  por  las  autoridades 
austro -húngaras  han  demostrado  que  el  asesinato 
del  archiduque  heredero  del  trono  fué  tramado, 
preparado  y  fomentado  en  Belgrado,  cooperando 
á  él  personas  en  posiciones  oficiales  y  ejecutado 
con  armas  provenientes  de  los  depósitos  del  Es- 
tado de  Serbia»  (1). 

Separar  de  los  acontecimientos  la  parte  justa 
de  los  mismos,  de  la  errónea,  no  es  cosa  fácil. 
Pero  es  evidente  que  Austria,  bajo  la  impresión 
del  crimen  de  Sarajevo  y  con   el  cabal   conoci- 


(1)     Memoria  y  Documentos  relacionados  con  la  guerra 
entre  Alemania  y  Rusia.  Publicación  oficial,  p.  1. 
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miento  de  la  continua  hostilidad  serbia,  quiso 
aprovechar  el  momento  para  destruir  ó  humillar 
el  pequeño   Estado  fronterizo   que  en  el  breve 
período   de  seis  años  había  provocado  graves 
conflictos  internacionales  y  que  le  venía  á  provo- 
car otro  de  orden  interno  de  excepcional  impor- 
tancia. De  este  criterio,  de  este  estado  de  ánimo, 
partió  el  ultimátum  que  ha  sido  causa  última  de 
la  guerrra  actual,  favoreciendo,  á  su  vez,  un  inte- 
rés. En  el  Libro  Blanco  alemán  se  hace  una  pre- 
ciosa confesión  con  cierta  ingenuidad  sajona:  se 
manifiesta  que  el  Gobierno  de  Berlín  conocía  las 
intenciones  de  Austria  y  las  aprobó  y  alentó,  de 
ir  á  una  guerra  contra  Serbia. 
En  efecto,  así  se  expresa: 
«Dadas  estas  circunstancias,  Austria  debió  de- 
cidir que  no  era  compatible  ni  con  su   dignidad 
ni  con  la  conservación  y  subsistencia  de  la  mo- 
narquía el  seguir  contemplando  pasivamente  los 
eventos  que  se  producían   del   otro   lado  de  su 
frontera.  El  Gobierno  I.  &  R.  nos  informó  de  esta 
su  opinión  pidiendo  la  nuestra. 

»De  todo  corazón  pudimos  manifestar  á  nues- 
tro aliado  nuestra  conformidad  con  su  aprecia- 
ción de  los  hechos  y  asegurarle  que  una  acción 
considerada  necesaria  por  él  para  poner  término 
al  movimiento  iniciado  en  Serbia  en  contra  de  la 
subsistencia  de  la  monarquía  Austro- Húngara 
sería  aprobada  por  nosotros.  Al  hacer  esta  decla- 
ración sabíamos  perfectamente   que  una  posible 
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acción  armada  de  Austria-Hungría  contra  Serbia 
podía  provocar  hechos  de  parte  de  Rusia  y  en- 
volvernos en  una  guerra.  Pero  reconociendo  que 
estaban  en  juego  intereses  vitales  de  Austria-Hun- 
gría, no  podíamos  ni  aconsejar  á  nuestro  aliado 
una  condescendencia  incompatible  con  su  digni- 
dad, ni  negarle  nuestra  ayuda  en  estos  momen- 
tos difíciles»  (1). 

La  actitud  asumida  por  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación en  los  acontecimientos  que  siguieron 
se  explica  con  esta  declaración.  Es  lástima  que 
el  Libro  Blanco  no  publique  el  texto  de  las  notas 
cambiadas  entre  Alemania  y  Austria.  ¿Quién 
sabe  si  en  ellas  se  encuentre  más  que  una  apro- 
bación, una  excitación  á  la  monarquía  dual?  La 
memoria  justificativa  del  Libro  Blanco  así  lo  da 
á  entender  cuando  consigna  que  la  actitud  de 
Serbia  no  solamente  amenaza  directamente  á  AuS' 
tria, sino  también  á  Alemania,  lo  que  parece  decir: 
Nuestro  Gobierno  debía  defenderse  para  no  pere- 
cer envuelto  en  las  mallas  de  una  diplomacia  más 
sutil,  pero  no  por  esto  menos  peligrosa,  y  debía 
cortar  el  nudo  gordiano  obligando  á  Serbia  á 
abandonar  de  una  vez  sus  aspiraciones  de  engran- 
decimiento (2). 


(1)  Guillermo  Ferrero  parece  desconocer  esta  parte  de 
la  Memoria  oficial  de  Alemania  en  su  libro  sobre  La  Guerra 
Europea.  Es  extraño  en  un  escritor  tan  cuidadoso. 

(2)  El  Libro  Rojo  austríaco  no  arroja  ninguna  luz  sobre 
los  pourparlers  previos  entre  Alemania  y  Austria  que  la  Me- 
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Por  los  documentos  que  se  conocen,  por  las 
declaraciones  oficiosas  del  Gobierno  italiano,  por 
algunas  manifestaciones  que  se  encuentran  en  el 
Libro  Blanco  inglés  sobre  la  guerra,  y  por  el  cla- 
mor general  de  la  prensa  italiana,  aparece  evi- 
dente que  la  otra  aliada  en  el  pacto  de  la  Trí- 
plice fué  sorprendida  por  los  acontecimientos  de 
la  misma  manera  que  lo  fueron  las  otras  poten- 
cias. Esta  publicación  alemana  demuestra  que 
dentro  de  la  Tríplice  había  una  alianza  más  es- 
trecha que  no  se  extendía  á  todos  los  poderes 
que  firmaron  el  Tratado,  y  justifica  hoy,  con  do- 
cumentos oficiales  á  la  vista,  la  actitud  de  la  in- 
mediata neutralidad  asumida  por  el  reino  de  Ita- 
lia. No  cabe  duda  que  Italia,  avisada  oportuna- 
mente, hubiera  aconsejado  mayor  prudencia  y 
buscado  solución  al  conflicto,  como  en  otras  oca- 
siones, evitando  un  acto  de  violencia  por  parte 
de  Austria,  que  no  quedará  en  la  historia  diplo- 
mática de  estos  tiempos  como  un  ejemplo  de 
perspicacia. 

Con  todas  las  atenuantes,  con  todas  las  justifi- 
caciones, sin  negar  la  actitud  molesta  de  Serbia 
y  sus  provocaciones  constantes,  el  ultimátum  que 
Austria  envió  el  23  de  Julio  á  Serbia  fué  un  gran 
error  y  una  deliberada  provocación. 

moria  alemana  confiesa.  Es  una  laguna  que  envuelve  una 
confesión:  Escusaiio  non  pretita  accusatio  manifestó.. 


CAPITULO  XIII 


LOS   PRETEXTOS   Y   LA   ACCIÓN   VIOLENTA 


BISMARCK  ha  escrito:  "Aun  los  Gobiernos 
más  inclinados  al  sofisma  y  á  la  violencia 
no  quieren  faltar  abiertamente  á  su  palabra,  has- 
ta tanto  que  la  fuerza  de  los  intereses  predomi- 
nantes no  entre  en  juego."  Más  aún  podría  de- 
cirse: los  Gobiernos  prefieren  realizar  los  actos 
más  violentos,  las  acciones  más  arbitrarias,  siem- 
pre bajo  el  ropaje  de  un  alto  deber  moral  ó  de 
un  ineludible  interés  nacional. 

Austria  abandonó  toda  preocupación  de  este 
género,  y  sin  la  sutileza  de  la  política  internacio- 
nal, sin  la  suavidad  de  la  diplomacia,  brusca- 
mente, planteó  un  problema  á  Serbia,  que  repre- 
senta la  acción  más  audaz  de  los  tiempos  presen- 
tes: audaz,  porque  desafiaba  á  Europa  que  había 
ejercido  una  continuada  tutela  sobre  los  Estados 
balkánicos;  audaz,  porque  lanzaba  un  guante  á 
Rusia;  audaz,  aún  más,  porque  rompía  los  diques 
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del  derecho  interno  de  Serbia,  dictando,  por  en- 
cima de  la  constitución  política  de  aquel  pueblo, 
las  órdenes  de  su  voluntad  soberana.  Por  muy 
preparada  que  estuviese  la  opinión  pública,  la 
Nota  austríaca  de  23  de  Julio  sorprendió  á  todos; 
sólo  Alemania  permaneció  tranquila,  conocedo- 
ra, como  por  propia  confesión  sabemos,  de  los 
acontecimientos  que  se  iban  á  desarrollar. 

La  Nota  del  Gobierno  imperial  y  real  de  Aus- 
tria al  real  de  Serbia  exigió  en  el  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  una  contestación,  acep- 
tando las  siguientes  transcendentales  medidas: 

1.a  Suprimir  toda  publicación  que  excite  al 
odio  ó  al  desprecio  de  la  monarquía  austro-hún- 
gara, y  cuya  tendencia  general  va  dirigida  contra 
su  integridad  nacional. 

2.a  Disolver  inmediatamente  la  asociación 
Narodna  Odbrana  y  toda  otra  de  igual  tenden- 
cia patriótica,  é  impedir  que  pueda  continuar  con 
otros  nombres  y  formas. 

3.a  Eliminar  inmediatamente  de  la  Instruc- 
ción Pública  todo  aquello,  hombres  y  textos,  que 
sirva  ó  pudiera  servir  á  fomentar  la  propaganda 
en  contra  de  Austria-Hungría. 

4.a  Separar  del  servicio  militar  y  de  la  admi- 
nistración en  general  á  todos  los  oficiales  y  fun- 
cionarios culpables  de  propaganda  adversa,  y 
de  los  cuales  se  reservaba  comunicar  los  nom- 
bres y  los  hechos  el  propio  Gobierno  recla- 
mante. 
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5.a  Aceptar  la  colaboración  en  Serbia  de  los 
organismos  del  Gobierno  austro- húngaro ,  para 
la  supresión  del  movimiento  subversivo  dirigido 
contra  ¿a  integridad  de  su  territorio. 

6.a  Abrir  una  investigación  judicial  contra 
los  copartícipes  del  complot,  que  tuvo  como 
consecuencia  el  asesinato  del  príncipe  heredero, 
en  cuya  investigación  tomarían  parte  delegados 
del  Gobierno  austro-húngaro. 

7.a  Reducir  urgentemente  á  prisión  al  coman- 
dante Voijac  Tankositch  y  á  Milán  Ciganovitch, 
empleados  serbios  encontrados  comprometidos 
por  ios  resultados  de  la  instrucción  seguida,  en 
territorio  de  la  monarquía  austro-húngara,  contra 
los  autores  del  delito  de  Sarajevo. 

8.a  Impedir  con  eficaces  medidas  el  concurso 
de  las  autoridades  serbias  en  el  tráfico  ilícito  de 
armas  y  explosivos  al  través  de  la  frontera,  y  de- 
jar cesantes  y  castigar  severamente  á  los  funcio- 
narios del  servicio  de  la  frontera  de  Schabatz  y 
Loznica,  culpables  de  haber  ayudado  á  los  auto- 
res del  crimen  de  Sarajevo,  facilitándoles  el  paso 
de  la  misma. 

9.a  Dar  al  Gobierno  imperial  y  real  explica- 
ciones sobre  la  actitud  injustificable  de  altos  fun- 
cionarios serbios  que,  en  Serbia  y  en  el  extran- 
jero, á  pesar  de  su  posición  oficial,  no  han  duda- 
do, después  del  crimen  de  Sarajevo,  en  expre- 
sarse públicamente  de  manera  hostil  á  la  monar- 
quía austro-húngara. 
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10.a  Dar  cuenta,  sin  retraso,  del  cumplimien- 
to de  las  anteriores  medidas  (1). 

Estas  precisas  exigencias  están  precedidas  por 
manifestaciones  de  un  orden  general.  El  Gobier- 
no imperial  y  real  acusa  al  de  Serbia  de  toleran- 
cia culpable,  y  declara  que  éste  fué  la  causa  del 
crimen  de  Sarajevo,  y  exige  que  en  la  primera 
plana  de  la  Gaceta  Oficial  se  publique  una  de- 
claración, cuyas  palabras  indica,  en  la  que  se 
consigna,  no  solamente  la  condenación  de  las 
aspiraciones  panserbias,  sino  que  se  confiesa  la 
participación  de  funcionarios  del  Estado  en  los 
actos  dirigidos  contra  Austria-Hungría. 

Esta  Nota  fué  remitida  á  Serbia  por  conducto 
del  ministro  residente  en  Belgrado,  y  al  día  si- 
guiente se  ordenó  fuese  comunicada  á  los  otros 
Gobiernos,  con  aclaraciones  sobre  las  razones 
que  tuvo  la  Monarquía  dual  para  proceder  de 
manera  semejante.  Ella  consiste  en  la  acusación 
que  se  formula  contra  el  Gobierno  serbio  de  ha- 
ber faltado  á  la  obligación  que  se  impuso  con  la 
declaración  de  31  de  Marzo  de  1909,  cuando  re- 
conoció los  derechos  de  Austria-Hungría  sobre 
la  Bosnia-Herzegovina,  y  se  comprometió  á  man- 
tener relaciones  de  buena  vecindad  cambiando 
la  política  de  protesta  y  de  oposición  mantenida 
hasta  entonces.  Se  habla  de  los  ataques  del  pe- 

(1)  Memoria  y  documentos  relacionados  con  la  guerra 
entre  Alemania  y  Rusia.  Publicación  oficial  alemana,  p.  22 
y  siguientes.  Y  Libro  Blanco  inglés,  Doc.  núm.  4. 
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riodismo  serbio,  del  espíritu  conspirador  y  san- 
guinario de  los  políticos  de  aquel  país,  y,  natu- 
ralmente, de  la  benevolencia  y  longanimidad  del 
Gobierno  imperial  y  real.  Termina  esta  Nota  á 
las  potencias  manifestando  que  Austria-Hungría 
está  convencida  de  que  la  medida  adoptada  se 
halla  en  pleno  acuerdo  con  los  sentimientos  de 
todas  las  naciones  civilizadas,  y  ofrece  para  su 
estudio  toda  la  documentación  probatoria  de  la 
conspiración  serbia  y  de  las  relaciones  de  esta 
conspiración  con  el  crimen  de  28  de  Junio,  en 
que  pereció  el  príncipe  heredero  de  la  Corona. 
Cuál  pudo  ser  la  impresión  de  la  Nota  en  Ser- 
bia y  en  las  distintas  Cancillerías,  especialmente 
en  la  rusa,  á  la  cual  se  envió  con  intencionada 
demora,  es  fácil  suponerse.  Dejando  á  un  lado 
las  buenas  palabras  y  el  sentimiento  de  dolor  que 
inspiran  las  víctimas,  y  aun  condenando  la  acti- 
tud ambiciosa  de  Serbia,  es  lo  cierto  que  la 
Nota  austríaca  barrena  todos  los  derechos  de  un 
Estado  independiente,  y  tiene  toda  la  forma  dura 
de  una  provocación.  Los  límites  del  derecho  in- 
ternacional se  olvidan  por  completo.  Más  lógico, 
más  explicable  hubiera  parecido  una  intervención 
armada  á  fin  de  vengar  una  ofensa  ó  poner  coto 
á  un  estado  de  cosas  que  produce  daño.  Las  re- 
laciones internacionales,  sin  duda  por  desgracia 
de  la  Humanidad,  no  están  reguladas  por  el  fiel 
de  la  famosa  balanza,  pero  aun  la  violencia  tiene 
sus  límites.  Es  cierto  que  en  los  últimos  años  se 
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ha  asistido  á  la  formación  de  imperios  coloniales 
conquistados  en  forma  pirática,  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  en  esos  casos  el  pretexto  ha  sido 
puramente  de  orden  internacional,  pues  á  las 
conveniencias  de  un  determinado  país  precisaba 
la  ocupación  de  un  territorio,  y  el  acto  se  rea- 
lizaba. Hecho  deplorable,  ciertamente,  pero  que 
se  mantiene  admitido  en  el  campo  de  los  intere- 
ses internacionales. 

No  así  en  este  presente  caso  en  que  se  viola 
el  derecho  interno  de  un  Estado  constitucional 
con  la  añadidura  de  que  el  hecho  acontece  en 
Europa.  Con  mucha  exactitud  podía  exclamar  sir 
Edward  Grey,  en  la  Nota  telegráfica  que  enviaba 
á  sir  M.  de  Bunsen,  embajador  inglés  en  Viena, 
el  mismo  día  24  de  Julio:  "Yo  no  he  visto  nunca 
antes  de  ahora  un  Estado  dirigir  á  otro  Estado 
independiente  un  documento  de  un  carácter  tan 
formidable"  (1). 

Austria  pretendía  ejercer  actos  de  Gobierno 
en  Serbia,  aunque  limitados  á  forma  y  tiempo 
determinados;  pretendía  concurrir  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  y,  virtuaímente,  condenar  ella 
directamente.  Esto  destruye  la  soberanía  de  un 
Estado. 

La  impresión  en  Serbia  fué  enorme  á  la  llega- 
da de  la  extraña  Nota,  y  desde  los  primeros  mo- 


(1)     Libro  Blanco   Inglés.    "Correspondence  respecting- 
the  European  Crisis,"  p.  9. 
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mentos,  aquel  Gobierno  supo  lo  que  significaba, 
al  punto  que  preparó  el  traslado  de  la  capital, 
desde  Belgrado,  demasiado  comprometida,  á 
Nisch.  El  primer  ministro,  Paschitch,  volvió  pre- 
cipitadamente de  su  viaje  electoral,  y  la  Nota 
austríaca^  recibió  una  contestación  tranquila,  sere- 
na, ajustada  ai  derecho  de  gentes,  muy  concilia- 
dora y  bastante  sumisa. 

El  Gobierno  real  de  Serbia  empieza  por  de- 
clarar, en  su  Nota,  que  ha  cumplido  su  declara- 
ción de  1909,  que  las  protestas  de  otros  tiempos 
no  se  han  renovado  y  que  ha  hecho  grandes  sa- 
crificios abandonando  legítimas  aspiraciones  para 
el  mantenimiento  de  la  paz  europea;  acepta  en 
su  totalidad  la  declaración  que  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial exige  el  Gobierno  imperial  y  real  de  Austria- 
Hungría,  sea  publicada  por  el  de  Serbia,  pero 
desea  añadir  en  la  parte  en  que  se  consigna  que 
es  de  lamentar  que  oficiales  y  funcionarios  ser- 
bios hayan  cooperado  á  la  propaganda  contra  la 
Monarquía  dual,  las  palabras  "según  comunica- 
ción del  Gobierno  imperial  y  real  de  Austria- 
Hungría";  y  fundamentalmente  se  declara  pronto 
á  cumplir  todos  los  puntos  enumerados  en  la 
Nota  austríaca,  exigiendo  determinadas  pruebas 
en  casos  específicos;  pero  no  acepta  el  número 
quinto  de  las  pretensiones  que  se  refiere  á  la  in- 
vestigación judicial  por  parte  de  funcionarios  de 
aquel  Gobierno.  Á  este  propósito,  en  forma  su- 
misa, la  Nota  de  Serbia  dice;  "El  real  Gobierno 
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declara  que  no  se  da  cuenta  exacta  del  sentido  y 
alcance  de  esa  exigencia  del  Gobierno  imperial 
y  real,  según  la  cual  el  real  Gobierno  serbio 
debe  comprometerse  á  admitir  que  en  sus  domi- 
nios intervengan  funcionarios  del  Gobierno  im- 
perial y  real,  pero  declara  que  estaría  dispuesto 
á  aceptar  toda  cooperación  que  respondiera  á 
los  principios  del  derecho  internacional  y  del 
procedimiento  penal,  como  también  á  las  relacio- 
nes de  buena  vecindad"  (1). 

Serbia  evidentemente  quiso  evitar  la  guerra; 
todo  el  documento  está  inspirado  en  este  deseo, 
y  si  el  tono  del  cuerpo  del  mismo  no  lo  indicase 
así,  el  final  es  de  ello  prueba  irrefutable,  pues, 
para  impedir  que  á  la  Nota  se  le  diese  la  impor- 
tancia de  un  ultimátum  y  que,  por  consiguiente, 
de  no  satisfacerse  al  Gobierno  de  la  Monarquía 
dual,  se  plantease  el  casas  belli,  se  termina  con 
la  siguiente  proposición:  «El  real  Gobierno  ser- 
bio cree  que  hay  interés  general  en  no  precipitar 
la  solución  de  este  asunto;  por  eso,  en  caso  que 
el  Gobierno  imperial  y  real  no  se  diera  por  sa- 
tisfecho con  esta  contestación,  siempre  estará  dis- 
puesto á  aceptar  una  solución  pacífica,  ya  sea  en- 
comendando la  decisión  de  esta  cuestión  al  Tri- 
bunal internacional  de  La  Haya,  ya  sea  encomen- 
dándola á  las  Grandes  Potencias   que  han  co- 

(1)  Memoria  y  documentos  relacionados  con  la  guerra 
entre  Alemania  y  Rusia.  Publicación  oficial  alemana;  p.  26 
y  siguientes.  Y  Libro  Blanco  Inglés.  Doc.  núm.  39, 
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operado  á  la  redacción  de  la  explicación  dada 
por  el  Gobierno  serbio  el  día  18-31  de  Marzo 
de  1909»  (1). 

En  momentos  normales,  el  Gobierno  más  exi- 
gente hubiera  quedado  satisfecho,  pero  el  Gabi- 
nete de  Ballplatz  no  se  hallaba  con  la  amplitud 
de  espíritu  para  escoger  con  tranquilidad  ó  con 
independencia  el  camino  que  debía  seguir;  no 
conocemos  aún  hoy  las  causas  poderosas  que  lo 
llevaron  por  un  camino  de  violencia  preestable- 
cido, del  cual  la  Nota  de  23  de  Julio  no  fué  sino 
una  etapa.  Sólo  podemos  anotar  que  pocos  días 
después  Alemania  sigue  el  mismo  procedimiento 
en  cuanto  á  Rusia,  y  con  la  misma  violencia  le 
declara  la  guerra. 

El  ministro  de  Austria- Hungría  cerca  de  la 
corte  de  Belgrado  se  retiró  y  las  relaciones  di- 
plomáticas quedaron  rotas,  lo  cual,  si  bien  no 
constituía  un  estado  de  guerra  de  por  sí,  como 
sin  embargo  lo  hubo  de  entender  el  Japón  en 
1904  en  análoga  ocasión,  era  el  más  seguro  anun- 
cio de  una  guerra  próxima.  Y  en  efecto,  el  Danu- 
bio se  tiñe  de  sangre  á  los  pocos  días. 

La  Nota  austríaca  y  su  actitud  consiguiente  fué 
interpretada  en  toda  su  gravedad  por  los  pueblos 
y  las  Cancillerías.  El  pretexto  para  una  guerra 
europea,  al  fin,  se  había  encontrado;  muchas  ve- 
ces había  sido  provocada  la  contienda,  muchas 


(1)     Las  dos  fechas  son  las  de  los  dos  calendarios. 
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otras  había  sido  evitada;  siempre  el  recíproco  te- 
mor ó  el  deseo  de  una  mejor  preparación,  alen- 
tado por  cada  una  de  las  partes,  había  cambiado 
el  curso  de  los  acontecimientos. 

En  la  actitud  de  Austria-Hungría  hay  que  ha- 
cer notar  dos  extremos:  1.°,  que  consultara  la 
Nota  de  23  de  Julio  con  su  aliada  Alemania,  y 
2.°,  que  no  le  diera  ni  siquiera  noticia  de  la  mis- 
ma á  su  otra  aliada,  Italia.  El  hecho  es  sintomáti- 
co porque,  una  de  las  dos  cosas:  ó  el  Gobierno 
de  Ballplatz  creyó  desde  el  primer  momento  que 
el  conflicto  era  de  orden  general  y  percibió,  des- 
de aquellos  instantes,  la  gravedad  del  mismo,  y 
entonces  debía,  por  lo  menos,  prevenir  á  todas 
las  naciones  que  luego  hubieran  debido  correr 
en  su  auxilio  y  batirse  en  la  mortífera  y  peligro- 
sa lucha  por  ella  iniciada,  ó  entendió  que  se  tra- 
taba de  una  cuestión  diplomática  entre  dos  na- 
ciones, ó  á  lo  más,  de  un  casus  belli  circunscrip- 
to, y  en  este  caso,  la  consulta  á  Alemania  era 
completamente  innecesaria.  En  realidad,  el  pro- 
cedimiento fué  sospechoso,  y  lo  parece  aún  más 
cuando  se  piensa  que  en  el  Libro  Blanco  Alemán 
sobre  la  guerra,  se  confiesa  ingenuamente  que 
Alemania  se  sentía  amenazada  con  la  actitud  es- 
lava, temía  que  se  debilitara  á  Austria-Hungría, 
y  veía  con  preocupación  que  se  abriera  una  bre- 
cha á  la  Triple  Alianza  por  aquel  lado.  Alemania 
da  á  entender  claramente  que  la  actitud  de  Aus- 
tria no  solamente  fué  dictada  en  interés   de  la 
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Monarquía  dual,  sino  también  en  su  propio  inte- 
rés, y  realmente  le  faltó  poco  para  confesar  que 
la  actitud  violenta  asumida  fué  por  ella  indicada. 

Como  ya  hemos  dicho,  en  Serbia  se  compren- 
dió que  Austria  quería,  ó  la  guerra  ó  la  hegemo- 
nía absoluta  sobre  ella.  Por  esto  al  propio  tiem- 
po que  contestaba,  dando  las  mayores  expli- 
caciones y  queriendo  adaptar  las  pretensiones 
austro-húngaras  á  las  exigencias  de  su  derecho 
interno — lo  cual  significaba  también  demorar  los 
acontecimientos  —  se  preparaba  para  encontrar 
defensa  en  el  propio  esfuerzo  y  en  el  ajeno. 

La  movilización  fué  decretada  á  toda  prisa,  los 
archivos  y  las  oficinas  públicas  trasladadas,  la 
Suptchina  convocada  á  Nich.  Paschitch,  llegado 
á  Belgrado,  al  mismo  tiempo  que  se  prepara  á 
contestar  á  Austria,  se  dirige  á  las  Potencias  ro- 
gándoles defiendan  la  independencia  de  Serbia, 
y  declara  que  «si  la  guerra  es  inevitable,  ellos 
harán  la  guerra»  (1).  Y  su  Alteza  Real,  el  Prínci- 
pe Regente  de  Serbia,  se  dirige  al  Emperador  de 
Rusia  dándole  cuenta  de  la  actitud  austríaca,  de 
las  disposiciones  de  Serbia,  y  le  pide  auxilio: 
«Nosotros  podemos  ser  atacados  después  de  la 
expiración  del  plazo  concedido  por  el  ejército 
austro- húngaro,  que  se  encuentra  sobre  nuestra 
frontera.  Nos  es  imposible  defendernos  y  supli- 

(1)  Libro  Naranjado  Ruso:  Comunicación  del  "Chargé 
d'Affaires"  de  Rusia  en  Belgrado  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Rusia.  Doc.  núm.  1. 
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camos  á  Vuestra  Majestad  nos  conceda  su  ayuda 
lo  más  pronto  posible.  La  benevolencia  de  Vues- 
tra Majestad,  que  se  ha  manifestado  tantas  veces 
á  nuestro  favor,  nos  da  firme  esperanza  que  esta 
vez  también  nuestro  llamamiento  será  oído  por 
el  generoso  corazón  eslavo.  En  estos  difíciles 
momentos  yo  interpreto  los  sentimientos  del  pue- 
blo serbio  que  suplica  á  Vuestra  Majestad  se  in- 
terese por  la  suerte  del  Reino  de  Serbia»  (1). 

Este  pueblo  trágico  presentía  la  guerra,  y  con 
el  recuerdo  de  seculares  dominaciones  entreveía 
una  más,  quizá  definitiva.  Un  nuevo  Kossovo, 
en  cuya  batalla  la  fortuna  no  acompañó  al  valor, 
que  lo  mantuvo  por  cinco  siglos  bajo  la  domina- 
ción otomana,  podría  dejarlo  por  otros  tantos  ó 
más,  bajo  la  de  Austria.  La  obra  de  reconstitu- 
ción nacional  que  había  costado  tantas  lamenta- 
ciones de  bardos  y  tanta  sangre  de  guerreros, 
que  había  visto  las  mejores  sonrisas  y  había  he- 
cho nacer  las  más  risueñas  esperanzas,  estaba  á 
punto  de  derrumbarse.  Los  dramas  de  la  Corte 
que  tuvieron  una  finalidad  nacional,  habían  sido 
inútiles;  la  última  reconquista  del  reino  por  parte 
de  los  Karageorgevitch,  á  punto  de  ser  anulada; 
las  victorias  del  general  Putnic,  infructuosas;  la 
independencia  económica  y  financiera  obtenida 


(1)  Libro  Naranjado  Ruso:  Telegrama  de  24  de  Julio  de 
Su  Alteza  Real  el  Príncipe  Regente  de  Serbia  á  Su  Majes- 
tad el  Emperador.  Documento  núm.  6. 
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con  sacrificios  enormes  frente  á  la  absorbente 
Austria,  efímera;  la  Liga  balkánica,  producto  del 
esfuerzo  de  Paschitch,  sueño  más  que  realidad. 
Todo  caía  en  un  solo  momento,  por  un  aconte- 
cimiento imprevisto,  inexplicable.  ¡Tantas  veces 
había  estado  el  pequeño  reino  jugando  partidas 
atrevidas  sin  correr  este  riesgo! 

La  última  esperanza  no  podía  buscarla  exclu- 
sivamente en  su  propio  esfuerzo,  como  otras 
veces  lo  había  hecho,  en  los  tiempos  de  Duscian, 
el  héroe  antiguo,  ó  en  los  más  recientes  de  Kara 
George,  el  héroe  moderno.  Hoy,  Rusia  primero, 
y  Europa  después,  podían  solamente  salvarla;  y 
el  cañón  definitivamente  decidiría  si  á  Serbia  fue- 
ron útiles  los  Obrenovich  ó  los  Karageorgevitch, 
los  unos  apoyándose  en  Austria,  los  otros  acu- 
diendo á  Rusia. 


CAPITULO  XIV 

LA  OPINIÓN  PÚBLICA  ANTE  BELLUM 


LA  opinión  europea  vio  claro,  desde  los  pri- 
meros momentos,  que  el  incidente  de  Serbia 
iba  á  traer  graves  consecuencias.  La  prensa  de 
los  distintos  países  tomó  puntos  de  vista  en  ar- 
monía con  los  intereses  de  su  nación,  y  segura- 
mente los  respectivos  ministros  de  Negocios  Ex- 
tranjeros hicieron  circular  le  mot  d'ordre  á  los 
órganos  de  la  opinión.  En  Francia  se  asumió  ese 
tono  de  gravedad  de  que  los  franceses  gustan 
mucho,  pero  en  el  cual  no  se  mantienen  largo 
tiempo.  Le  Temps,  que  el  23  y  el  24  de  Julio  se 
ocupaba  tranquilamente  de  la  crisis  inglesa  por 
la  resistencia  de  Ulster  al  Home  Rule  de  Irlanda, 
y  del  proceso  de  la  señora  Caillaux,  ya  en  el  nú- 
mero del  25,  que  sale  el  día  anterior  por  la  tarde, 
trata  de  la  amenaza  austro-húngara,  y  desde  los 
primeros  momentos  declara  que  de  las  diez  con- 
diciones hay  una  que  no  podría  ser  admitida  sin 
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que  Serbia  destruyera  su  independencia:  la  que 
se  refiere  á  ía  intervención  de  Austria  en  las  fun- 
ciones judiciales  de  Serbia.  Y  con  mejor  orien- 
tación, en  los  números  del  27  y  del  28  atribuye  á 
Alemania  todas  las  consecuencias  de  una  situa- 
ción difícil,  todas  las  culpas  de  un  estado  de 
guerra,  pues  que  con  una  sola  palabra  al  oído  de 
los  hombres  de  Ballplatz  lo  puede  evitar  (1).  Le 
Matin,  á  pesar  de  su  extenso  servicio  de  infor- 
mación, desconoce  hasta  el  día  24,  no  ya  las  in- 
tenciones austríacas,  sino  el  mismo  estado  de  ner- 
viosidad precursor  de  la  tempestad,  y  sólo  el 
día  25  despierta,  y  haciéndose  eco  de  la  opinión 
europea,  nota  la  baja  repentina  de  los  valores  en 
las  Bolsas,  especialmente  de  la  deuda  del  Estado 
francés  al  tres  por  ciento,  que  llegó  á  un  límite 
mínimum  no  alcanzado  desde  treinta  y  cinco 
años.  Al  día  siguiente,  el  mismo  periódico  con- 
signa la  noticia,  en  el  artículo  de  fondo,  que  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Alemania, 
Von  Jagow  y  el  Embajador  alemán  en  París,  se- 
ñor de  Schoen,  han  declarado  solemnemente  que 
la  Nota  austríaca  no  fué  consultada  con  el  Gabi- 
nete de  Berlín.  Le  Fígaro,  tan  empeñado  en  aquel 
momento  en  el  proceso  de  Madame  Caillaux, 
hace  un  alto  y  llama  la  Francia  á  la  unión,  en 
previsión  de  ía  guerra.  Le  Gaulois,  periódico 


(1)     Le  Temps  del  27  de  Julio:  "¿L'Allemagne  veut-elle 
la  g-uerre?"  Número  del  28:  "Du  role  du  l'Allemag-ne". 
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reaccionario,  exclama:  «En  las  orillas  del  Sena  y 
en  toda  la  Francia  hay  un  sentimiento  idéntico, 
el  de  las  responsabilidades  nacionales,  que  sabrá 
estar  á  la  altura  de  los  acontecimientos,  cuales- 
quiera que  ellos  sean».  Y  así  mismo  toda  aquella 
prensa  que  tiene  una  indiscutible   importancia 
política,  si  bien  goza  de   poca  circulación  con- 
curre con  su  voz  al  coro  general.  Así  Le  Rap- 
pelf  Le  Radical,  La  Lárdeme.  Sólo   entre   éstos, 
Jaurés  desde  LHumanité,  rompe  la  opinión  co- 
mún de  los  escritores   franceses,   igualmente  si- 
guen el  coro  general  los  periódicos  de  gran  cir- 
culación.  Le  Petit  Journal  recuerda  otra  fecha 
histórica  en  que  Austria  con  igual  violencia  pro- 
vocó otra  guerra:  «En  1859,  el  Gabinete  de  Vie- 
na  se  hallaba  frente  al   Piamonte   en   la  misma 
situación  en  que  hoy  se  encuentra  frente  á  Ser- 
bia, y  de  la  cual  pretendió  salir  por  los  mismos 
medios.  Después  de  haber  roto  con  él  las  rela- 
ciones diplomáticas  (22  de  Marzo  de  1858)  con- 
cluyó enviando  á  Turin  (21  de  Abril  de  1859)  una 
orden  perentoria  de  desarme  dentro  de  tres  días, 
invocando  la  longanimidad  sin  ejemplo,  de  la 
cual  había  dado  pruebas  desde  tres  años  en  pre- 
sencia de  repetidas  provocaciones.  Es  la  misma 
actitud  exactamente  y  casi   el   mismo  lenguaje 
adoptado  hoy.  Estos  procedimientos   dieron   al 
traste  con  las  esperanzas  que  los   habían  hecho 
nacer.   Levantaron  en  Europa  una  reprobación 
casi  universal.   Cavour  rechazó  el  ultimátum  en 
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nombre  de  la  dignidad  nacional.  Napoleón  III  no 
dudó  más  en  dejarse  llevar  á  la  lucha.  Encon- 
trando una  gran  potencia  al  lado  del  adversario 
que  calculaba  aplastar,  Austria  fué  vencida  en 
lugar  de  triunfar  y  perdió  dos  provincias». 

El  recuerdo  histórico  tan  exacto,  no  olvidado 
por  el  periódico  francés,  no  estaba,  sin  duda,  en 
la  memoria  de  los  hombres  de  Estado  austríacos, 
y  menos  permanecía  la  dolorosa  enseñanza. 

En  Rusia,  la  impresión  pública  fué  todavía  ma- 
yor. Los  disturbios  internos  terminaron  como  por 
encanto.  Y  los  periódicos,  como  todos,  enten- 
dieron que  el  tiro  dirigido  á  Serbia  hacía  blanco 
en  pleno  pecho  ruso.  En  seguida  hubo  manifes- 
taciones públicas  de  hostilidad  á  Austria,  que  fué 
preciso  reprimir.  La  Novoie  Wremia,  el  perió- 
dico oficioso,  exclama:  «El  Gobierno  ruso  com- 
prende claramente  que  el  ultimátum  está  dirigido 
propiamente  á  Rusia,  y  Rusia  contestará  no  sola- 
mente con  palabras,  sino  con  los  actos  necesarios. 
Serbia  no  quedará  aislada.  Si  Austria  no  retira 
su  ultimátum,  Rusia  no  será  testigo  mudo  de  las 
violencias  cometidas...  Nosotros  queremos  la  paz, 
pero  si  se  nos  impone  la  guerra,  la  Rusia  oficial 
como  todo  el  pueblo  ruso,  tomarán  parte  en 
ella».  Y  al  siguiente  día  el  mismo  periódico  afir- 
ma, coincidiendo  con  la  opinión  de  la  prensa 
francesa,  que  la  paz  está  en  las  manos  del  Go- 
bierno alemán,  que  puede  mantenerla  fácilmen- 
te. La  Gaceta  de  la  Bolsa,  de  San  Petersburgo, 
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declara  que  la  Rusia  de  1914  no  es  la  de  1908. 
El  recuerdo  viene  muy  á  propósito,  porque  el 
mismo  sistema  seguido  por  Austria  dejó  en  1908 
humillada  á  Rusia  y  vencida  sin  haber  combati- 
do. Probablemente  la  misma  Austria,  y  más  que 
Austria,  Alemania,  conocían  que  Rusia  no  era  ya 
la  de  1908,  pero  preferían  la  Rusia  de  1914  á  la 
de  1918.  El  Correo  de  San  Petersburgo  va  un 
poco  más  lejos  para  excitar  el  ánimo  de  sus  lec- 
tores: «El  ultimátum  austro-húngaro  prueba  que 
Austria  desea  la  guerra  con  Rusia  ó  que  no  la 
considera  ya  una  gran  potencia».  Y  en  otro  nú- 
mero, el  mismo  periódico  añade  que  «la  única 
contestación  digna  de  Rusia  es  la  movilización 
de  los  cuerpos  de  ejército  de  la  frontera  aus- 
tríaca». 

No  menos  agitados  que  la  prensa  aparecen  los 
hombres  de  Estado,  los  funcionarios  todos;  y  la 
misma  impresión  del  gran  público  alcanza  á  todas 
las  clases  sociales.  El  golpe  austríaco  va  directa- 
mente contra  Rusia,  y  la  creencia  general  es  que 
lo  que  se  desea  es  la  guerra  ó  la  humillación  de 
Rusia.  El  mismo  día  24  se  celebró  Consejo  de 
Ministros  en  el  que,  Sazonoff,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  dio  cuenta  de  lo  acontecido, 
y  el  Ministro  de  la  Guerra,  General  Suchomlinoff, 
expuso  la  situación  del  ejército.  La  guerra,  en 
Rusia,  fué  considerada  necesaria  desde  los  pri- 
meros momentos. 

En  cambio,  de  las  naciones  de  la  Triple  Enten- 
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te,  Inglaterra  recibió  la  noticia  con  menor  excita- 
ción, más  en  armonía  con  su  propio  carácter.  Los 
que  en  la  hora  actual  acusan,  una  vez  más,  á  la 
«pérfida  Albión»  de  haber  querido  la  guerra  en 
el  preciso  momento  en  que  vino,  después  de 
haber  preparado  las  alianzas,  no  examinan  la 
tranquilidad  de  espíritu  que  animó  desde  los  pri- 
meros momentos  el  público,  la  prensa  y  los  hom- 
bres de  Gobierno  ingleses.  The  Times,  aun  ha- 
ciendo notar  el  lenguaje  usado  por  Austria-Hun- 
gria,  manifiesta  que  la  forma  es  cortés,  si  bien 
firme,  y  juzgando  el  momento  difícil  exclama: 
«Todos  los  que  aman  el  mantenimiento  de  la  paz 
deben  esperar  ardientemente  que  Austria-Hun- 
gría no  ha  dicho  la  última  palabra  en  la  Nota 
dirigida  á  Serbia,  y  á  la  cual  pide  una  contesta- 
ción esta  noche».  Y  el  Morning  Post,  desde  el 
primer  momento,  desea  dar  á  conocer  la  impor- 
tancia del  conflicto  frente  á  la  apatía  general,  que 
desentonaba  en  el  coro  mundial  de  preocupación 
general:  «Es  indispensable  que  el  pueblo  inglés 
comprenda  que  la  situación  es  grave  en  Europa, 
que  á  cada  momento  puede  estallar  la  guerra  y 
que  nadie  puede  decir  si  ella  se  podrá  localizar. 
Hay  aquí  una  tendencia  á  considerar  que  la  suer- 
te de  los  Estados  balkánicos  no  tiene  interés 
para  este  país...  ¿Inglaterra  puede  contemplar 
todas  las  cuestiones  europeas  con  indiferencia  y 
negarse  á  tomar  responsabilidad  alguna,  ó  debe 
ella  decidirse  á  desempeñar  la  parte  que  la  His- 
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toria  !e  ha  reservado?  Este  es  el  problema  que 
planteamos  sin  indicar  la  contestación..."  Los 
otros  periódicos  se  mantienen  en  la  misma  ten- 
dencia, que  es  la  que  asume  el  Foreing- Office 
desde  el  primer  momento,  y  que  con  la  mejor 
intención  y  con  la  mayor  prudencia  desenvuelve, 
como  veremos,  Sir  Edward  Grey.  Es  muy  cierto 
que  el  sagaz  ministro  formaba  parte  de  aquellos 
que  creían,  como  decía  el  Morning  Post,  que  los 
asuntos  balkánicos  no  interesaban  á  Inglaterra. 
En  los  países  de  la  Triple  Alianza  la  opinión 
no  es  menos  agresiva,  aunque  en  otro  sentido, 
con  excepción  de  Italia.  Esta  nación  empieza  á 
tener  sus  dudas  desde  el  primer  momento.  Como 
el  Gobierno  tiene  perplejidades  frente  á  un  con- 
flicto que  no  había  previsto,  asimismo  le  aconte- 
ce á  la  opinión  pública.  Algunos  periódicos,  es- 
pecialmente los  más  conservadores  y  los  clerica- 
les, como  //  Corriere  d Italia  y  el  Popólo  Roma- 
no, encuentran  que  Austria  tiene  gran  parte  de 
razón,  que  realmente  la  tendencia  serbia  consti- 
tuye una  continuada  ofensa  á  los  lazos  de  buena 
amistad;  otros,  como  el  Messagero,  la  Vittoria, 
la  Tribuna,  liberales  ó  nacionalistas,  consideran 
excesiva  la  Nota  austríaca.  Hay  que  hacer  notar 
que  Italia  estaba  prevenida  en  contra  de  Serbia, 
cuyas  exageradas  pretensiones  de  expansión  ame- 
nazaban sus  intereses  adriáticos.  El  Adriático  ha 
sido  considerado  en  aquella  nación  como  un  lago 
propio,  especialmente  cuando  Austria  no  podía 
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tener  aspiraciones  de  potencia  naval;  en  siglos  de 
mayor  gloria  fué  campo  de  acción  más  directo  de 
la  República  veneciana,  con  cuyo  antiguo  esplen- 
dor marítimo  sueña  el  renacimiento  nacional  ita- 
liano. Por  otra  parte,  en  un  campo  menos  senti- 
mental, la  cercanía  de  la  costa  opuesta  constituye 
un  peligro  real,  é  Italia  no  puede  ver  con  bue- 
nos ojos  que  Serbia  pretenda  bulliciosamente 
ensanchar  sus  confínes,  especialmente  por  el 
lado  occidental,  que  la  lleva  al  mar,  pretensión 
que  ya  tuvo  como  consecuencia  de  sus  victorias 
sobre  Turquía  y  Bulgaria,  y  que  junto  con  Aus- 
tria, Italia,  desplegando  contra  ella  toda  su  ac- 
ción diplomática,  evitó  que  se  realizase. 

Pero  en  Berlín  y  Viena  la  opinión  pública  fué 
casi  unánime  á  favor  de  la  actitud  asumida  por 
el  Gabinete  de  Ballplatz.  En  Viena  tal  parecía 
que  la  Nota  había  servido  para  dar  una  satisfac- 
ción al  ansioso  público,  y  en  Berlín  se  vio,  desde 
el  primer  momento,  que  la  actitud  austríaca  ser- 
vía á  sus  planes.  El  coro  de  alegría  de  la  prensa, 
la  voz  iracunda  de  algunos  de  sus  órganos  pre- 
gonando la  guerra  ó  la  humillación  con  vigoroso 
espíritu  teutónico,  tuvo  al  principio  alguna  diso- 
nancia, pero  muy  pronto,  á  medida  que  los 
acontecimientos  avanzaban,  hubo  una  uniforme 
communis  opinio,  sin  duda  bajo  la  influencia  y  de- 
bido al  consejo  del  Wilhemstrase  y  del  Ballplatz. 

La  Neues  Wiener  Tageblatt  pone  el  dilema: 
"O  la  Serbia  consiente  de  buen  grado  (sic)  á  re- 
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nunciar  á  sus  ensueños  y  á  la  táctica  con  la  cual 
persigue  su  realización,  ó  la  obligaremos  á  ello. 
Nosotros  estamos  decididos  á  conservar  la  inte- 
gridad de  lo  que  poseemos  y  á  no  dejarnos  se- 
parar del  mar  por  la  ambición  de  un  pequeño 
vecino.  Si  Austria  no  obliga  á  la  idea  panservia 
á  abdicar,  tendrá  ella  misma  que  abdicar". 

El  Fremdenblatt,  periódico  que  refleja  en  un 
todo  la  opinión  gubernamental,  va  más  lejos  que 
la  Neues  Wiener  Tageblatt  y  suprime  el  dile- 
ma para  dejar  sólo  una  de  sus  partes:  la  guerra. 
"La  guerra  es  una  palabra  dura  y  que  uno  se  de- 
cide difícilmente  á  pronunciar  cuando  siente  su 
responsabilidad,  pero  esta  vez  es  indispensable- 
mente necesaria...  No  sabemos  si  en  el  último 
momento,  cuando  nuestros  soldados  se  preparen 
á  pasar  la  frontera,  nuestro  vecino  será  más  razo- 
nable. La  guerra  no  existe  todavía,  pero  nosotros 
nos  preparamos  para  ella.  Estamos  en  un  punto 
en  que  no  puede  haber  mediación  ni  arbitraje. 
No  se  trata  de  llevar  á  nuestros  mortales  enemi- 
gos ante  un  Tribunal  de  Justicia,  sino  de  conven- 
cerlos ante  el  Tribunal  de  la  Historia  que  ellos  no 
tienen  razón,  y  que  no  es  al  ideal  panserbio,  sino 
á  nuestra  monarquía,  que  pertenece  el  porvenir, 
que  no  es  él  el  más  fuerte,  sino  el  vigor  que  man- 
tiene unida  desde  siglos  á  Austria-Hungría". 

Las  palabras  del  Fremdenblatt  son  virtualmen- 
te  las  que  pronuncia  en  Budapest  el  conde  Tisza, 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Hungría, 
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Gabinete  éste  que  no  tiene  la  responsabilidad  de 
los  negocios  extranjeros,  desde  la  Tribuna  de  la 
Cámara.  "Nadie  nos  puede  dirigir  el  reproche  de 
buscar  la  guerra.  Yo  puedo  decir  más  aún,  que 
nosotros  hemos  ido  hasta  los  extremos  límites  de 
la  paciencia  (vivas  aprobaciones);  convencidos 
que  nuestra  acción  es  exigida  por  los  intereses 
vitales  de  la  nación  húngara,  soportaremos  por 
ello  todas  las  consecuencias.  (Ruidosos  aplausos 
en  todos  los  bancos.)" 

El  conde  Andrassy,  jefe  de  la  oposición,  olvi- 
dando diferencias  de  principios  y  hasta  renco- 
res, tan  abundantes  en  la  bulliciosa  política  hún- 
gara, se  asocia  al  criterio  de  que  la  actitud  de 
Serbia  es  intolerable  y  llama  á  ios  húngaros  á  la 
concordia  para  cumplir  con  su  deber  (1).  La  Cá- 
mara, como  en  idénticas  situaciones  críticas  en 
que  las  resoluciones  se  dejan  al  Ejecutivo,  sus- 
pende sus  sesiones. 

Sólo  el  Arbeiter  Zeitung,  órgano  socialista,  en 
su  número  de  24  de  Julio,  manifiesta  que  se  quie- 
re abusar  de  un  débil  vecino,  obligándolo  á  re- 
belarse contra  injustas  exigencias  para  luego 
echar  sobre  sus  hombros  todas  las  responsabili- 
dades de  una  guerra. 

Como  consecuencia  de  la  propaganda  de  los 
periódicos  y  de  la  preparación   militar  surge   la 


(1)     Sesión  de  24  de  Julio  de  1914,  de  la  Cámara  de  di- 
putados de  Hungría. 
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agitación  de  la  plaza.  En  Viena  se  empieza  gri- 
tando: "¡Abajo  Serbia!,"  y  se  termina  con  "Aba- 
jo Rusia!,"  términos  correlativos  en  el  sutil  ins- 
tinto de  las  masas  populares,  y  se  va  á  aplaudir 
frente  á  la  Embajada  alemana  y  á  cantar  la  Wacht 
am  Rhein  y  otros  himnos.  El  olfato  popular  se 
revela  también  en  este  segundo  acto  compren- 
diendo que  había  llegado  el  tiempo  en  que  de- 
bíase demostrar  las  grandes  pretensiones  de  los 
famosos  cantos  germanos. 

En  Berlín,  en  los  primeros  momentos,  la  pren- 
sa no  tiene  una  orientación  fija,  pero  pasada  la 
primera  impresión,  la  encuentra  fácilmente.  La 
Gaceta  de  Voss,  periódico  liberal  y  de  gran  im- 
portancia, el  mismo  día  24,  al  tener  conocimien- 
to de  la  Nota  austríaca,  se  ve  obligado  á  comen- 
tar: "No  se  puede  negar  que  cada  párrafo  de  esta 
Nota  es  un  atentado  á  los  derechos  soberanos 
del  Estado  serbio.  Nosotros  creemos  inverosímil 
que  Serbia  se  doblegue  á  tales  condiciones". 
Pero  al  día  siguiente,  sobre  la  noticia  de  que 
Rusia  pedía  una  prolongación  del  tiempo  fijado 
para  aconsejar  á  Serbia  la  aceptación  de  gran 
parte  de  los  extremos  de  la  Nota,  hecho  que  en 
circunstancias  normales  no  debía  ser  considerado 
como  una  exageración,  singularmente  por  quien 
entendía  que  estaban  fuera  del  derecho  interna- 
cional las  pretensiones  austríacas,  así  se  expresa: 
"El  día  de  ayer  nos  ha  traído  la  más  grave  de 
las  noticias.  Rusia  pide  á  Austria  retroceder  de 
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un  paso.  Austria  no  puede  aceptar  una  condición 
que  permitiría  á  Serbia  parapetarse,  de  alguna 
manera,  detrás  de  una  muralla  diplomática". 

No  puede  haber  contradicción  más  evidente. 
Pero  en  seguida  callan  el  Post  y  la  Gaceta  de 
Rhin  y  de  Westphalia,  para  dejar  paso  á  otros  pe- 
riódicos de  opinión  muy  definida  y  para  que 
tome  la  situación  en  sus  manos  el  partido  militar, 
tan  fuerte  en  Berlín,  apoyado  formidablemente 
por  todo  el  ejército,  y  cuyo  primer  miembro  es, 
nada  menos,  el  heredero  del  trono.  Si  el  Post 
dice,  creyendo  lo  que  era  opinión  general  desde 
el  primer  momento,  que  á  Alemania  no  se  le  ha- 
bía consultado  previamente  la  Nota  enviada, 
que  "cuando  no  se  piden  consejos  á  los  aliados 
en  asuntos  tan  graves  no  hay  derecho  á  esperar 
su  ayuda",  inmediatamente  la  Berliner  Lokal 
Anzeiger,  periódico  oficioso,  contesta  que  "el 
pueblo  alemán  se  siente  aliviado  viendo  que,  al 
fin,  la  situación  en  los  Balkanes  se  va  aclarando", 
y  que  este  mismo  pueblo  "felicita  á  su  aliada  por 
la  varonil  decisión  tomada  y  le  dará  pruebas  de 
su  fidelidad  y  de  su  simpatía  en  el  curso  de  las 
horas  graves  que  probablemente  tendrá  que  atra- 
vesar», idénticamente  se  expresa  el  popular  Ber- 
liner Tageblatt:  «La  Nota  austro-húngara  no  deja 
lugar  á  negociaciones  diplomáticas.  A  pesar  del 
deseo  de  todo  el  mundo  civilizado  de  mantener 
la  paz,  hay  que  reconocer  que  Austria  no  podía 
proceder  de  distinta  manera.  Ella  puede  contar 
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con  el  apoyo  de  sus  aliados* .  La  Gaceta  de  la 
Cruz,  periódico  ultra-conservador,  con  mayor 
precisión  le  indica  á  Austria  que  Alemania  com- 
batirá á  su  lado:  «El  pueblo  alemán  está  pronto 
á  cumplir  los  deberes  á  que  le  obliga  la  alianza. 
Es  bueno  que  se  sepa  en  el  extranjero  que  el 
pueblo  alemán  no  vacilará  un  solo  instante  en 
marchar  hombro  con  hombro  con  su  aliado  aus- 
tríaco». Y  la  Ultimas  Noticias  de  Berlín,  toman- 
do ya  el  asunto  por  su  propia  cuenta,  descartan- 
do la  cuestión  de  la  aliada,  sale  con  la  siguiente 
filosófica  observación,  el  día  25:  «Si  debemos 
tener  una  guerra  europea,  es  más  ventajoso  para 
nosotros  que  sea  este  año  y  no  en  1917.  En  esa 
fecha  Rusia  habrá  terminado  su  reforma  militar 
y  Francia  habrá  llenado  las  lagunas  señaladas 
por  el  senador  Humbert» .  El  periódico  de  la  ca- 
pital de  la  Confederación  hace  referencia  á  las 
críticas  de  este  senador  francés  sobre  la  organi- 
zación militar  de  su  país;  pero  olvida  que  cuan- 
do ellas  se  hicieron  la  prensa  alemana  manifestó 
que  se  trataba  sólo  de  un  pretexto  para  aumen- 
tar los  preparativos  bélicos. 

Más  peligrosos  para  el  pueblo  eran  los  comu- 
nicados semioficiosos,  ora  procedentes  de  un 
alto  funcionario  militar,  ya  de  algún  alto  emplea- 
do civil;  más  excitantes  las  noticias  bursátiles;  y 
bajo  estas  influencias  las  masas  recorrían  las  ca- 
lles al  canto  del  himno  que  es  toda  una  esperan- 
za: Deutschland  über  Alies,  y  que,  como  tal  es- 
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peranza,  es  más  sentida  que  la  más  bella  realidad. 
Este  estado  de  ánimo  general  preparaba  la 
acción  de  la  diplomacia.  Rusia,  sobremanera  irri- 
tada; Austria,  dispuesta  á  las  peores  consecuen- 
cias; Alemania,  preparada  á  defenderla  y  á  hacer 
suya  aquella  causa;  Francia,  enardecida  y  preocu- 
pada; Italia,  sorprendida  y  deseosa  de  no  ser 
arrastrada  por  conveniencias  ajenas  á  tomar  posi- 
ciones contrarias  al  interés  nacional;  Inglaterra, 
con  la  esperanza  de  impedir  el  conflicto  y  con 
la  seguridad  de  que  si  estallase,  no  podría  man- 
tenerse en  aquel  estado  de  splendid  isolation,  del 
cual  había  salido  consciente  y  voluntariamente; 
sólo  un  gran  esfuerzo  colectivo,  sólo  la  buena 
voluntad  de  todos  hubiera  impedido  la  guerra, 
ya  difícil  de  evitar  después  de  la  Nota  austríaca. 
Pero  la  buena  voluntad  únicamente  existía  en  los 
menos  interesados  en  la  lucha  entre  germanos  y 
eslavos. 


CAPÍTULO  XV 

EL  TRABAJO  DE  LAS  CANCILLERÍAS 


LA  opinión  pública  manejada  por  la  prensa 
era,  á  su  vez,  producto  de  las  combinacio- 
nes de  las  cancillerías,  que  cada  una  tenía  su 
punto  de  vista  estudiado  y  su  procedimiento 
bien  trazado.  La  situación  política  interna  de  los 
distintos  países  era  muy  peculiar  al  estallar  el 
conflicto.  Sólo  Austria  y  Alemania  se  hallaban 
sin  problemas  difíciles  de  resolver.  En  Inglate- 
rra, la  cuestión  de  Irlanda  asumía  proporciones 
cada  vez  más  alarmantes,  fracasando  precisamen- 
te en  aquellos  días  el  último  esfuerzo  hecho  para 
llegar  á  una  solución  mediante  la  convocatoria 
de  la  Conferencia  de  los  leaders  de  los  Parti- 
dos (1).  La  lucha  de  Ulster  iba  á  empezar  con 
mayor  violencia  sin  que  pudieran  medirse  sus 
consecuencias. 

En  Francia,  el  proceso  Caillaux,  en  pleno  des- 


(1)     The  Times,  del  25  de  Julio  de  1914. 
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arrollo  el  juicio  oral,  agitaba  los  espíritus  al  punto 
que  no  pocos  creían  en  un  retorno  de  períodos 
tan  difíciles  como  los  de  la  revisión  del  proceso 
Dreyfus  y  del  bulangismo.  La  sentimentalidad 
francesa  ha  dado  innumerables  pruebas  en  la 
Historia  de  que  pequeñas  causas,  apoderándose 
del  espíritu  público,  han  producido  grandes 
efectos. 

En  Rusia,  como  lo  indicaba  un  periódico  ale- 
mán (1),  se  entraba  en  un  nuevo  estado  de  huel- 
gas, que  hacía  prever  la  vuelta  de  las  peligrosas 
agitaciones  de  1905,  que  tuvieron  una  forma 
completamente  revolucionaria  ensangrentando 
las  calles  de  las  grandes  ciudades  del  imperio. 
Y  en  Italia  no  solamente  no  se  habían  curado  las 
llagas  de  un  violento  movimiento  obrero  que 
tuvo  por  teatro  principal  la  rebelde  Romana,  sino 
que  se  preparaba  una  nueva  huelga  de  los  em- 
pleados de  los  ferrocarriles  que  ya  habían  soste- 
nido algunas,  á  breve  distancia,  con  la  consi- 
guiente paralización  de  la  vida  comercial  del 
reino.  Un  escritor  de  gran  seriedad  científica 
como  lo  es  el  señor  Paúl  Leroy-Beaulieu,  acusa 
á  Alemania  de  haber  buscado  estas  condiciones 
favorables  del  momento:  «Habían,  en  Rusia,  es- 
tallado algunos  desórdenes  que,  como  siempre, 
fueron  exagerados  en  el  extranjero;  la  Gran  Bre- 
taña se  hallaba  en  circunstancias  difíciles  á  causa 


(1)      Ultimas  noticias  de  Berlín  del  25  de  Julio  de  1914. 
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del  antagonismo  existente  en  Irlanda,  entre  una 
provincia  en  mayoría  protestante  y  ¡as  otras  tres 
provincias  en  mayoría  católicas;  en  Francia,  la 
mayoría  muy  débil  por  cierto,  constituida  en  el 
Palacio  Borbón  (Cámara  de  diputados)  por  la 
unión  de  los  socialistas  y  radicales-socialistas  uni- 
ficados, había  aparecido  á  los  ojos  de  los  extran- 
jeros, poco  al  corriente  de  nuestra  política,  más 
que  á  los  observadores  serios  franceses,  indicar 
una  disminución  de  las  tendencias  militares  y  del 
espíritu  de  sacrificio;  por  otra  parte,  las  declara- 
ciones del  señor  Humbert  en  el  Senado,  sobre 
supuestas  deficiencias  de  nuestro  armamento  y 
de  nuestra  preparación  general  para  la  guerra, 
eran  interpretadas  en  el  extranjero  con  visible 
exageración,  como  indicios  seguros  de  la  debili- 
dad de  nuestro  ejército;  este  conjunto  de  hechos 
pareció  proporcionar  á  la  Prusia,  al  acecho  desde 
hace  mucho  tiempo,  la  ocasión  ardientemente 
deseada»  (1). 

Fuera  de  estas  perturbaciones  había  además  un 
estado  de  cosas  poco  propicio  á  una  rápida  aven- 
tura guerrera:  el  Presidente  de  la  República  fran- 
cesa, señor  Raymond  Poincaré,  se  encontraba, 
acompañado  del  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, señor  Viviani,  en  Rusia,  cantando  himnos 
á  la  alianza  de  los  dos  pueblos;  el  Kaiser,  en  sus 


(1)     U Economiste  Frangais,  año  42,  vol.  2.°,  núm.  32,  del 
3  de  Agosto  de  1914.  "La  Guerrre",  p.  202. 
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favoritas  excursiones  marítimas;  los  embajadores, 
casi  todos  lejos  de  sus  residencias,  especialmen- 
te los  ministros  acreditados  cerca  de  la  Corte  de 
Belgrado,  no  estaban  en  sus  puestos;  el  de  Rusia 
se  había  muerto,  el  de  Francia  estaba  enfermo. 

Es  difícil  afirmar,  con  la  imparcialidad  debida, 
que  Austria  fuese  inducida  por  todas  estas  favo- 
rables condiciones  al  golpe  de  mano  contra  Ser- 
bia. Hasta  el  presente  no  conocemos  la  corres- 
pondencia que  mantuvo  esta  nación  con  sus  ple- 
nipotenciarios; sin  duda  con  el  tiempo  podrá 
llegarse  á  conocer  algo  qne  dicho  hoy  sería 
aventurado. 

No  debe  considerarse  indicación  segura  el  es- 
tado político  interno,  especialmente  de  las  nacio- 
nes de  la  Triple  Entente,  para  deducir  que  Aus- 
tria aprovechase  esta  ocasión,  porque  ya  desde 
algunos  años  aquéllas  han  venido  sufriendo  estas 
crisis  en  sus  respectivos  períodos  de  transforma- 
ción, pues  Inglaterra,  antes  de  las  dificultades  del 
Home  Rule,  había  tenido  la  no  menos  grave  de 
las  medidas  fiscales;  Rusia,  las  agitaciones  te- 
rroristas; Francia,  la  agitación  anti-militarista,  et- 
cétera, etc. 

Un  punto  previo,  de  la  mayor  importancia  en  el 
examen  de  la  actuación  diplomática  de  las  actua- 
les potencias  beligerantes,  es  saber  cómo  fué 
consultada  á  Berlín  la  famosa  Nota  austríaca  y 
hasta  qué  punto  influyó  el  Gobierno  de  Berlín 
en  la  actuación  austríaca.  Hoy  ya  sabemos  que 
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la  Nota  fué  conocida  en  Berlín  y  que  el  consejo 
dado  fué  favorable,  por  lo  que  se  explica  la  ac- 
tuación posterior  de  Alemania,  poco  preocupada 
de  los  importantes  acontecimientos  que  se  ave- 
cinaban al  punto  de  no  querer  actuar  cerca  del 
Gabinete  de  Ballplatz,  en  donde  todo  consejo 
de  prudencia  de  la  aliada  hubiera  hallado  eco 
favorable.  No  puede  ponerse  en  duda  que  en 
Berlín  se  conocía  la  actitud  que  Austria  iba  á 
asumir  y  las  graves  consecuencias  de  la  misma, 
porque  esto  ha  sido  paladinamente  confesado  por 
Alemania  en  el  párrafo  de  la  Memoria  oficial  que 
ha  publicado  y  que  hemos  reproducido  más  arri- 
ba. El  consejo  de  proceder  violentamente  contra 
Serbia  fué  dado  conscientemente:  "Al  hacer  esta 
declaración,  sabíamos  perfectamente  que  una  po- 
sible acción  armada  de  Austria-Hungría  contra 
Serbia  podía  provocar  hechos  por  parte  de  Ru- 
sia y  envolvernos  en  una  guerra"  (1). 

No  puede  tampoco  dudarse  por  los  términos 
de  la  publicación  oficial  á  la  cual  nos  referimos, 
que  la  consulta  fué  hecha  al  Gobierno  alemán  y 
no  al  Emperador  Guillermo,  y  sólo  debemos  su- 
poner que  las  manifestaciones  (2)  del  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  Von  Jago w,  y  del  Emba- 
jador en  París,  Sr.  de  Schoen,  afirmando,  en  los 
primeros  momentos,  que  desconocían  la   Nota 

(1)  Memoria  y  documentos  relacionados  con  la  guerra 
entre  Alemania  y  Rusia.  Publicación  oficial,  p.  5. 

(2)  Le  Matin,  del  26  de  Julio  de  1914. 
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austríaca,  fueron  debidas  á  que  no  se  quería  de- 
jar entender  que  se  había  preparado  el  incidente 
para  provocar  la  guerra,  y,  por  el  contrario,  dado 
el  punto  de  vista  sostenido  luego,  durante  las 
breves  negociaciones,  hasta  el  1.°  de  Agosto, 
por  la  diplomacia  alemana,  se  quería  reducir  la 
importancia  de  la  cuestión  planteada  y  localizar 
el  conflicto  entre  Austria  y  Serbia.  Mal  se  hubie- 
ra podido  defender  el  criterio  de  la  localización 
de  la  lucha  si  se  hubiese  sabido  que  Austria, 
consciente  de  la  importancia  del  caso,  lo  había 
consultado  previamente  á  su  aliada;  y  mucho  me- 
nos si  en  aquel  primer  momento  se  hubiese  co- 
nocido la  verdadera  actitud  del  Imperio  alemán 
y  las  proporciones  que  daba  al  conflicto,  cuya 
importancia  ha  fijado  después  en  las  siguientes 
palabras  oficiales: 

"Si  á  Serbia  se  le  hubiese  permitido  por  más 
tiempo  el  poner  en  peligro  la  subsistencia  de  la 
monarquía  austro-húngara  con  la  ayuda  de  Rusia 
y  de  Francia,  la  consecuencia  habría  sido  el  pau- 
latino desmoronamiento  de  Austria  y  la  reduc- 
ción de  toda  la  raza  eslava  bajo  el  cetro  de  Ru- 
sia, lo  que  á  su  vez  habría  hecho  insostenible  la 
posición  de  la  raza  germánica  en  el  centro  de 
Europa  (1). 

Idénticas  razones  debe  suponerse  que  fueron 


(1)     Memoria  y  documentos  relacionados  con  la  guerra 
entre  Alemania  y  Rusia.  Publicación  oficial,  p.  5. 
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las  que  indujeron  al  embajador  de  Alemania, 
Príncipe  Lichnowsky,  en  Londres,  á  declarar  á 
Sir  Edward  Grey  que  el  "Gobierno  alemán  no 
había  sido  informado  del  texto  de  la  Nota  aus- 
tríaca" (1),  aun  cuando  en  este  caso  la  falsa  afir- 
mación asume  una  importancia  mayor,  porque  la 
manifestación  tiene  todo  un  carácter  oficial  de 
considerable  importancia. 

El  Dr.  E.  J.  Dillon  afirma  que  el  Kaiser  tuvo 
en  sus  manos  el  borrador  de  la  Nota  y  que,  ha- 
biéndolo leído,  hizo  indicaciones  acentuando  su 
tono,  lo  cual  fué  aceptado  por  Austria  (2).  Este 
conocido  publicista  que  se  hallaba  en  el  Conti- 
nente europeo  durante  la  crisis,  en  representa- 
ción del  Daily  Telegraph,  y  cuya  seriedad  infor- 
mativa es  conocida,  asegura  que  esto  no  es  una 
suposición  ó  una  deducción,  sino  un  conocimien- 
to exacto  del  hecho,  que  él  tiene. 

La  intervención  alemana  en  la  cuestión,  acon- 
sejando á  Austria  hasta  el  extremo  de  modificar 
su  Nota,  como  lo  indica  la  afirmación  del  Dr.  Di- 
llon, de  ser  ésta  exacta,  ó  hasta  el  punto  de  con- 
siderar el  asunto  como  cosa  propia,  como  en  pu- 
blicación oficial  lo  afirma  el  Gobierno  alemán, 
puede  explicarse  por  el  desequilibrio  de  las  fuer- 
zas del  Oriente  europeo,  producto  de  la  última 
guerra  balkánica.  Alemania  había  realizado  gran- 


(1)  Libro  Naranjado  Ruso.  Doc.  núm.  20. 

(2)  Dr.  E.  J.  Dillon.   "Causes  of  the  European  War' 
en  The  Contemporary  Review.  Septiembre,  1914,  p.  319. 
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des  esfuerzos  para  atraerse  á  Turquía  dentro  de 
su  esfera  de  influencia:  toda  la  magnífica  acción 
desplegada  por  Von  Marshall  durante  largos  años, 
toda  la  labor  militar  de  tácticos  alemanes,  entre 
ellos  Von  der  Goitz,  había  tenido  por  resultado 
la  doble  derrota  turca  en  África  por  Italia,  en 
Europa  por  la  Liga  Balcánica.  La  compensación 
que  Alemania  había  buscado  en  una  entente  con 
Turquía,  á  la  creciente  fuerza  rusa,  se  estaba  neu- 
tralizando por  la  disminución  de  la  potencia  turca, 
ya  sólo  con  un  pie  en  Europa,  por  el  aumento  del 
espíritu  militar  serbio  y  por  la  poderosa  influencia 
francesa  en  Grecia,  que  vencía  los  propios  de- 
seos del  rey  de  esta  nación.  La  balanza  europea 
se  había  inclinado  hacia  la  Triple  Entente  con 
los  resultados  de  las  guerras  últimas,  y  era  pre- 
ciso acrecer  los  valores  de  la  Triple  Alianza, 
restablecer  el  equilibrio,  cuando  no  la  supre- 
macía. 

Alemania,  en  materia  diplomática,  no  ha  dado 
buena  prueba  en  las  tranquilas  preparaciones  y 
en  la  sutil  ocupación  de  posiciones  nuevas;  ella, 
en  cambio,  es  la  nación  de  los  grandes  golpes, 
de  las  violentas  amenazas,  de  los  movimientos 
bruscos. 

En  la  vida  internacional,  como  en  la  privada, 
cada  organismo  ejerce  su  juego  favorito. 

Las  relaciones  del  ministro  ruso  en  Belgrado 
con  el  Gabinete  serbio,  desde  el  comienzo  de  la 
nueva  monarquía,   han  sido  de  las  más  íntimas 
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siempre,  y,  como  hemos  referido,  según  la  afir- 
mación de  C.  T.  Dumba,  ex  ministro  austríaco  en 
aquel  país,  parecía  un  virrey  en  Belgrado.  Así  no 
extrañará  que  el  propio  día  23  el  encargado  de 
Negocios,  señor  Strandtman,  que  tenía  la  regen- 
cia de  la  Legación  rusa,  por  la  muerte  del  minis- 
tro, comunicara  á  su  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores  que  Patchou,  ministro  de  Hacienda  de 
Serbia,  en  ausencia   de  Pachitch,  que  se  hallaba 
en  una  tournée  electoral,  le  había  dado  á  cono- 
cer el  contenido  de  la  Nota  austríaca  recibida  á 
las  seis  de  aquella  misma  tarde  y  le  manifestara 
la  no  aceptación  por  parte  de  Serbia  de  las  de- 
mandas de  Austria  y  le  pidiera  la  ayuda  de  Ru- 
sia (1). 

Serbia  había  acertado  esperando  el  apoyo  de 
la  gran  nación  eslava,  pues  así  como  las  palabras 
del  príncipe  regente  encontraron  eco  en  el  cora- 
zón del  Zar,  las  de  Patchou  hallaron  favorable 
acogida  en  el  ánimo  de  Sazonoff.  Ya  no  era  el 
caso  de  1908-1909,  en  cuya  fecha  hubo  de  asis- 
tir Rusia  á  la  humillación  completa  de  Serbia  y  á 
la  ruina  de  su  propio  prestigio. 

Sazonoff  se  dirige  inmediatamente  al  encarga- 
do de  Negocios  ruso  en  Viena,  pues  también  en 
esta  residencia  faltaba  el  embajador,  debido  á  la 
estación,  para  solicitar  una  prolongación  del  pe- 
ríodo del  ultimátum,  á  fin  de  que  las  potencias  á 
las  cuales  fué  comunicado,  pudieran,  si  lo  creye- 

(1)     Libro  Naranjado  Ruso.  Documentos  números  1  y  6. 
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sen  justo,  aconsejar  á  Serbia  la  aceptación  de  al- 
gunas de  las  demandas  de  Austria-Hungría  (1). 
Y  esta  petición  la  pone  en  conocimiento  simul- 
táneo de  los  Gobiernos  de  Inglaterra  (2),  Fran- 
cia, Italia  y  Serbia.  Pero  mientras  se  esfuerza  en 
obtener  una  demora  del  ultimátum,  no  oculta  la 
importancia  del  momento  y  su  gravedad,  pues 
reúne  el  Consejo  de  Ministros  y  da  á  la  publici- 
dad un  comunicado  oficial  para  indicar  la  preocu- 
pación en  alto  grado  del  Gobierno  Imperial  y  que 
el  conflicto  austro-serbio  no  podía  serle  indife- 
rente á  Rusia  (3). 

La  demora,  en  el  plazo  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras concedido  á  Serbia  para  contestar,  pareció 
necesaria  á  otras  naciones  menos  interesadas  en 
el  conflicto;  necesaria  demora  si  es  que  se  que- 
ría llegar  á  una  solución  armónica.  Es  evidente 
que  ni  Rusia,  ni  las  otras  potencias,  pretendían 
la  extensión  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  con  el 
simple  deseo  de  que  fuese  satisfecha  Austria,  en 
todas  sus  demandas,  unas  horas  más  tarde;  ni 
para  que  se  le  burlase  por  completo,  y  en  el  ma- 
yor tiempo  concedido  prepararse  más  fácilmente 
para  la  próxima  guerra.  No  hay  razones  para  su- 
poner este  segundo  malicioso  extremo,  como  se- 
ría poco  avisado  creer  en  el  primero. 


(1)  Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  4. 

(2)  Libro  Blanco  Inglés.  Documento  núm.  13. 

(3)  Le  Temps  de  25  de  Julio,  1914.  Y  Libro  Naranjado 
ruso.  Documento  núm.  JO. 
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Lo  que  parece  evidente  por  los  hechos,  y  ló- 
gico en  el  campo  de  las  ideas,  es  que  frente  á  la 
violación  del  caso,  lo  que  todos  deseaban  era  un 
mayor  período  de  tiempo,  más  adecuado  para 
estudiar  la  grave  y  fulminante  situación  europea. 
Rusia,  no  quería  la  humillación  de  Serbia,  quizás 
la  quería  en  menor  grado  del  que  pudiera  acep- 
tarla la  misma  Serbia,  porque  si  esta  nación  po- 
día, á  su  propia  disculpa,  hacer  notar  la  diferen- 
cia de  los  poderíos  militares  entre  Austria  y  ella, 
esta  razón  no  le  era  permitido  presentarla  á  Ru- 
sia sin  abdicar  del  puesto  de  gran  potencia;  Ru- 
sia no  quería  en  lo  absoluto  la  humillación  serbia 
que  hubiera  representado  su  propia  humillación; 
pero  Rusia  no  puede  dudarse  de  esto,  por  todos 
los  esfuerzos  realizados,  se  hubiera  alegrado  de 
encontrar  una  vía  de  salida  como  le  acontece  á 
todo  aquel  que  se  ve  comprometido  inesperada- 
mente, pues,  aun  el  más  provocador  de  los  Esta- 
dos, en  esto  parecido  á  los  hombres,  desea  luchar 
en  el  momento  escogido  por  él,  y  sobre  todo  en 
un  momento  por  él  previamente  conocido. 

A  Sir  Edward  Grey  se  le  presenta  el  problema 
en  la  misma  forma  que  á  Sazonoff,  en  cuanto  se 
refiere  á  la  solución  de  momento.  Es  más,  Sir  Ed- 
ward Grey,  aun  antes  de  conocer  la  nota  de  Aus- 
tria á  Serbia,  al  saber  del  conde  Mensdorff,  em- 
bajador de  Austria-Hungría  en  Londres,  en  fecha 
23  de  julio,  que  iba  á  enviarse  una  nota  por  su 
Gobierno  al  de  Serbia,  en  cuya  nota  se  daba  un 
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límite  de  cuarenta  y  ocho  horas  para  contestar, 
hace  reflexiones  sobre  el  hecho  de  parecer  tal 
cosa  un  ultimátum  (1).  Es  evidente  qua  la  lógica 
de  las  cosas  y  los  antecedentes  políticos  eran 
contrarios  á  un  ultimátum  de  tal  género,  pues  si 
Austria  había  creído  necesario  enviar  copia  de  la 
nota  á  otras  potencias,  si  la  declaración  Serbia 
de  1909  se  había  obtenido  por  la  mediación  de 
las  potencias,  y  éstas  habían  siempre  intervenido 
en  todos  los  asuntos  balkánicos,  constituyendo 
sobre  aquellos  Estados  un  protectorado  colecti- 
vo, era  justo  que  las  respectivas  cancillerías,  que 
recibiesen  copia  de  la  nota,  tuviesen  tiempo  de 
estudiarla  para  contestar  y  sobre  todo  para  ac- 
tuar. Añádase  que  con  marcado  interés  y  poca 
buena  forma,  Austria  hace  llegar  á  San  Peters- 
burgo  el  texto  de  la  nota  con  gran  demora,  de- 
jando así  á  este  Gobierno,  no  cuarenta  y  ocho, 
sino  treinta  y  una  horas  para  su  acción  (2).  Y  aun 
puede  decirse  más,  mientras  á  Inglaterra,  por  el 
embajador  alemán  y  por  el  austiaco,  se  le  deja 
comprender  la  gravedad  de  la  situación,  siempre 
con  la  esperanza  que  en  Alemania,  como  luego 
veremos,  llegó  á  los  mayores  limites  de  seguri- 
dad, de  que  aquélla  no  tomaría  parte  en  el  posi- 
ble conflicto  europeo,  á  Rusia,  en  cambio,  se  le 
mantiene  en  el  más  oscuro  misterio,  cuando  co- 


(1)  Libro  Blanco  inglés.  "Correspondence  respecting  the 
European  Crisis."  Documento  núm.  2. 

(2)  Dillon.— Art.  cit.,  p.  462. 
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nocido  era  de  todos  el  interés  que  el  imperio 
moscovita  tomaba  en  los  asuntos  serbios,  todos 
los  antiguos  lazos  de  raza  y  todos  los  nuevos 
creados  por  la  monarquía  de  los  Karageorgevich. 

Sir  Edward  Grey,  después  de  insistir  en  la  de- 
mora, presentó  el  problema  de  manera  que  se  hu- 
biera podido  llegar  á  una  solución,  á  saber:  pro- 
puso la  mediación  de  Inglaterra,  Francia,  Alema- 
nia é  Italia,  para  resolver  los  puntos  inherentes 
al  mismo  (1).  Pero  inmediatamente  Alemania,  á 
la  petición  de  mediación,  contestó  planteando  la 
cuestión  sobre  otro  terreno.  «No  es  posible  citar 
á  nuestro  aliado,  en  su  conflicto  con  Serbia,  ante 
un  tribunal  europeo.»  El  canciller  se  expresó  del 
modo  siguiente  en  telegrama  al  embajador  ale- 
mán en  Londres:  Alemania  ante  todo  desea  loca- 
lizar la  lucha,  lo  cual  significa  que  Austria  debe 
tener  las  manos  libres  contra  Serbia,  que  Rusia 
no  puede  realizar  ningún  acto  de  hostilidad  con- 
tra Austria,  ni  siquiera  movilizar  en  parte  sus  tro- 
pas, porque  en  este  caso  ella  no  abandonaría  á 
su  aliada.  Tales  palabras  significaban  la  guerra 
europea,  querida  evidentemente,  toda  vez  que  no 
se  presentaba  solución  ninguna  y  se  encerraba  el 
procedimiento  en  un  círculo  de  hierro  cuya  úni- 
ca salida  debía  ser  la  que  dolorosamente  se  en- 
contró. 

Alemania  más  tarde  quiso  tomar  la  proposición 

(1)  Libro  Blanco  Inglés.  Documentos  núms.  10  y  11,  y 
Libro  Blanco  Alemán.  Documentos  núms.  12  y  13. 
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del  ministró  inglés  Sir  Edward  Grey,  en  un  sen- 
tido completamente  distinto  á  su  propósito  y 
aceptó  la  mediación  para  un  posible  conflicto 
austro-ruso,  pero  no  para  la  cuestión  austro-ser- 
bia, distinción  ésta  que  no  había  hecho  Grey,  y 
que,  en  buena  lógica,  no  podía  hacerse.  Rusia  no 
tenía  ningún  conflicto  con  Austria,  excepto  el 
que  hiciera  surgir  el  austro-serbio;  resolver  uno 
sin  el  otro,  representaba  algo,  á  todas  luces,  im- 
posible, y  por  grandes  que  sean  los  recursos  de 
la  diplomacia  y  las  habilidades  que  á  ella  se  su- 
ponen, el  planteamiento  del  asunto  en  estos  tér- 
minos resultaba  una  burla  desprovista  de  toda 
gracia.  Es  cierto  que  Grey  había  manifestado 
desde  el  principio  que  el  conflicto  austro-serbio 
no  le  interesaba;  pero  es  igualmente  cierto  que 
había  declarado  que  le  preocuba  por  sus  conse- 
cuencias, en  cuyo  caso  se  vería  obligado  á  actuar, 
y  esto  en  buen  lenguaje  significa:  si  todos  están 
contentos  de  lo  que  Austria  hace  con  Serbia, 
nosotros,  que  no  tenemos  intereses  balkánicos 
directos,  callamos;  pero  si  alguna  de  las  grandes 
potencias  interviene,  nosotros  actuaremos  en  el 
incidente. 

Y  en  efecto,  es  el  propio  ministro  quien  aun 
después  de  transcurrido  el  plazo  del  ultimátum, 
pide  que  no  se  lleven  á  efecto  las  operaciones 
militares  para  dar  tiempo  á  un  arreglo,  basándose 
para  esto  en  la  declaración  del  embajador  de 
Austria  que  le  había  manifestado  que  la  expira- 


LA  GUERRA  EUROPEA  141 

ción  del  ultimátum  y  la  retirada  del  plenipotencia- 
rio austríaco  en  Belgrado,  no  significaba  la  guerra. 
Las  dos  formas  de  entender  el  conflicto  esta- 
ban, pues,  frente  á  frente.  Por  una  parte,  Alema- 
nia y  Austria,  que  querían  localizar  la  contienda 
para  que  Austria  tuviese  fácilmente  acción  sobre 
Serbia,   con   menoscabo  de  los  intereses   rusos, 
principalmente  de  los  de  la  Triple  Entente,  des- 
pués, y  para  que  otra  vez,   los  Estados   balkáni- 
cos viniesen  á  representar  un  punto  de  apoyo  de 
la  Triple  Alianza,  y  no  un  peligro  como  lo  eran 
á  la  sazón.  Por  la  otra,  todas  las  potencias,  ani- 
madas por  el  deseo  de  demorar  el  asunto  en  bus- 
ca de  una  solución  todavía  desconocida,   entre 
ellas  una  de  la  Tríplice,  Italia,  que  sorprendida 
por  la  inesperada  cuestión,  procuraba  principal- 
mente impedir  que  estallase  la  guerra    europea, 
que  para  ella  acontecería  fuera  de  tiempo  y  de 
lugar,  no  estando  bien  definido  su  interés,  enca- 
minaron en  seguida  sus  esfuerzos  cerca  de  Ale- 
mania para  obtener  una  extensión   del  plazo  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  luego  actuaron  para  que 
no  se  hiciera  la  declaración   de  guerra  y  que  se 
aceptase  una  mediación.  Primera,   antes  que  to- 
das, Inglaterra,  que  incesantemente  trabajó,  con 
la  autoridad  de  su  prestigio  marítimo  y  diplomá- 
tico, por  la  relativa  independencia  de  sus  relacio- 
nes exteriores,  por  el  mantenimiento   de  la  paz, 
dándose  cuenta  desde  el  comienzo  de  la  grave- 
dad de  los  acontecimientos. 
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La  declaración  de  guerra  que  siguió  al  ultimá- 
tum de  Austria  á  Serbia,  dio  al  traste  con  toda 
posible  solución.  La  suerte  había  sido  echada. 
Así  lo  entendió  Rusia  é  igualmente  Alemania, 
y  los  pasos  posteriormente  no  tuvieron  más  im- 
portancia que  la  de  mantener  las  buenas  formas 
y,  sobre  todo,  rehuir  las  responsabilidades  más 
directas  de  la  catástrofe  que  se  acercaba. 

Alemania  manifestó  que  estaba  dispuesta  á 
aceptar  una  mediación  entre  Austria  y  Rusia  para 
localizar  la  guerra,  y  después  que  ésta  fué  decla- 
rada, manifestó  que  efectivamente  algunas  pre- 
tensiones de  la  Nota  austríaca,  cuya  consulta 
previa  á  Alemania  fué  confesada,  no  podían  ser 
aceptadas  fácilmente  por  Serbia  (1).  Rusia,  por 
su  parte,  ya  no  tenía  dudas  sobre  su  conducta. 
La  movilización  ordenada  precedentemente  en 
Austria  era  indicio  seguro  de  la  lucha  inmediata. 
Nada  podían  los  telegramas  de  los  dos  empera- 
dores. Los  hechos  debían  actuar  más  que  las  pa- 
labras. 

Gran  ruido  se  ha  hecho  sobre  quién  moviliza- 
ra primero,  de  las  grandes  potencias,  sin  que 
esto  en  realidad  tenga  importancia  alguna,  pues 
la  movilización  fué  consecuencia  de  las  actitudes 
diplomáticas  de  los  respectivos  países.  Ante 
todo,  es  evidente  que  Rusia  consideraba  que 
debía  aceptar  la  guerra  como  una  necesidad  que 


(1)     Libro  Blanco  Inglés.  Documento  núm.  46, 
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le  imponía  su  prestigio,  pues  ella  ni  la  quería,  ni 
estaba  preparada,  como  los  acontecimientos  pos- 
teriores lo  han  demostrado.  Durante  el  curso  de 
las  negociaciones,  Sazonoff  comprende  fácilmen- 
te, como  por  otra  parte  lo  comprenden  igualmen- 
te en  Roma,  en  París  y  en  Londres,  que  todo  está 
en  manos  del  Gabinete  de  Berlín;  si  en  esta  ciu- 
dad se  quiere  la  paz,  ésta  se  mantendrá;  si  no,  la 
conflagración  europea  estallará  terriblemente. 
Este  mismo  ministro  se  dirige  á  su  embajador  en 
Londres,  Conde  Benckendorff,  en  fecha  28,  en 
el  mismo  día  de  la  declaración  de  Austria  á  Ser- 
bia, y  se  lamenta  que  en  Berlín  no  se  hubiese 
actuado  desde  los  comienzos  de  la  crisis  (1).  Y 
más  tarde,  en  el  mismo  día,  el  propio  Sazonoff 
se  dirige  al  mismo  embajador  pidiendo  como  ne- 
cesaria la  acción  de  Inglaterra  cerca  de  Austria 
para  que  esta  nación  no  aplaste  á  Serbia  hacien- 
do imposible  toda  solución  pacífica  (2);  se  dirige 
igualmente  á  todos  los  embajadores  para  que  in- 
sistan cerca  de  sus  Gobiernos  aun  después  de  la 
declaración  de  guerra;  y  no  modifica  esta  ten- 
dencia á  pesar  de  la  comunicación  de  Shebeko, 
embajador  ruso  en  Viena,  que  le  manifiesta  que 
el  Gobierno  de  la  Monarquía  dual  no  está  dis- 
puesto á  entrar  en  un  cambio  de  ideas  directo 
con  el  Gobierno  imperial  moscovita. 


(1)  Libro  Blanco  Inglés.   Documento  núm.  54,  y  Libro 
Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  43. 

(2)  Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  48. 
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Es  cierto  que  el  Gobierno  alemán  repetía  sus 
buenos  propósitos,  pero  no  más  que  propósitos, 
pues  ninguna  solución  práctica  encontraba  viabi- 
lidad alguna  cerca  de  él.  La  teoría  germánica 
era:  manos  libres  á  Austria  contra  Serbia,  impo- 
sibilitar la  acción  rusa  ante  la  ruina  de  su  presti- 
gio balkánico,  que  significaba  ruina  de  su  prestigio 
europeo,  como  dos  lustros  antes  había  perdido 
el  asiático,  y  luego,  esto  acontecido,  demostra- 
ción á  Rusia  del  mayor  afecto.  Un  hecho  que 
acusa  las  miras  del  Gobierno  de  Berlín,  lo  da  el 
que  el  28  no  se  hubiese  publicado  por  ninguna 
Agencia,  ni  ningún  periódico,  la  contestación  de 
Serbia,  harto  conciliadora,  á  la  nota  austríaca,  en 
el  Territorio  de  la  Confederación,  que  hubiera 
disminuido  los  ímpetus  guerreros  del  pueblo.  En 
esto,  Alemania  seguía  su  sistema,  el  mismo  que 
había  puesto  en  práctica  en  1870:  enardecer  al 
pueblo  para  tener  luego  buenos  y  entusiastas 
soldados. 

El  día  29  de  Julio  ya  los  futuros  beligerantes 
saben  que  estarán  frente  á  frente.  Rusia  avisa  á 
Francia  y  Alemania  á  Rusia  (1).  Ésta  busca  un 
supremo  recurso  para  evitar  en  aquel  último  mo- 
mento la  guerra  y  envía  á  Berlín  la  declaración 
siguiente:  "Si  Austria,  reconociendo  que  la  cues- 
tión Austro-Serbia  ha  asumido  el  carácter  de  una 
cuestión  europea,  se  declara  dispuesta  á  eliminar 


(1)     Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  58. 
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de  su  ultimátum  los  puntos  que  constituyen  un 
atentado  á  los  derechos  soberanos  de  Serbia, 
Rusia  se  obliga  á  cesar  en  sus  preparativos  mili- 
tares". Pero  Alemania,  sin  consultar  á  Austria, 
declara  esta  proposición  inaceptable  (1).  Gabriel 
Hanotaux,  ex  ministro  de   Relaciones  Exteriores 
de  Francia,  asegura  que  Austria  estaba  dispuesta 
á  aceptar  esta  iniciativa  rusa  en   los  siguientes 
términos:  "Yo  estoy  en  posición  de  afirmar — y 
traeré  la  prueba,  si  hubiese  necesidad  de  lo  que 
indico,  si  ella  no  se  encontrase  en  la  publicación 
de  un  libro  amarillo  francés,  esperado  con  impa- 
ciencia—  que   Austria -Hungría    en    esta   fecha 
(cuando  Rusia  propuso  suspender  sus   preparati- 
vos militares  el  31  de  Julio),  presa,  sin  duda,  de 
vacilaciones  en  presencia  de  los  acontecimientos, 
de  los  cuales  preveía  las  consecuencias  terribles, 
se  decía  pronta  á  dar  su  adhesión  á  esta  iniciati- 
va rusa  que  presentaba  una  vía  de  salida  honora- 
ble para  todos"  (2).  Sazonoff  modifica  todavía  su 
fórmula    de    avenencia  para  hacerla  aceptable, 
pero  en  Berlín  el  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores rompe   los  pomparles  con   el   embajador 
ruso.  Esto  acontecía  el  día  30.  El  31,  Sazonoff 
insiste  cerca  de  Grey  indicándole  que  la  única 
vía  de  salida  se  halla  en  Londres  (3). 

(1)  Libro  Naranjado  Ruso.   Documentos  núms.  60  y  63. 

(2)  G.  Hanotaux.— "Les  responsabilités  allemandes", 
Le  Fígaro  de  26  de  Sept.,  1914. 

(3)  Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  63. 

lo 
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Pero  ya  no  había  vía  de  salida. 

Alemania,  que  no  había  querido  actuar  debi- 
damente cerca  de  Austria,  en  cambio  quería  pre- 
venir toda  acción  de  Rusia,  imposibilitar  la  nece- 
saria actitud  que  ella  debía  asumir.  Pretendió 
ver  una  agresión  en  lo  que  era  natural  conse- 
cuencia de  múltiples  concausas,  se  creyó  agredi- 
da porque  Rusia  se  preparaba,  fué  investigando 
la  movilización  rusa,  sin  ver  que  ella  preparaba 
la  propia  con  mayor  inteligencia  y  ahinco,  y  sobre 
todo  con  mayor  eficacia,  pues,  dados  los  medios 
alemanes  y  la  organización  de  su  ejército,  su  pro- 
clamación del  estado  de  guerra  valía  más  que 
una  orden  de  movilización  rusa  (1).  Y  con  vio- 
lencia teutónica  lanza  contra  Rusia  una  especie 
de  ultimátum  pidiendo  dentro  de  doce  horas  la 
suspensión  de  toda  medida  militar  (2)  y  envía  á 
San  Petersburgo  la  declaración  de  guerra  para 
que  sea  entregada  en  el  caso  en  que  no  se  diera 
satisfacción  á  su  exigencia  á  las  5  p.  m.  del  1.° 
de  Agosto.  En  efecto,  la  declaración  fué  presen- 
tada y  comenzó  el  estado  de  guerra. 

Es  extraño  que  Bethmann  Hollweg,  Gran  Can- 
ciller del  Imperio,  estadista  apreciado  por  la  rec- 
titud de  sus  propósitos,  espíritu  amplio  y  claro, 
contrario  á  todo  chauvinisme  ó  patriotería,  paci- 
fista consciente  en  el  sentido  de  que  los  benefi- 
cios de  la  paz  vivificaban  el  espíritu  de  su  na- 

(1)  Libro  Blanco  Alemán.  Anexo  núm.  11. 

(2)  Libro  Blanco  Alemán.  Anexo  núm.  24. 
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ción,  haya  sido  el  llamado  á  aceptar  el  desafio  de 
Rusia,  según  la  frase  del  documento  alemán,  de- 
clarando la  guerra,  y  á  hacerlo  para  que  toda  la 
obra  de  cuarenta  años  se  derrumbase. 

La  Historia  tiene  sus  revelaciones  inconscien- 
tes, de  las  cuales  hay  que  tomar  nota:  la  primera 
declaración  de  guerra  lanzada  por  una  gran  po- 
tencia á  una  gran  potencia  en  el  incidente  que 
pareció  provocado  por  Austria,  fué  enviada  por 
Alemania. 

¡Cómo  las  fuerzas  internas  y  ocultas  involunta- 
riamente, brotan  á  la  superficie! 


CAPITULO  XVI 


EL  CONFLICTO  GENERAL 


LA  declaración  de  guerra,  precedida  por  el 
subitáneo  ultimátum  de  Alemania  á  Rusia, 
cuando  precisamente  volvían  á  alentarse  espe- 
ranzas de  paz,  dio  inicio  al  conflicto  general.  Ya 
Alemania,  que  atacaba  á  Rusia,  no  podía  hablar 
de  localización  de  la  contienda,  y  esta  teoría  por 
ella  sostenida  en  el  caso  de  Serbia,  combatida 
en  el  campo  diplomático  por  Rusia,  era  echada 
por  el  suelo  en  la  realidad  de  ios  hechos,  por 
ella  misma  producidos.  Alemania  conocía  el  tra- 
tado de  la  Dúplice,  y,  por  tanto,  las  obligaciones 
que  ligaban  á  Francia  con  Rusia;  la  guerra  gene- 
ral, pues,  había  estallado.  Ya  en  este  camino, 
convenía  adelantarse  á  los  acontecimientos,  y 
hubiera  sido  mala  política  esperarlos.  La  actitud 
de  Alemania  cerca  de  Francia  está,  pues,  justi- 
ficada, y,  como  dirían  los  teóricos  de  los  princi- 
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pios  del  siglo  pasado,  estaba  en  el  orden  natural 
de  las  cosas. 

Francia  durante  las  negociaciones  había  pro- 
cedido con  tacto,  y,  oyendo  las  indicaciones  del 
Gobierno  de  Wilhelmstrasse,  había  aconsejado 
la  mayor  prudencia,  y  al  lado  de  Inglaterra  y  de 
Italia,  hecho  todos  los  esfuerzos  para  mantener 
la  paz.  Aquella  nación,  todavía  herida  por  la  hu- 
millación de  ha  cuarenta  y  cuatro  años,  deseaba 
la  guerra,  cuando  de  ella  se  hablaba  en  un  cam- 
po abstracto,  cuando  los  himnos  patrióticos  ó  los 
discursos  le  hacían  vivir  los  días  del  pasado  do- 
lor; pero  prefería  la  paz  y  por  ella  laboraba, 
cuando  algún  peligro  presentábase.  La  Alsacia  y 
la  Lorena,  separadas  de  la  nación,  constituían  dos 
constantes  llamamientos  bélicos;  Sedán  y  Metz, 
dos  recuerdos  que  pedían  desquite;  pero  el  pue- 
blo francés  había  prosperado  tanto  sin  la  Alsacia 
y  la  Lorena,  había  crecido  en  el  mundo  indus- 
trial y  financiero  con  tanto  vigor  después  de  las 
dos  grandes  derrotas,  que,  si  no  el  velo  del  ol- 
vido, por  lo  menos  un  interno  deseo  de  paz  ha- 
bía ocupado  los  ánimos  de  todos.  A  la  sociedad 
militarista  y  aristocrática  de  ios  tiempos  monár- 
quicos, y  especialmente  napoleónicos,  había  su- 
cedido, en  el  Gobierno  de  la  cosa  pública,  la 
gran  masa  burguesa  de  los  pequeños  comercian- 
tes, de  los  pequeños  industriales,  de  los  agricul- 
tores, de  los  modestos  rentistas — en  Francia,  en 
más  elevada  esfera  y  disfrutando  de  mayor  bien- 
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estar  que  en  otros  países — apacible  de  por  sí 
misma,  poco  propicia  á  las  aventuras,  deseosa  de 
la  gloria  que  no  se  traduce  en  peligros,  amante  de 
su  propia  riqueza  con  sentimiento  ávido  que  as- 
pira sólo  á  lo  inmutable.  Y  en  esta  tendencia  pa- 
cifista, á  la  burguesía  media  había  seguido  la 
clase  alta,  la  de  los  grandes  financieros,  de  los  co- 
merciantes afortunados.  El  cambio  que  en  cua- 
renta años  había  ocurrido  en  la  economía  priva- 
da había  hecho  perder  la  dirección  de  la  parte 
más  eficaz  de  la  opinión  pública  á  la  aristocracia 
que  encontraba  gloria  y  fortuna  en  el  arte  de  la 
guerra,  para  darla  á  hombres  de  negocio  que  en 
la  industria,  en  el  comercio,  en  el  préstamo,  en- 
contraban la  única  forma,  pacífica  y  tranquila,  de 
aumentar  su  bienestar.  En  este  camino,  y  por 
estos  intereses  de  beatífica  tranquilidad,  los  po- 
seedores de  grandes  fortunas  se  hicieron  pacifis- 
tas en  el  exterior  y  radicales  socialistas  en  el 
interior. 

Solamente  así  puede  explicarse  la  conducta  de 
tantos  Gobiernos  franceses,  procediendo,  por 
largos  años,  ante  las  boutades  alemanas,  con  tran- 
sigencia; solamente  así  puede  apreciarse  la  con- 
ducta seguida  ante  el  conflicto  provocado  por  la 
Nota  austro-serbia. 

Alemania  tuvo,  sin  embargo,  un  momento  en 
que  intentó  hacer  infructuoso  el  Tratado  de 
alianza  que  liga  á  Francia  con  Rusia;  ella  procuró 
hacer  actuar  á  aquélla  cerca  de  la  segunda,  con 
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la  esperanza  de  que,  no  siguiendo  ésta  sus  con- 
sejos, le  diera  pretexto  para  no  marchar  á  su 
lado.  Iswolsky,  embajador  ruso  en  Francia,  de 
regreso  inmediatamente  en  París,  porque  él  tam- 
bién, habiendo  considerado  la  tranquilidad  euro- 
pea absoluta,  había  abandonado  el  lugar  de  su 
residencia,  lo  oye  de  labios  del  ministro  de  Jus- 
ticia, Bienvenue  Martin,  encargado,  ad  interim, 
del  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que  ha- 
bía comprendido  el  juego,  y  así  lo  comunica  á 
San  Petersburgo  (1).  Por  lo  tanto,  Francia,  no 
dejándose  llevar  á  una  acción  solidaria  con  Ale- 
mania, como  pretendía  el  embajador  barón  de 
Schoen;  en  la  acción  diplomática  precursora,  in- 
discutiblemente de  un  caso  de  guerra,  alejaba  el 
único  prerexto  que  hubiera  podido  tener  para 
romper  la  alianza,  y  decidía  unir  su  acción  á  la 
de  Rusia  si  llegara  el  momento  bélico;  y  el  día 
29  de  Julio,  á  su  llegada  á  París,  Viviani,  presi- 
dente del  Consejo  y  ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, así  lo  manifiesta  á  Iswolsky  y  al  propio 
de  Schoen,  para  que  Alemania  no  cayese  en  el 
error  (2).  En  San  Petersburgo,  el  embajador 
francés  hacía  las  mismas  manifestaciones,  con 
mayor  precisión,  afirmando  á  Sazonoff  que  Rusia 
podía  contar  con  el  apoyo  de  su  aliada. 

Esta  acción  común  no  podía  dejar  de  suceder. 

(1)  Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  35. 

(2)  Libro  Naranjado  Ruso.  Documento  núm.  55  y  Libro 
Amariilo  Francés.  Documento  núm.  101. 
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Rusia  y  Francia,  ligadas  por  una  alianza  estricta, 
unidas  por  tantas  necesidades  de  defensa,  al 
punto  que  no  pocos  sacrificios  monetarios  había 
la  una  hecho  á  favor  de  la  otra,  hubieran  ido  á 
un  suicidio  separándose  en  aquel  momento  difí- 
cil. El  caso,  además,  parecía  haber  preparado  los 
ánimos  para  una  más  estrecha  unión,  pues  el  pre- 
sidente de  la  República,  Raymond  Poincaré,  y  el 
presidente  del  Consejo,  Rene  Viviani,  llegaban 
precisamente  de  Rusia,  frescos  en  sus  memorias 
los  brindis  pronunciados,  los  agasajos  recibidos, 
las  promesas  de  mutuo  apoyo  y  recíproca  defen- 
sa que  se  habían  hecho  en  nombre  de  sus  res- 
pectivos países.  En  esta  visita,  los  dos  Gobiernos 
comprendieron  que  debían  dar  á  conocer  una 
vez  más  sus  acuerdos,  especialmente  en  cuanto  á 
la  grave  cuestión  oriental,  tanto  más  necesario 
cuanto  que  podían  surgir  dudas,  pues  en  los 
años  precedentes,  Francia  no  había  sostenido  á 
su  aliada  en  sus  intereses,  alegando  tener  ella 
otros  propios,  contrarios  á  los  de  Rusia,  en  aquel 
Oriente  europeo,  por  lo  que,  Viviani  y  Sazonoff, 
en  sus  respectivas  representaciones,  el  24  de  Ju- 
lio dan  á  la  publicidad  una  comunicación  oficial 
muy  neta  y  precisa:  «La  visita  que  el  presidente 
de  la  república  francesa  acaba  de  hacer  á  su  ma- 
jestad el  emperador  de  Rusia,  ha  ofrecido  á  los 
dos  Gobiernos  amigos  y  aliados  la  ocasión  de 
palpar  la  perfecta  identidad  de  sus  puntos  de 
vista  sobre  los  diversos  problemas  que  el  cuida- 
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do  de  la  paz  general  y  del  equilibrio  europeo 
plantea  ante  las  potencias,  especialmente  en 
Oriente»  (1). 

No  obstante  todas  estas  razones  y  estos  ante- 
cedentes conocidos  por  Alemania;  no  obstante  el 
tratado  de  Alianza  de  la  Dúplice,  Alemania  dio 
los  últimos  pasos,  el  día  de  la  declaración  de 
guerra  contra  Rusia,  cerca  del  Gobierno  francés, 
y  el  embajador  fué  encargado  de  conocer  cuál 
sería  su  actitud;  por  lo  que,  cumpliendo  el  en- 
cargo, éste  pudo  contestar  el  mismo  día  1.°  de 
Agosto,  de  una  manera  muy  precisa,  que  no  daba 
lugar  á  dudas,  que  Francia  seguiría  á  su  aliada. 
En  efecto,  el  barón  de  Schoen  así  se  produce  en 
telegrama  á  su  Gobierno:  «A  mis  repetidas  pre- 
guntas claras  y  precisas,  si  Francia  permanecería 
neutral  en  el  caso  de  una  guerra  entre  Alemania 
y  Rusia,  me  declaró  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  que  Francia  procedería  de  acuerdo 
con  sus  intereses»  (2).  Desde  que  esta  declara- 
ción llegó  á  Berlín,  la  guerra  contra  Francia  fué 
decidida;  la  demora  hasta  el  3  de  Agosto  fué  de- 
bido probablemente  á  que  ninguna  de  las  dos 
partes,  por  los  compromisos  internacionales  y  por 
cierta  preocupación  de  formalismo  moral,  quería 
hacer  la  declaración  de  guerra;  y  los  dos  emba- 
jadores, Jules  Cambon,  en  Berlín*  y  de  Schoen, 

(1)  Le  Temps.  25  de  Julio  de  1914. 

(2)  Libro  Blanco  alemán.  Libro  Amarillo  francés.  Docu- 
mento núm.  125. 


LA  GUERRA  EUROPEA  1 155 

en  París,  seguían  visitando  los  ministerios  de  Re- 
laciones Exteriores  (1). 

El  día  1.°  de  Agosto  los  ministros  franceses  se 
reunían  bajo  la  presidencia  del  presidente  de  la 
república,  asistiendo  á  la  reunión  el  general  Jo- 
ffre.  La  movilización  ya  estaba  en  marcha  y  se 
dictaron  las  medidas  económicas  necesarias  para 
una  guerra.  Alemania  movilizaba  igualmente  so- 
bre ias  dos  fronteras  y  el  Kaiser  podía  anunciar 
al  pueblo  que  desenvainaba  la  espada  para  com- 
batir «al  enemigo  que  nos  cerca  mientras  vivía- 
mos pacíficamente  en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra». 

El  día  2,  Alemania  viola  el  primer  tratado, 
el  que  garantiza  la  neutralidad  del  Luxemburgo, 
celebrado  en  Londres  en  1867,  penetrando  en  el 
territorio  de  este  país  con  trenes  blindados,  á  pe- 
sar de  las  protestas  del  Gobierno  del  gran  duca- 
do; en  el  mismo  día  penetra,  igualmente  por  dis- 
tintos puntos,  en  territorio  francés,  sin  haber 
habido  declaración  de  guerra  alguna.  Pero  al  si- 
guiente día,  es  de  Schoen  quien  protesta  alegan- 
do que  los  franceses  han  violado  el  territorio  ale- 
mán, á  cuya  afirmación  da  la  más  enérgica  des- 
mentida el  presidente  del  Consejo  de  ministros 
de  Francia.  De  una  manera  ú  clra,  poco  importan 
estos  incidentes  de  frontera  á  los  cuales,  en  el 
momento,  se  les  da  grande  é  inmerecida  impor- 

(1)     Paul  Leroy  Baulieu. — "La  Guerre",  en  L Econornis- 
te  Frangais. 
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tancia.  Parece  que  Alemania,  en  realidad,  se  pre- 
paraba contra  Francia  con  mayor  rapidez,  y  pa- 
rece probarse  por  la  violación  del  Luxemburgo, 
pues  las  manifestaciones  de  sus  ministros  no  pue- 
den ser  sospechadas  de  parcialidad  francófila. 
Pero,  repetimos,  estas  cuestiones  resultan  nimias 
después  que  han  pasado,  cuando  los  aconteci- 
mientos pueden  tener  un  examen  de  conjunto. 
Era  evidente  que  lanzada  la  declaración  de  gue- 
rra contra  Rusia,  Francia  iba  á  apoyar  á  su  aliada 
y  Alemania  debía  batirse  en  las  dos  fronteras.  La 
corrección  excesiva  en  tiempo  de  guerra  no  re- 
sulta de  buen  tono.  A  Alemania  interesaba  mu- 
cho una  acción  rápida,  pues  ella  en  esta  ocasión, 
tenía  los  mismos  planes  que  hipotéticamente  ha- 
bía preparado  en  1870  para  el  caso  de  un  ataque 
en  dos  fronteras,  á  saber,  batirse  contra  Francia 
para  obtener  una  rápida  victoria  decisiva  para 
luego  llevar  todas  las  fuerzas  contra  el  otro  ene- 
migo. Toda  acción  desplegada  por  Alemania  en 
la  frontera  francesa  respondía  á  una  necesidad,  y 
su  demora  en  declarar  la  guerra  á  su  antigua  ad- 
versaría puede  ser  explicada  sólo  por  el  deseo 
de  no  aparecer  agresora  ante  los  ojos  de  Ingla- 
terra, en  cuya  neutralidad  se  tenía  esperanza,  y  de 
Italia,  cuyo  apoyo  se  creía  casi  seguro. 

Cuando  de  Schoen,  un  poco  aparatosamente, 
se  dirigió  al  palacio  del  Quay  d'Orsay  para  de- 
clarar la  guerra  el  día  3  de  Agosto  á  las  cinco  y 
cuarenta  y  cinco  de  la  tarde,  después  de  haber 
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tenido  preparados  todos  los  equipajes  de  la  Em- 
bajada, los  franceses  sabían  que  la  hora  del  gran 
duelo  había  sonado,  y  que  el  éxito,  la  victoria, 
era  una  perentoria  necesidad  de  la  gran  nación 
latina. 

Francia  fué  llevada  á  la  guerra  en   momento 
en  que  hacía  los  mayores  esfuerzos  para  mante- 
ner la  paz.  Toda  su  actitud  hasta  los  últimos  ins- 
tantes en  que  de  Schoen   un  poco  conturbado 
hace,  sin  ninguna  animosidad,  sin  ninguna  causa, 
la  declaración  de  guerra,  fué  contraria  á  que  el 
conflicto  estallara.  Con  mucha  exactitud  podía 
decir  el  Guarda  Sellos  de  Francia,  Mr.   Bienve- 
nue  Martin,  que  en  los  comienzos  de  la  cuestión 
había  ocupado  ad  interim  la  presidencia  del  Con- 
sejo y  el    ministerio   de   Relaciones  Exteriores, 
que  "no  se  le  puede  imputar  (á  Francia)   acto, 
gesto,  ni  palabra  alguna  que  no  haya  sido  pací- 
co  y  conciliador"  (1).  Y  también,  si  no  con  la 
misma  seguridad,  por  lo  menos  con  cierto   dere- 
cho en  cuanto  se  refiere  al  Gabinete  en  el  Poder 
y  en  aquellos  días,  podía  decir  en  la  misma  se- 
sión el  señor  Rene  Viviani,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  "Alemania  no  tiene  nada  que 
reprocharnos.  Nosotros  hemos  hecho,  en  obse- 
quio de  la  paz,  un  sacrificio  sin  precedentes,  lle- 
vando medio  siglo  silenciosos,  en  nuestros    flan- 
cos, la  herida  por  ella  abierta." 

(1)     Sesión  del  4  de  Agosto  de  1914  del  Senado  de  la 
República  francesa. 
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Mientras  tanto,  el  embajador  de  Austria  se  pa- 
seaba aún  por  las  calles  de  San  Petersburgo, 
como  el  de  Francia  por  las  de  Viena  y  recípro- 
camente. Desde  el  ultimátum  tan  brusco  lanzado 
por  el  Gobierno  del  Kaiser,  Austria,  que  parecía 
dispuesta  en  el  último  momento  á  un  arreglo, 
quedó  en  un  segundo  plano.  Pero  el  día  6,  Aus- 
tria Hungría  declara  la  guerra  á  Rusia,  el  11  el  em- 
bajador francés  pide  sus  pasaportes  al  Gobierno 
de  Ballplatz,  ó  sea  después  de  que  Alemania  se 
hallaba  en  estado  de  guerra  con  cuatro  naciones, 
después  de  la  violación  de  la  neutralidad  del 
Luxemburgo,  después  de  la  violación  de  la  neu- 
tralidad belga,  después  de  la  intervención  britá- 
nica en  el  conflicto,  ó  sea  después  de  que  el  trá- 
gico problema  estaba  planteado  en  sus  términos 
definitivos. 


CAPÍTULO  XVII 

LA  VIOLACIÓN  DE  LA  NEUTRALIDAD 
DEL  LUXEMBURGO 


EL  primer  acto  que  no  puede  ponerse  en  el 
activo  del  imperio  alemánn,  es  la  violación 
de  la  neutralidad  del  Luxemburgo,  acto  que  no 
ha  tenido  la  resonancia  de  la  de  Bélgica,  por  ra- 
zones de  orden  político,  pero  no  morales;  por- 
que la  primera,  como  la  segunda,  tienen  la  misma 
importancia  en  este  campo.  Se  trata  siempre,  en 
uno  eomo  en  otro,  de  la  violación  de  un  Tratado, 
y  en  el  caso  del  Luxemburgo  de  violación  más 
injustificada,  porque,  como  veremos,  la  neutrali- 
dad del  Luxemburgo  fué  deseada  por  Prusia,  la 
mayor  interesada  y  la  que  desplegó  mayor  acti- 
vidad en  la  redacción  del  Tratado  y  mayor  inte- 
rés tuvo  en  su  adopción.  Pero  hay  todavía  más; 
la  violación  del  territorio  neutral  el  día  2  de 
Agosto  constituye  ya  una  agresión  contra  Fran- 
cia, antes  de  que  Alemania  le  declarase  la  guerra 
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y  desvirtúa  las  quejas  que  Schoen,  á  nombre  de 
su    Gobierno,  presentara  al   Gobierno    francés, 
afirmando  que  por  parte  de  los  franceses  se  ha- 
bían realizado  ataques  en   el  territorio  alemán. 
Alemania,  violando  el  territorio  del  Luxemburgo, 
revela  toda  su  política  guerrera  de  sorpresa,  de 
acción  rápida,  de  irrespeto  á  lo  único  que  el  De- 
recho Internacional  moderno  ha  conquistado  para 
la  civilización   después  de  tantos  siglos.  Y  más 
condenable  aún,  en  cuanto  que  ni  siquiera  una 
sombra  de  justificación,  ni  una  larva  de  razón  se 
ha  podido  aducir.  En  los  mismos  días  en  que  el 
hecho  acontece,  el  Ministro  Plenipotenciario  ale- 
mán en  el  Luxemburgo  manifiesta  que  no  es  ni 
siquiera  discutible  esta  neutralidad,  y  que  no  será 
violada  por  Alemania  (1).  Esta  declaración  hecha 
en  el  momento  en  que  la  guerra  era  ya  segura, 
plantea  un  dilema  muy  doloroso  en  ambas  solu- 
ciones para  el  imperio  germánico:  ó  en  él  existen 
dos  poderes  desligados,  el  diplomático  y  el  mili- 
tar, ó  se  procedía  con  completa  mala  fe. 

Inglaterra  y  Francia  creyeron  que  debían  des- 
interesarse de  la  suerte  del  pequeño  Estado.  No 
lo  creyó  así  la  primera  en  cuanto  á  Bélgica.  La 
razón  se  halla  en  este  choque  de  intereses  que 
constituye  por  desgracia  toda  la  vida  internacio- 
nal moderna,  y  que  esta  contienda  á  la  cual  asis- 
timos, nos  ha  revelado  una  vez  más. 

(1)  Libro  Amarillo  Francés.  Libro  Blanco  Inglés.  Docu- 
mentos núm. 
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La  neutralidad  permanente  del  Luxemburgo 
fué  especialmente  creada,  como  neutralidad  de 
un  Estado  independiente,  por  el  Tratado  de  Le 
dres  de  11  de  Mayo  de  1867,  aun  cuando  su  an- 
tecedente más  importante  se  encuentra  en  el 
Tratado  que  creó  la  neutralidad  belga  de  1839. 
Este  país,  después  que  cesó  el  Ducado  de  Bor- 
goña  de  existir,  fué  diferentes  veces  sometido  á 
la  dominación  de  Austria,  España  y  Francia,  sien- 
do de  aquellas  regiones  que  la  situación  geográ- 
fica ó  el  curso  de  los  acontecimientos  ponen  en 
el  camino  de  los  grandes  conflictos  y  por  ende 
de  los  grandes  dolores. 

El  Tratado  de  Londres  fué  una  solución  que 
evitó  la  guerra  ó  mejor  dicho,  que  aplazó  la  gue- 
rra entre  la  Confederación  del  Norte  de  Alema- 
nia y  Francia.  Napoleón  III  quiso  comprar  este 
territorio  tratando  secretamente  su  cesión  por  una 
cantidad  determinada,  lo  cual  hubiera  podido  ob- 
tener en  buen  derecho,  pues  ya  el  Luxemburgo 
había  dejado  de  pertenecer  á  la  comunidad  ger- 
mánica desde  el  punto  de  vista  político.  Pero  á 
los  intereses  de  Prusia  esto  no  convenía.  Y  el  se- 
creto fué  pronto  conocido,  pues  el  propio  Gran 
Duque  mientras  trataba  con  Napoleón  dio  cono- 
cimiento del  hecho  al  Ministro  de  Prusia  en  La 
Haya  reproduciéndole  el  contenido  de  la  carta 
que  recibiera  del  Emperador  de  los  franceses  (1). 


(1)     E.  Serváis. — La  neuiralité  du  Laxemhourg,  p.  78. 

II 
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El  propio  Gran-Duque  al  comunicarlo  á  Prusia, 
sin  embargo,  se  manifiesta  dispuesto  á  acceder 
siempre  que  Prusia  apruebe  la  cesión. 

Bismarck,  que  consideraba  no  ser  aquel  el  mo- 
mento de  dejar  á  Francia  una  victoria  diplomáti- 
ca, ni  una  posición  militar,  y  que  probablemente 
no  deseaba  entonces  la  guerra,   usó  su  táctica 
maravillosa,  mezcla  de  audacia  y  de  reticencia, 
que  sabía  emplear  en  los  casos  difíciles,  y  se  dejó 
interrogar  en  el  Parlamento   por  dos  veces.  Este 
autócrata  por  instinto,  sabía  usar  las  instituciones 
democráticas,  para  sus  propios  fines.  Al  contes- 
tar á  las  interrogaciones^una  de  Carlowitz,   pri- 
mera, y  otra  de  Benningsen   después,  maniobró 
de  manera  hábil,  no  dio  á  Francia  motivo  para 
un  casus  belli  y  al  propio  tiempo  hizo  claramente 
entender  que  la  cesión   del  Luxemburgo,  sin  el 
consentimiento  de  Prusia,  no  era  posible.  Al  Em- 
bajador francés   de  Benedetti  dejó  comprender 
que  le  era  imposible  favorecer  el  proyecto,  no 
porque  no  lo  quisiera,  sino  porque  la  diplomacia 
francesa,  habiendo  procedido  erróneamente,  le 
había  obligado  á  hacer  declaraciones  prematuras 
que  habían  creado  una  opinión  pública  contraria. 
El  2  de  Abril  de  1867,  Benedetti  se  dirige  en  los 
siguientes  términos  al  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  su  país:  «He  vuelto  á  ver  á  Bismarck. 
El  se  queja  de  las  dificultades  ante  las  cuales  se 
encuentra,  y  parece  culparnos  del  paso  dado  por 
el  Rey  de  los  Países  Bajos,  dirigiéndose  oficial- 
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mente  al  Rey  de  Prusia  antes  de  haber  conver- 
sado con  el  Gabinete  de  Berlín.  Las  comunica- 
ciones prematuras  no  dejan  al  Gobierno  prusiano 
toda  su  libertad.»  Bismarck  tomaba  esta  actitud 
porque  era  la  más  conveniente,  y  se  quejaba  de 
que  se  hubiese  hablado  con  j  el  Rey  de  Prusia 
antes  de  tratar  con  el  Gabinete  de  Berlín,  que 
era  él  y  nada  más  que  él,  porque  temía  una  de- 
bilidad de  su  Rey  y  Señor,  como  siempre  la 
temió. 

Los  actos  posteriores  demuestran  cuan  lejos 
estaba  él  de  tener  la  intención  de  acceder  á  los 
planes  de  Napoleón  111.  En  efecto,  cuando  el 
Gran  duque  resuelve  definitivamente  romper  las 
tratos  de  la  venta,  él  se  siente  satisfecho  y  con- 
tento; y  luego  se  dirige  á  las  potencias  para  ob- 
tener una  conferencia  internacional  en  Londres 
y  evitar  la  guerra. 

En  Londres,  sin  embargo,  el  Gobierno  se  des- 
interesaba del  Luxemburgo  y  de  su  neutralidad, 
como  ha  acontecido  luego  también  y  en  los  pre- 
sentes días,  y  no  se  quería  una  dificultad  más,  ni 
asumir,  por  no  tener  interés  alguno  en  el  asunto, 
una  responsabilidad  para  lo  futuro.  A  las  instan- 
cias de  Prusia,  Stanley,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  inglés,  daba  una  débil  contestación  y 
en  un  telegrama  al  Embajador  Lord  Cowley  decía 
el  27  de  Abril:  «A  qué  bueno  reunir  una  confe- 
rencia hasta  tanto  que  la  Prusia  no  se  haya  deci- 
dido á  pronunciarse  sobre  la  fortaleza  (que3  po- 
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see)  del  Luxemburgo,  ó  por  lo  menos,  hasta 
tanto  que  Francia  no  haya  manifestado  que  se 
someterá  á  las  decisiones  de  la  misma.»  Pero  la 
conferencia  fué  convocada  y  en  ella  se  acordó  la 
neutralidad  expresándose  claramente  su  alcance 
en  este  artículo  segundo:  «El  Gran  Ducado  del 
Luxemburgo,  en  los  límites  determinados  por  el 
acto  anexo  á  los  Tratados  de  13  de  Abril  de 
1839,  bajo  la  garantía  de  las  Cortes  de  Francia, 
de  la  Gran  Bretaña,  de  Prusia  y  de  Rusia  for- 
mará un  Estado  neutro  perpetuamente.  Estará 
obligado  á  respetar  esta  misma  neutralidad  hacia 
todos  los  otros  Estados.  Las  altas  potencias  con- 
tratantes se  obligan  á  respetar  el  principio  de  la 
neutralidad  estipulada  por  el  presente  artículo. 
Este  artículo  está  y  demorará  bajo  la  sanción  de 
la  garantía  colectiva  de  las  Potencias  firmantes 
del  presente  Tratado,  con  excepción  de  Bélgica, 
que  es  ella  misma  un  Estado  Neutral.» 

El  proyecto  no  contenía  la  última  parte  que 
trata  de  la  sanción  de  la  garantía  colectiva;  por 
lo  tanto  terminaba  con  las  palabras  «el  principio 
de  la  neutralidad  estipulada  por  el  presente  ar- 
tículo». La  última  parte  fué  propuesta  y  defendi- 
da como  condición  sine  qua  non  (es  increíble 
pero  cierto)  por  el  plenipotenciario  prusiano 
Conde  de  Bernstorff.  Será  útil  reproducir  el  acta 
de  la  sesión  de  la  conferencia  en  ¡que  fué  apro- 
bado el  artículo  y  la  enmienda,  para  que  se  vea 
la  actitud  distinta  asumida  por  los  representantes 
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de  Prusia  de  un  lado  y  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra, especialmente  de  esta  última,  del  otro. 

Sobre  el  artículo  segundo  el  Conde  de  Berns- 
torff  propone  la  enmienda  siguiente,  añadiendo 
al  final  del  artículo  estas  palabras:  «Este  princi- 
pio (la  neutralidad)  está  y  quedará  bajo  la  garan- 
tía de  las  Potencias  que  firman  el  presente  Tra- 
tado, con  excepción  de  Bélgica,  que  ella  misma 
es  neutral.»  El  señor  Barón  de  Brunow  dice  que 
está  autorizado  por  su  Corte  á  servir  completa- 
mente al  principio  de  dar  á  la  neutralidad  del 
Luxemburgo  la  garantía  colectiva.  Espera  que 
este  principio  será  admitido  como  la  mejor  pren- 
da que  se  pueda  ofrecer  á  la  paz  de  Europa. 

El  Conde  de  Apponyi  declara  que  su  Gobier- 
no igualmente  ha  aceptado  la  neutralidad  garan- 
tida del  Luxemburgo.  El  Príncipe  de  la  Tour 
d'Auvergne  declara  que  no  tiene  instrucciones 
relativas  á  la  cuestión   de  la  garantía  colectiva; 
pero  él  se  siente  obligado  á  convenir  que  esta 
garantía  ha  sido  presentada  hasta  aquí  como   el 
cumplimiento   de  la  neutralidad   del  Gran  Du- 
cado del  Luxemburgo,  y  aun  cuando,  en  los  he- 
chos, la  obligación   que  toman  las  potencias  de 
respetar  la  neutralidad  del  Luxemburgo  tenga  en 
un  momento  dado  un  valor  casi  igual  á  la  garan- 
tía formal,  no  sabría  negar  que  el  señor  Embaja- 
dor de  Prusia  tenga  fundamento  en  sus  observa- 
ciones. 
El  señor  Van  de  Weyer,  que  tampoco  tiene  es- 
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peciales  instrucciones  sobre  este  punto,  emite  la 
opinión  que  en  un  amplio  espíritu  de  concilia- 
ción, se  puede  considerar  que  la  garantía  de  la 
neutralidad  emana  del  conjunto  de  los  Tratados 
de  1839.  Lord  Stanley  declara  que  prefiere  el  ar- 
tículo 2  como  existe  en  el  proyecto  de  Tratado, 
el  mismo  artículo  completado  con  la  enmienda 
del  Sr.  Bernstorff.  Debe,  sin  embargo,  hacer 
constar  que  la  gran  mayoría  de  los  plenipoten- 
ciarios apoya  la  idea  indicada  por  el  señor  ple- 
nipotenciario de  Prusia.  En  estas  circunstancias 
él  dará  cuenta  á  los  miembros  del  Gabinete  de 
la  Reina  de  la  proposición  que  ha  sido  hecha,  y 
espera  poder  informar  á  la  conferencia  en  la  pró- 
xima semana  la  decisión  que  se  tome  (1). 

Posteriormente  Inglaterra,  accediendo  á  la  vo- 
luntad de  las  Potencias  y  para  mantener  la  paz 
en  Europa,  accedió  á  la  garantía  aprobándose  de- 
finitivamente el  artículo  con  la  enmienda. 

La  Historia  tiene  grandes  contrastes,  y  á  veces 
grandes  ironías.  Es  Prusia,  pues,  que  desea  no 
solamente  la  neutralidad  del  Luxemburgo,  sino 
que  no  satisfecha  de  la  declaración  hecha  en  el 
Tratado,  que  como  muy  bien  indicaba  el  pleni- 
potenciario francés  supone  la  defensa  de  las  cláu- 
sulas del  mismo,  pide  la  garantía  de  las  Poten- 
cias signatarias  poniendo  bajo  la  defensa  común 
aquel  derecho.  Lo  cual  venía  á  constituir  algo 


(1)     Reproducida  en  Serváis.  Obra  citada,  págs.  163-165. 
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más  de  lo  deseado,  pues  la  defensa  de  la  neutra- 
lidad llegaba  á  ser  tan  obligatoria  que  una  de  las 
Potencias  podía  obligar  á  las  otras  á  entrar  en 
una  acción  armada  en  defensa  del  pacto  es- 
tatuido. 

Inglaterra  comprendió  la  importancia  de  la 
cláusula  y  la  aceptó,  á  nuestro  entender,  cuando 
vio  que  los  otros  poderes  proponiéndola  Prusia 
y  aceptándola  todos,  no  presentían  la  verdadera 
dificultad  del  día  de  mañana,  y  sin  duda  hubo  de 
cerciorarse  de  ello  en  las  conversaciones  parti- 
culares que  forman  el  programa  más  elaborado 
de  estas  conferencias. 

Bismarck  en  realidad  jugó  á  Francia  una  de 
sus  múltiples  malas  partidas,  y  el  hecho  ha  sido 
por  él  mismo  delarado.  Maurice  Busch,  en  el  libro 
sobre  Bismarck,  le  atribuye  las  siguientes  pala- 
bras, que  son  propias  de  la  mentalidad  y  del  estilo 
del  canciller:  "La  opinión  pública  era  en  ese  tiem- 
po del  todo  faforable  á  nosotros  (Prusia)  en  toda 
Alemania,  si  nosotros  hubiéramos  querido  la 
guerra  por  la  cuestión  del  Luxemburgo;  el  dere- 
cho, sin  embargo,  no  estaba  de  nuestro  lado;  yo 
no  lo  he  confesado  nunca  públicamente,  hoy  lo 
puedo  decir:  después  de  la  disolución  de  la  Con- 
federación alemana,  el  Rey  Gran  Duque  era  un 
soberano  y  podía  hacer  lo  que  quería.  Que  él 
hubiera  querido  vender  por  dinero  su  país,  era 
una  villanía,  pero  estaba  en  su  derecho."  Bis- 
marck olvidaba,  lo  que  en  referencia  á  la  fortale- 
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za  ocupada,  en  el  Luxemburgo,  había  ya  dicho, 
y  muy  públicamente,  contestando  á  observacio- 
nes hechas  por  Augusto  Bebel  á  un  discurso  de 
la  Corona  (1).  Si  estos  precedentes  no  bastaran 
para  probar  que  la  neutralidad  del  Luxemburgo, 
en  la  forma  que  fué  dictada,  es  principalmente 
obra  de  Prusia,  lo  cual  agrava  el  hecho  de  haber 
sido  hoy  por  ella  misma  violada,  está  el  criterio 
sustentado,  sobre  los  deberes  del  Luxemburgo 
de  defender  su  neutralidad  con  las  armas  en  la 
mano,  por  esta  misma  Prusia,  durante  la  guerra 
del  1870.  Bismarck  el  3  de  Diciembre  de  aquel 
año,  desde  Versalles,  envió  un  telegrama  al  Go- 
bierno del  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  hacién- 
dole responsable  de  las  violaciones  de  su  neu- 
tralidad. Y  el  reproche  y  la  amenaza  eran  injus- 
tos, pues  por  el  propio  Tratado  de  11  de  Mayo  se 
le  prohibía  al  Gran  Ducado  tener  un  ejército;  la 
única  fuerza  que  podía  tener  era  la  necesaria 
para  mantener  el  orden;  luego  toda  defensa  de 
la  neutralidad  contra  los  beligerantes  por  parte 
del  Luxemburgo  era  completamente  imposible. 
Y  el  antecedente  viene  á  demostrar  en  cuánta 
importancia  y  en  qué  alto  grado  apreciaba  y  en- 
tendía esta  neutralidad  la  misma  nación  que  en 
1914  ocupó  fácilmente  los  ferrocarriles  para  usos 
militares,  atravesó  las  fronteras  y  se  estableció 


(1)     Sesión  del  24  de  Septiembre  de  1867,  del  Parlamen- 
to de  la  Confederación  Alemana. 
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como  en  su  propia  casa  ó  con  más  derechos  y 
con  menos  prevenciones  que  si  estuviese  en  su 
propio  territorio. 

En  realidad  es  un  caso  evidente  de  menospre- 
cio de  principios  de  orden,  de  deberes  adquiri- 
dos, que  prepara  el  ánimo  al  otro  atentado  que 
ha  constituido  la  invasión  del  territorio  belga. 


CAPITULO  XVIII 

INGLATERRA  Y  LA  VIOLACIÓN    DE   LA   NEUTRALI- 
DAD BELGA 


LA  guerra  no  hubiera  alcanzado  las  proporcio- 
nes actuales  sin  la  declaración  de  guerra 
anglo-germánica;  por  lo  menos,  si  se  quiere  ser 
prudente  en  la  afirmación,  no  las  hubiera  adqui- 
rido tan  pronto.  El  momento  culminante  de  la 
contienda  en  su  parte  inicial,  ha  sido  la  violación 
de  la  neutralidad  belga  que  trajo  como  conse- 
cuencia envolver  á  Inglaterra  en  el  conflicto. 

Los  escritores  alemanes  dudan  de  la  sinceri- 
dad inglesa  al  fijar  como  causa  de  esta  interven- 
ción la  defensa  de  los  Tratados  de  1839,  y  afir- 
man que  Inglaterra  quería  de  todos  modos  asal- 
tar á  Alemania  en  un  momento  difícil  para  hacer 
buena,  en  el  campo  de  batalla,  la  obra  diplomá- 
tica suya  de  aislamiento  de  esta  nación;  y  que 
una  y  otra  acción,  la  diplomática  y  la  guerrera, 
son  consecuencia  del  desarrollo  comercial  ger- 
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mánico  que  luchaba  victoriosamente  contra  ios 
ingleses  en  todos  los  mercados  del  mundo  (1). 
Los  ingleses  alegan  la  necesaria  defensa  de  los 
principios  del  derecho  internacional,  sin  los  cua- 
les no  sería  posible  buscar  soluciones  y  mante- 
ner acuerdos;  sostienen  que  la  opinión  inglesa  no 
hubiera  consentido  en  ningún  caso  que  se  hubie- 
ra pasado  sobre  las  ruinas  belgas  para  llegar  á 
Francia,  sin  obligar  al  Gobierno  á  una  interven- 
ción armada,  y  que  esto  decidió  la  guerra. 

No  nos  es  fácil  saber  si  Inglaterra  hubiera  en- 
trado en  la  lucha  en  todos  los  casos  esperando 
el  momento  preciso,  ó  si  fiel  á  su  pasado,  hubie- 
ra buscado  con  un  mínimo  esfuerzo  las  mayores 
ventajas.  Todas  las  afirmaciones  que  se  hicieran 
sobre  este  punto,  serían  meras  hipótesis  que  los 
actos  prudentes  del  Gabinete  de  Saint-James  no 
abonan.  Evidentemente,  de  esta  conflagración, 
Inglaterra  debía  esperar  la  solución  de  su  proble- 
ma moderno.  En  lucha  con  la  poderosa  rival, 
que,  paso  á  paso,  iba  acercándose  á  su  poderío 
naval,  quitándole  una  hegemonía  que  es  indis- 
pensable á  su  propia  existencia,  no  podía  dejar 
pasar  este  conflicto  sin  hallar  la  manera  de  resol- 
ver sus  dificultades.  Pero  cuál  hubiera  sido  la 
forma,  cuál  el  momento,  son  cosas  que  se  desco- 
nocen aún,  ó  que  nunca  podrán  ser  conocidas, 

(1)  "Bernhard  Dernburg,  ex  ministro  de  las  Colonias 
de  Alemania — Germany  and  England".  The  Saturday  Eve- 
ning  Post  de  21  de  Noviembre  de  1914. 
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porque,  es  probable  que  el  sentido  práctico  de 
los  hombres  de  Estado  ingleses  no  les  haya  he- 
cho preparar  pian  alguno,  dejándoles  vigilar 
atentamente  los  acontecimientos  y  aprovechar  el 
lado  favorable  que  ofreciesen.  Una  deducción 
que  puede  hacerse  con  exactitud,  es  que  Inglate- 
rra fué  á  la  guerra  en  un  momento  en  que  no  la 
deseaba  y  después  de  haber  querido  cautelosa- 
mente evitar  todo  compromiso,  toda  obligación. 
No  es  el  caso  de  repetir  los  esfuerzos  de  sir 
Edward  Grey  para  evitar  la  guerra  austro-serbia 
y  el  punto  de  vista  de  desintereses  del  conflicto 
balkánico  por  él  sostenido,  ni  la  mediación  pro- 
puesta, ni  la  posterior  actitud  cuando  Alemania 
lanzó  el  ultimátum,  primero,  y  la  declaración  de 
guerra,  después,  en  contra  de  Rusia,  que  estos 
hechos  de  por  sí  solos  demostrarían  la  voluntad 
pacifista  de  aquel  momento  del  Gobierno  liberal 
inglés.  Basta  para  quitar  todo  residuo  de  duda  la 
contestación  del  propio  Grey  á  Paúl  Cambon, 
embajador  francés  en  Londres,  cuando  éste  le 
pedía  una  declaración  á  favor  de  Francia,  caso 
de  estallar  el  conflicto,  alegando  que  la  propia 
declaración  podía  evitarlo;  contestación  comple- 
tamente negativa  en  la  cual  se  hace  constar  que 
Inglaterra  no  se  considera  obligada  á  sostener 
los  intereses  de  ninguna  nación  (1).  Este  hecho 
acontecía  el  29  de  Julio,  y  la  misma  pregunta  so- 


(1)     Libro  Blanco  Inglés. 
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bre  el  respeto  de  la  neutralidad  belga  dirigida  á 
Alemania  y  á  Francia  es  una  prueba  más,  por  lo 
menos,  de  que  Inglaterra  no  quería  entrar  en  el 
conflicto  en  aquel  momento,  pues  de  otra  mane- 
ra, hubiera  dejado  correr  los  acontecimientos  sin 
procurar  prevenir  aquéllos  que  le  hubieran  faci- 
litado la  justificación  de  su  intervención  ar- 
mada (1). 

La  declaración  hecha  á  Cambon  se  repetía 
también  en  alta  voz,  pues  en  el  Parlamento,  dan- 
do cuenta  de  la  actitud  del  Gabinete,  el  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  decía  que  Inglaterra  no 
tenía  compromisos  con  Potencia  alguna  y  que 
seguiría  los  dictados  de  la  opinión  pública  (2). 
Y  todavía  más  evidente  aparece  la  inexistencia 
de  una  política  definida  de  intervención  en  la 
guerra,  cuando  se  piensa  que  inmediatamente  de 
anunciado  el  conflicto  salieron  del  Gabinete  Lord 
Morley,  John  Burns  y  Trevelyan,  no  seguramente, 
los  dos  primeros,  de  los  menos  influyentes:  Lord 
Morley,  cargado  de  años  y  de  prestigios,  repre- 
sentante del  viejo  liberalismo,  y  John  Burns,  la 
expresión  más  genuina  del  grupo  del  Liberal  La- 
bour  Party,  ó  sea  la  representación  de  las  dos 
tendencias  más  extremas  del  Gabinete  liberal. 

Los  hechos  posteriores  han  demostrado  cómo 
Inglaterra,  al  igual  que  Francia  y  Rusia,  no  tenía 

(1)  Libro  Blanco  Alemán.  Libro  Blanco  Inglés. 

(2)  Sesión  de  la  Cámara  de  los  Comunes. — 3  de  Agosto 
de  1914. 
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la  preparación  militar  suficiente,  ni  en  hombres, 
ni  en  material  de  guerra,  y  que  han  debido  irse 
preparando  en  los  momentos  difíciles  de  la  mis- 
ma acción. 

Un  punto  sobre  el  cual  no  quedan  dudas,  aun- 
que se  hayan  querido  presentar  al  último  mo- 
mento, es  que  la  violación  de  la  neutralidad  bel- 
ga constituye  un  gran  crimen.  La  afirmación  de 
que  no  está  en  vigor  el  Tratado  de  1839,  presen- 
tada después  de  la  condenación  universal  de  un 
acto  que  echa  por  el  suelo  una  de  las  pocas  con- 
quistas del  Derecho  Internacional,  á  saber,  el 
respeto  á  la  fe  jurada,  es  cosa  que  no  merece  los 
honores  de  la  discusión,  á  pesar  de  los  ilustres, 
aunque  audaces  sostenedores  (1).  A  nadie  se  le 
habrá  presentado  en  serio  semejante  duda.  El 
Tratado  de  1839,  no  solamente  aparecía  ante  los 
ojos  del  Gobierno  de  Berlín  como  algo  que  de- 
bía respetarse  por  Alemania,  sino  también  por 
las  demás  naciones,  y  que,  caso  de  violación,  ella 
estaba  obligada  á  hacer  respetar.  El  secretario 
de  Relaciones  Exteriores,  von  Jakow,  no  alegó 
nunca  tal  duda;  al  contrario,  expresó  las  razones 
de  alta  conveniencia  que  había  tenido  el  Estado 
Mayor  alemán,  para  lanzar  por  aquel  camino  sus 
ejércitos  contra  Francia.  Cuando  sir  W.  E.  Gos- 
chen,  embajador  inglés,  se  dirigió  el  mismo  4  de 


(1)     Dernburg.— Trabajo  citado,  y  Bernard  Shaw,  y  al- 
gunos escritores  alemanes  de  valía  y  renombre. 
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Agosto,  día  de  la  declaración  de  guerra,  por  dos 
veces  al  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  éste 
le  manifestaba  que  no  podía  respetarse  la  neu- 
tralidad belga  por  la  necesidad  de  avanzar  sobre 
Francia  por  el  camino  más  rápido  y  más  fácil,  á 
fin  de  dar  un  golpe  decisivo  lo  más  pronto  posi- 
ble, pues  era  cuestión  de  vida  ó  muerte  para 
ellos  adelantarse  al  envío  por  parte  de  Rusia  de 
grandes  fuerzas,  siendo  para  Alemania  una  de 
sus  mayores  ventajas  la  rapidez  de  la  acción,  y 
por  la  noche,  añade,  como  resumen,  y  ante  la 
amenaza  de  la  declaración  de  guerra,  ya  formu- 
lada por  Inglaterra,  que  era  cuestión  de  la  salva- 
ción del  Imperio  enviar  las  tropas  por  territorio 
belga  (1). 

Tampoco  el  canciller  Bethmann  Hollweg  ha- 
bía adelantado,  en  defensa  del  fait  accompli,  tal 
hipótesis  de  la  caducidad  del  Tratado  de  1839. 
Ni  en  el  momento  de  mayor  excitación,  cuando 
pronunció  las  famosas  palabras  «sólo  por  un  pe- 
dazo de  papel,  Inglaterra  va  á  la  guerra»,  que 
han  tenido  tanta  resonancia  (2),  alegó  tal  defen- 
sa; por  el  contrario,  llamaba  la  neutralidad  sim- 
ple palabra  que  en  tiempo  de  guerra  muy  á  me- 
nudo no  había  sido  considerada,  no  había  tenido 
valor  alguno. 

(1)  Despatch  from  His  Majesty's  Ambassador  at  Berlín 
regarding  the  rupture  of  Diplomatic  Relations  with  the 
Germán  Government.  Londres,  Agosto,  1914. 

(2)  Dr.  Dillon. — The  Scrap  of  Paper. 
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Lo  cierto  es  que  el  Tratado  existe  en  pleno  vi- 
gor y  todo  argumento  contrario  cae  por  su  propia 
base. 

La  neutralidad  belga  fué  producto  de  una  ne- 
cesidad histórica.   Bélgica  había  sido  tierra  de 
concupiscencia  por  parte  de  la  nación  que  en  los 
sucesivos  períodos  históricos  había  dominado; 
sobre  sus  campos  se  han  librado  famosas  bata- 
llas; Holanda,  España,  la  casa  de  Austria,  Fran- 
cia, se  han  disputado  su  posesión;  Inglaterra  ha 
tenido  sus  ojos  sobre  aquella  parte  del  Continen- 
te, aun  en  los  tiempos  en  que  despreocupábase 
de  la  política  del  mismo;  todo  indicaba  que  era 
útii  á  la  paz  europea  neutralizar  aquel  campo  de 
discordias,  y  de  las  dificultades  con  que  llegara 
á  ello,  están  llenos  los  anales  políticos  y  las  co- 
rrespondencias internacionales  de  muchos  siglos. 
Cuando  en  1830  Bélgica  se  separó  de  Holan- 
da declarando,  el  4  de   Octubre,   el  Gobierno 
Provisional  reunido  en  Bruselas,   que  se  había 
constituido  un  Estado  independiente,  las  poten- 
cias convocaron  sus  plenipotenciarios  en  Lon- 
dres, á  instancia  de  Guillermo  rey  de  los  Países 
Bajos,  y  redactaron  el  protocolo  de  la  separación 
de  los  dos  países  (1),  y  ya  en  este  primer  docu- 
mento en  que  surge  la  personalidad  belga,  en  la 
base  5.a,  se  estatuyó  que  Bélgica  constituirá  un 
Estado  perpetuamente  neutral  y  que  las  cinco  po- 

(1)     Protocolo  de  20  de  Diciembre  de  1830  acordado  por 
los  plenipotenciarios. 
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tencias  que  firmaron  el  protocolo  garantizarán 
esta  neutralidad  perpetua. 

Este  convenio  no  fué  aceptado,  por  el  momen- 
to, por  Bélgica,  pero  más  tarde,  en  9  de  Julio  de 
1831,  su  Congreso  nacional  votó  los  preliminares 
de  la  paz,  cuyo  artículo  nueve  corresponde,  en 
cuanto  al  principio  de  la  neutralidad,  exactamen- 
te á  la  base  5.a  del  protocolo  de  Londres.  Y  el 
14  de  Diciembre,  del  mismo  año,  se  firmó  el  tra- 
tado llamado  de  las  fortalezas,  al  cual  concurrie- 
ron Inglaterra,  Prusia,  Austria  y  Rusia  por  una 
parte,  y  por  la  otra,  Bélgica,  acordándose  en  él  la 
demolición  de  algunas  fortalezas  y  el  manteni- 
miento de  otras,  en  virtud  de  los  cambios  acon- 
tecidos en  lo  que  concierne  á  este  país  «á  su  in- 
dependencia política,  así  como  á  su  neutralidad 
perpetua  que  le  está  garantizada»  (1).  Francia  no 
concurrió  á  la  estipulación  de  este  Tratado  y  Bél- 
gica no  aceptó  algunas  de  sus  cláusulas.  Todos 
estos  precedentes  obtuvieron  una  fórmula  defini- 
tiva en  los  Tratados  de  1839,  que  vinieron  á  so- 
lucionar el  conflicto  todavía  pendiente  entre  Bél- 
gica y  Holanda,  y  á  determinar  más  firmemente 
el  principio  de  la  neutralidad  permanente  de  Bél- 
gica. Los  tratados  son  tres,  y  entre  ellos  relacio- 
nados. En  el  primero,  Bélgica  no  es  parte  contra- 

(1)  Tratado  de  14  de  Diciembre  de  1831  entre  Inglate- 
rra, Prusia,  Austria,  Rusia  y  Bélgica,  encabezamiento  y  ar- 
tículos 1,  4  y  6.  Reproducción  en  L'Etat  Neutre  a  titre  Per- 
manent,  por  Emmanuel  Descamp. 
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tante;  concurren  de  una  parte  Holanda  y  de  la 
otra  Inglaterra,  Francia,  Prusia,  Rusia  y  Austria, 
y  se  reconoce  la  disolución  de  la  pasada  unión 
de  Bélgica  y  Holanda,  y  se  consigna  que  los  pac- 
tos contenidos  en  el  tratado  que  contemporánea- 
mente se  celebraba  entre  Bélgica  y  Holanda  se 
considerasen  con  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
formasen  parte  de  este  mismo.  En  el  segundo  son 
partes  los  dos  países  interesados,  Bélgica  y  Ho- 
landa; es  un  tratado  de  paz  y  amistad,  y  en  su  ar- 
tículo 7.°  se  consigna  el  principio  de  la  neutrali- 
dad. En  el  tercero  concurren  Bélgica  de  una  parte 
y  los  mencionados  cinco  países  de  la  otra,  y  la 
base  principal  del  mismo  es  el  reconocimiento  de 
la  independencia  y  neutralidad  belga,  y  la  obli- 
gación de  defender  esta  neutralidad  por  parte  de 
las  grandes  potencias.  Estos  tres  tratados  virtual- 
mente  constituyen  uno  solo,  y  su  subdivisión  fué 
debida  á  mera  fórmula  á  fin  de  facilitar  la  labor 
diplomática  y  evitar  la  reproducción  de  las  difi- 
cultades de  1830  y  1831.  Prueba  evidente  lo  es 
que  en   dos   de  los  tratados  se  reproducen  las 
cláusulas  de  los  otros,  significándose  que  tienen 
fuerza  y  vigor  como  si  fuesen  cláusulas  de  aquel 
mismo  tratado. 

Discutir  esta  validez  es  cosa  que  puede  ser 
tolerada  en  el  campo  de  la  propaganda  popular 
y  justificada  por  la  excitación  de  los  sentimientos 
patrióticos,  pero  no  cuando  se  hace  el  examen 
imparcial  de  los  hechos. 
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Por  escritores  favorables  á  la  actitud  asumida 
por  Alemania  invadiendo  á  Bélgica,  se  ha  afir- 
mado que  el  Tratado  de  garantía  de  1839,  no 
constituye  un  sólido  reconocimiento  de  la  neu- 
tralidad belga,  especialmente  en  casos  en  que 
van  envueltos  graves  intereses  internacionales  y 
para  dar  un  precedente  y  reforzar  la  tesis,  se  ale- 
ga que  en  1870,  Inglaterra  creyó  necesario  con- 
certar un  nuevo  Tratado  siendo  Gladstone  pri- 
mer Ministro.  En  efecto,  ai  estallar  la  guerra 
entre  Francia  y  Prusia,  Inglaterra  inició,  como  ha 
acontecido  en  los  comienzos  de  la  presente,  con- 
versaciones para  conocer  las  intenciones  de  los 
beligerantes,  y  éstas  cristalizaron  en  los  Tratados 
de  9  de  Abril  y  11  de  Abril  del  mismo  año  de 
1870;  el  primero  entre  Inglaterra  y  Prusia,  y  el 
segundo  entre  Francia  é  Inglaterra.  Los  dos  Tra- 
tados son  idénticos  y  constan  solamente  de  cua- 
tro artículos.  En  el  primero,  Francia  ó  Prusia,  en 
sus  respectivos  casos,  manifiestan  su  firme  deter- 
minación de  respetar  la  neutralidad  de  Bélgica 
mientras  ella  sea  respetada  por  el  otro  beligeran- 
te, é  Inglaterra  se  obliga  á  cooperar  con  el  poder 
que  respetase  la  dicha  neutralidad  con  sus  fuer- 
zas de  mar  y  tierra  á  que  ésta  se  mantuviese  para 
entonces  y  para  después.  En  el  segundo,  los  dos 
beligerantes  se  obligan,  cada  uno,  como  ya  que- 
da dicho,  en  diferente  Tratado,  á  concurrir  con 
sus  fuerzas  al  mantenimiento  de  dicha  neutralidad 
y  á  entenderse  con  Inglaterra  sobre  las  medidas 
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necesarias.  En  el  tercer  artículo  se  consigna  un 
principio  que  desvirtúa  la  tesis  erróneamente 
sostenida,  cuyo  principio,  sin  duda,  no  se  ha 
tenido  en  cuenta  por  los  beligerantes  propagan- 
distas del  imperio  alemán,  de  cuyo  patriotismo 
acentuado,  sería  grave  error  culparles  aun  en  el 
momento  en  que  alteran  los  hechos  al  ponerlo 
ante  los  ojos  del  gran  público  que  no  puede  exa- 
minar cuidadosamente  las  cuestiones  debatidas, 
y  que  es  útil  para  el  conocimiento  del  proble- 
ma, reproducir  íntegro:  «Este  Tratado  obligará 
las  Altas  Partes  contratantes  por  la  duración  de 
la  presente  guerra  entre  la  Francia  y  la  Confede- 
ración de  Alemania  del  Norte  ó  Confederación 
del  Norte  de  Alemania,  y  por  doce  meses  des- 
pués de  la  rectificación  de  todo  Tratado  de  paz  de 
estas  dos  partes;  y  al  expirar  este  término,  la  in- 
dependencia y  neutralidad  de  Bélgica,  por  lo  que 
concierne  á  las  respectivas  Altas  Partes  contra- 
tantes, continuarán  basadas  como  antes  en  el 
artículo  primero  del  Tratado  de  las  cinco  Nacio- 
nes de  19  de  Abril  de  1839».  El  último  artículo 
habla  de  las  ratificaciones,  y  no  importa  al  caso. 
No  cabe  duda  de  que  este  doble  Tratado  no 
derogó,  no  podía  hacerlo,  el  de  1839,  ni  pueden 
discutirse  ios  términos  del  mismo,  porque  son  tan 
claros  y  evidentes,  que  nunca  podrían  ser  mejo- 
rados, en  estos  dos  sentidos,  por  documento  di- 
plomático alguno.  Tampoco  puede  alegarse  que  si 
bien  el  Tratado  de  1870  no  modifica  el  de  1839, 
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lo  interpreta,  sin  embargo,  en  el  sentido  que  lle- 
gado el  casus  belli  es  preciso  una  estipulación 
nueva  para  dar  fuerza  á  lo  anterior.  Este  criterio, 
de  triunfar,  llevará  el  arte  de  la  diplomacia  al 
grupo  de  las  ciencias  especulativas  y  las  relacio- 
nes entre  los  Estados  al  campo  de  la  abstracta 
doctrina. 

La  creación  de  un  Estado  neutro  y  el  Tratado 
que  garantiza  su  neutralidad,  son  hechos  mera- 
mente positivos,  la  aceptación  del  mismo  una 
promesa  de  cumplimiento,  no  solamente  de  omi- 
sión, sino  en  caso  necesario  de  acción.  Cuando 
Prusia  firmaba  en  1839  con  cuatro  Potencias  más 
el  Tratado  famoso,  no  realizaba  un  acto  .inútil, 
sino  ofrecía,  sobre  su  fe  de  nación  civil,  respetar 
ella  las  cláusulas  de  la  neutralidad  y  tener  dere- 
cho á  obligar  á  otros  á  que  la  respetasen.  Y  todo 
esto,  precisamente  no  en  tiempos  de  paz,  sino  en 
el  único  momento  en  que  surge  con  más  eficacia 
el  concepto  de  nación  neutral,  porque  neutrali- 
dad y  guerra  son  términos  correlativos.  Suponer 
que  un  nuevo  Tratado  debe  preceder  á  todo  con- 
flicto internacional,  es  negarle  eficacia  al  primero, 
es,  como  ya  hemos  dicho,  llevar  al  arsenal  de  los 
hierros  viejos  lo  que  es  una  prescripción  inter- 
nacional completamente  en  vigor. 

Es  fácil  comprender  cómo  sin  un  examen  cui- 
dadoso del  problema  se  haya  podido  caer  en  el 
error.  Prima  facie  puede  pensarse  que  si  en  1870, 
cuando  las  dos  naciones  que  hoy  contienden  ba- 
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tallaron,  fué  necesaria  una  nueva  obligación,  en 
1914  hubiera  sido  preciso  hacer  algo  en  idéntica 
ó  parecida  forma  para  que  los  beligerantes  res- 
petasen lo  que  en  aquel  entonces  respetaron. 

Este  lógico  razonamiento  cae  pronto  por  su 
base.  Un  Tratado  de  neutralidad  no  excluye  un 
Tratado  de  garantía  de  la  misma,  al  contrario,  es 
el  que  mayor  homenaje  le  rinde.  La  forma  y  la 
manera  de  mantener  la  neutralidad  belga  no  fué 
del  todo  prevista  y  no  podía  serlo.  Bélgica  por 
su  parte  y  las  potencias  que  firmaron  el  documen- 
to se  obligaron  á  mantener  esta  neutralidad;  pero 
no  podían  entonces  prever  los  múltiples  casos 
que  el  porvenir  preparaba  y  prefijar  la  solución. 
Esta  aplicación  del  pacto  se  dejaba  al  momento 
preciso,  al  momento  oportuno.  Por  consiguiente, 
en  1870  Inglaterra  buscó  la  forma  de  garantizar 
las  cláusulas  del  Tratado  de  19  de  Abril  de  1839, 
y  Francia  y  Prusia  se  la  dieron  con  los  dos  Tra- 
tados de  9  y  11  de  Abril  de  1870,  obligándose  á 
acudir  con  las  armas  en  defensa  de  lo  que  prece- 
dentemente habían  pactado.  Los  dos  Tratados 
posteriores,  pues,  no  constituyen  otra  cosa,  sino 
convenciones  para  el  mantenimiento  de  una  esti- 
pulación precedente,  á  fin  de  que  la  fuerza  esté 
al  servicio  del  derecho,  si  es  que  otra  fuerza 
quiere  violar  este  derecho. 

Que  así  sea,  todo  lo  indica,  la  letra  de  los  pac- 
tos y  las  obligaciones  asumidas;  pero  es  que  así 
ha  sido  y  fué  interpretado.  El  Barón  d'Anethan, 
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en  el  Parlamente  belga,  le  da  en  aquel  entonces 
la  siguiente  exacta  interpretación:  «Los  Tratados 
idénticos  y  separados  concluidos  por  Inglaterra 
con  las  dos  Potencias  en  guerra,  no  crean  ni  mo- 
difican las  obligaciones  que  resultan  del  Tratado 
de  1839;  ellos  regulan,  por  un  caso  determinado, 
el  modo  práctico  de  ejecución  de  estas  obliga- 
ciones; ellos  no  debilitan  en  nada  las  obligacio- 
nes de  las  otras  potencias  garantes,  y  su  texto  da 
fe;  ellos  dejan  íntegro  para  el  porvenir  el  carác- 
ter obligatorio  del  Tratado  anterior  con  todas  sus 
consecuencias  (1). 

Emmanuel  Descamp  discurre  ampliamente  so- 
bre esta  cuestión  cuando  era  simplemente  espe- 
culativa, y,  no  obstante,  como  si  se  hubiesen 
previsto  las  actuales  objeciones,  así  se  expresa 
con  gran  precisión:  "La  verdad  es  que  los  Actos 
de  1870  constituyen  convenciones  temporales  de 
reglamentación  de  la  garantía,  de  la  misma  na- 
turaleza de  las  convenciones  de  1831  que  nos- 
otros hemos  citado.  Y  es  absurdo  interpretarlos 
como  Actos  que  tienen  por  objeto  revivir  una 
garantía  supuesta  ó  caducada,  como  de  torcer 
contra  la  validez  de  una  ley  los  reglamentos  que 
sirven  para  su  ejecución  (2).  Charles  De  Woeste 
opina  algo  más,  á  nuestro  entender  con  menos 
penetración   que  Emmanuel  Descamp,  á  saber, 

(1)  Sesión    del    Parlamento    belga  de    16    de   Agosto 
de  1870. 

(2)  Emmanuel  Descamp.— Obra  citada,  páginas  166-167, 
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que  las  dos  convenciones  de  1870  son  inútiles, 
pues  ellas  no  constituían  sino  la  aplicación  en 
caso  necesario  de  los  Tratados  de  1839  (1).  Es 
conveniente  insistir  en  que  éstas  é  idénticas  ma- 
nifestaciones preceden  en  muchos  años  la  guerra 
actual  y  son  emitidas  en  un  campo  puramente 
científico,  y  no  animadas  por  un  espíritu  de  parte 
ó  por  una  necesidad  de  defensa. 

Es  que  la  neutralidad  belga  ha  encontrado 
quien  la  discutiera  solamente  después  de  viola- 
da. En  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  que  son 
las  más  interesadas,  nadie  la  puso  en  tela  de  jui- 
cio. Para  Alemania  no  es  preciso  hablar  de  ante- 
cedentes hasta,  no  la  declaración,  sino  la  confe- 
sión del  canciller  Bethmann  Hollweg  hecha  ante 
el  Parlamento  alemán. 

Bastan  las  palabras  dichas  en  otros  tiempos 
por  el  Gran  Canciller,  que  Bélgica  no  tendrá 
nada  que  temer  de  una  Alemania  fuerte  y  su  ga- 
rantía de  neutralidad  gana  con  ello. 

Bastan  las  propias  defensas  presentadas  para 
explicar  el  caso,  pues  en  todas  ellas  palpita,  no 
un  espíritu  de  justicia,  sino  un  estado  de  necesi- 
dad, que  es  de  apreciarse,  pero  que  no  exime  de 
las  responsabilidades  en  el  campo  político.  Esta- 
do de  necesidad  que,  aplicado  en  sus  últimas 
consecuencias,  vendría  á  echar  por  el  suelo  toda 
buena  relación  social,  todas  las  conquistas  de  la 


(1)    Charles  de  Woeste. — Le  neutralité  belge,  p.  56, 
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civilización,  que,  precisamente,  constituyen  lími- 
tes que  el  derecho  ajeno  fija  á  nuestras  conve- 
niencias, poniendo  un  interés  colectivo,  mediato 
ó  inmediato,  por  encima  de  la  necesidad  nues- 
tra. Criterio  que  en  el  caso  actual  se  traduce  en 
la  feliz  expresión  de  Lloyd  George.  Si  Alemania 
viola  los  Tratados  por  que  ésta  es  su  convenien- 
cia, debemos  probarle  que  su  conveniencia  está 
en  respetar  los  Tratados.  Bastan  las  manifestacio- 
nes del  canciller  Bethmann  Hollweg  á  Bélgica  en 
1911,  cuando  las  publicaciones  de  los  periódicos 
sobre  que  Alemania  en  caso  de  guerra  contra 
Francia  violaría  la  neutralidad  belga,  le  dictaban 
una  precisa  desmentida  declarando  que  no  tenía 
Alemania  intención  alguna  de  violar  esta  neutra- 
lidad; y  las  del  ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Alemania,  von  Takow,  en  1913,  ante  la 
Comisión  de  Presupuestos  del  Reichstag,  que 
interpelado  por  un  miembro  del  partido  Social 
Democrático,  contestó:  "La  neutralidad  belga 
está  determinada  por  Convenios  internacionales, 
y  Alemania  está  decidida  á  respetar  esos  Con- 
venios" (1). 

En  Francia,  á  través  de  los  múltiples  cambios 
políticos,  á  través  de  las  numerosas  revoluciones 
del  siglo  pasado,  la  neutralidad  belga  nunca  fué 
discutida.  La  monarquía  de  los  Orieans  la  respe- 
tó como  si  fuese  obra  suya,  y  en  realidad  la  re- 
volución belga  de  1830  fué  una  consecuencia  de 

(1)     Libro  Gris  Belga.  Documento  num.  12. 


LA  GUERRA  EUROPEA  187 

la  que  llevó  á  los  Orleans  al  trono  de  Francia. 
La  República  de  1848,  que  pretendió  reanudar 
la  política  de  1793  llevando  las  ideas  de  libertad 
á  las  otras  naciones,  por  boca  de  Lamartine, 
que  fué  su  primer  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, se  dirige  al  embajador  belga,  príncipe  de 
Ligne,  y  le  manifiesta  su  respeto  á  los  Tratados, 
y  que  Francia  no  había  cambiado  sino  de  régi- 
men interno.  Caído  Lamartine,  á  pesar  de  los 
temores  que  se  tuvieron,  su  sucesor  hizo  mani- 
festaciones idénticas.  El  segundo  imperio  no  mo- 
dificó de  política,  á  pesar  de  las  tendencias  ma- 
nifiestamente germanófilas  del  rey  belga.  La 
cuestión  del  Tratado  secreto  franco-prusiano, 
que  tanto  alarmó  á  Bélgica,  y  con  razón,  fué 
realmente  un  acto  engañoso  de  la  política  de 
Bismarck,  el  cual  usó  en  esta  ocasión,  como  en 
tantas  otras,  al  embajador  de  Francia,  de  Bene- 
detti,  para  sus  fines.  Que  no  haya  sido  más  que 
esto  lo  demuestra  el  hecho  que  Bismarck  no  dio 
paso  alguno  después  de  tener  en  sus  manos  el  fa- 
moso proyecto,  que  guardó  cautelosamente,  para 
más  tarde  hacerlo  público  al  estallar  las  hostili- 
dades entre  Francia  y  Prusia,  obteniendo  el  re- 
sultado apetecido,  pues  la  liga  de  las  potencias 
neutrales,  iniciada  por  Inglaterra,  y  que  dejó  á 
Alemania  las  manos  libres  contra  Francia,  fué 
una  consecuencia   de   esta  publicación    (1).    El 

(1)     Henry  Welschinger. — "La  neutralité  debelge",  Re- 
vue  des  deux  mondes,  Septiembre,  1.°  de  1914,  p.  9. 


188  ORESTES  FERRARA 

proyecto  escrito  de  puño  y  letra  de  Benedetti, 
sobre  papel  oficial  de  la  Embajada,  constituía 
una  grave  indicación  que  el  nombre  de  Napoleón 
avaloraba  notablemente. 

El  acto  principal  del  segundo  imperio,  á  este 
respecto,  es  su  actitud  en  1870. 

Es  lo  cierto  que  Napoleón  III  al  dar  á  conocer 
al  rey  Leopoldo  de  Bélgica  la  declaración  de 
guerra  de  1870,  le  envía  la  manifestación  solem- 
ne de  respetar  la  neutralidad,  y  el  16  de  Julio 
confirma  aquella  manifestación  por  la  vía  diplo- 
mática (1).  Bélgica,  entonces  como  ahora,  y  á 
pesar  de  las  declaraciones  recibidas,  á  pesar  de 
los  Tratados  que  los  beligerantes  habían  celebra- 
do con  Inglaterra,  ¿e  preparó  militarmente  para 
defender  su  territorio  de  toda  violación,  total  ó 
parcial.  Ella  sabía  muy  bien,  como  lo  ha  sabido 
ahora,  que  puede  existir  y  desarrollarse  mientras 
esta  neutralidad  sea  efectiva,  ó  por  lo  menos, 
mientras  ella  demuestra  saberla  defender  con 
todo  el  vigor  de  su  potencia  creciente,  con  todo 
el  valor  que  la  Historia  y  el  Testimonio  de  Cé- 
sar, le  reconocen.  Parece  seguro  el  hecho  que  el 
general  Wimpffen,  el  vencido  de  Sedán,  había 
proyectado  su  entrada  en  Bélgica  para  sustraerse 
de  la  derrota,  pero  el  confín  estaba  guardado  muy 
bien  y  el  ejército  belga  dificultaba  la  empresa  (2). 

(1)  Henry  Welschinger.  Artículo  citado,  p.  10. 

(2)  Declaración  del  general  Chazal  ante  la  Comisión 
Militar  de  1871, 
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La  tercera  República  ha  procedido  mejor  aún 
que  los  sucesivos  poderes  y  también  en  momen- 
tos en  que  creíase  que  Bélgica  se  inclinaba  hacia 
Alemania;  en  momentos  en  que  veíase  al  rey 
Leopoldo  en  sospechosas  relaciones  con  el  veci- 
no Imperio;  en  los  tristes  días  en  que  aparecían 
las  supuestas  revelaciones,  en  las  cuales  creía  fá- 
cilmente el  gran  público;  cuando  las  fortificacio- 
nes belgas  que  se  erigían,  parecían  dirigidas  con- 
tra Francia  y  no  en  defensa  de  una  invasión  ale- 
mana (1).  Hubo  un  período,  del  1887  al  1895,  en 
que  en  Francia  se  suponía  que  Bélgica  no  sola- 
mente dejaría  pasar  un  ejército  invasor  en  su  rá- 
pida marcha  sobre  París,  sino  que  juntaría  sus 
fuerzas  á  las  del  Imperio  alemán.  Y  más  tarde,  en 
vísperas  de  esta  guerra,  los  hombres  de  Estado 
de  la  República  conocían  las  intenciones  alema- 
nas, sabían  que  el  Kaiser  había  indicado  al  rey 
Alberto  que  ya  él  había  abandonado  el  partido 
de  la  paz  y  también  tenía  noticias  de  las  palabras 
de  von  Moltke,  el  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito alemán,  de  que  era  preciso  pasar  por  Bélgi- 
ca en  caso  de  guerra  (2). 

Durante  cuarenta  y  cuatro  años,  y  á  pesar  de 
las  sospechas  y  del  conocimiento  de  hechos  cier- 
tos, los  sucesivos  Gobiernos  franceses  no  han 

(1)  Nouvelle  Revue  de  1  de  Julio,  1  de  Octubre  de  1888, 
y  otros  más  en  el  siguiente  año. 

(2)  Bibliothéque  universelle  et  Revue  de  Suisse — mes  de 
Diciembre. 
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adoptado  más  actitud  que  la  obligada  por  los 
Tratados  y  la  fe  de  la  nación  empeñada  solem- 
nemente. 

Inglaterra  por  su  parte  no  sólo  no  ha  dudado 
un  momento  de  la  existencia  de  la  obligación  en 
virtud  del  convenio  de  los  cinco  Estados,  sino 
que  desde  1839  se  hizo  el  campeón  de  esta  neu- 
tralidad. 

Lord  Parmelston,  en  el  1848,  habiendo  Lamar- 
tine abandonado  la  cartera  de  Negocios  Extran- 
jeros del  Gobierno  francés,  temiendo  las  agita- 
ciones demagógicas  fomentadas  por  los  mismos 
hombres  del  Gobierno,  afirmaba  que  "las  poten- 
cias no  tenían  solamente  el  derecho,  sino  el  de- 
ber de  garantizar  la  independencia  belga,  cuyo 
deber  consistía  en  ayudar  por  todos  los  medios 
la  parte  lesionada  por  la  agresión  de  una  de  las 
potencias,  y  de  conservar  ó  de  hacerle  devolver 
la  posesión  territorial  determinada  por  los  Tra- 
tados". Y  yendo  más  allá,  tomó  el  empeño  for- 
mal de  dar  el  apoyo  más  decidido  en  caso  nece- 
sario. Gladstone,  más  tarde,  no  tiene  lenguaje 
distinto;  es  más,  llevando  el  asunto  del  campo 
jurídico  al  moral,  como  era  su  sistema,  declara 
que  la  violación  de  la  neutralidad  belga  "sería  la 
perpetración  del  crimen  más  odioso  que  hubiera 
nunca  manchado  las  páginas  de  la  Historia"  (1). 
El  conde  Russel  en  la  Cámara  de  los  Lores  for- 


(1)     Emmanuel  Descamp.— Obra  citada. 
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muía  en  el  mismo  1870,  con  un  poco  de  empi- 
rismo, la  obligación  jurídica  de  la  Gran  Bretaña: 
"Nuestras  obligaciones  para  con  este  reino  (Bélgi- 
ca) son  de  las  más  sagradas;  nosotros  hemos  acep- 
tado estas  obligaciones  conjuntamente  con  otros 
Estados  ó  separadamente  de  ellos.  Nosotros  no 
podemos  escoger  entre  múltiples  soluciones;  no- 
tenemos  que  seguir  más  que  una  sola  vía,  y  esta 
vía  es  la  del  honor.  Estamos  obligados  á  defender 
á  Bélgica.  Los  miembros  del  Gobierno  inglés  de- 
claran pública  y  explícitamente  que  ellos  entien- 
den respetar  nuestros  Tratados,  cumplir  lealmen- 
te  sus  obligaciones  y  no  deshonrar  el  nombre  de 
Inglaterra".  Lord  Salisbury  se  ha  acercado  más 
al  lenguaje  del  hombre  de  Estado  y  ha  podido 
decir  con  justicia,  no  del  todo  precisa,  pero  cuya 
falta  de  precisión  está  justificada:  "La  indepen- 
dencia de  Bélgica  es  extremadamente  importante 
á  las  potencias  europeas,  y  ellas  están  ligadas 
con  pactos  altamente  favorables  á  la  independen- 
cia de  este  país  (1).  Si  Salisbury  hubiera  añadi- 
do: «Y  vitalmente  necesaria  á  Inglaterra»,  hubie- 
ra dicho  toda  la  verdad  histórica. 

Es  extraño  que  el  Canciller  Bethmann  Holl- 
weg  no  haya  comprendido  la  esencia  y  por  ende 
la  razón  de  ser  del  pedazo  de  papel,  como  él  lo 
llamó,  de  los  Tratados  de  1839;  que  pretendan  no 
comprenderlo  los  polemistas  posteriores  puede 

(1)  Sesión  de  17  de  Julio  de  1891  en  la  Cámara  de  los 
Lores  de  Inglaterra. 
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pasar;  pero  que  el  llamado  á  dirigir  los  asuntos 
del  más  potente  imperio,  dominador  por  largos 
años  de  la  política  continental,  no  los  compren- 
diera, es  inexplicable.  Es  inexplicable  que  el 
país,  en  el  cual  se  ha  tenido  una  previsión  abso- 
luta de  los  menores  acontecimientos,  que  ha  po- 
dido conocer  en  el  campo  militar  todas  las  debi- 
lidades de  los  adversarios,  sus  fuerzas,  sus  movi- 
mientos, sus  vías  de  comunicación,  sus  fortalezas, 
sus  ciudades,  sus  habitantes  y  la  fortuna  de  éstos, 
todo  con  maravillosa  precisión,  no  haya  conoci- 
do en  el  campo  diplomático  la  importancia  real 
que  Inglaterra  daba  á  los  tratados  de  1839,  cuan- 
do al  más  superficial  historiador  no  se  lo  oculta. 
Es  evidente  que  hay  dos  Alemanias,  una  de  los 
militares,  admirable,  perfecta  en  su  género,  otra 
diplomática,  completamente  negativa. 

El  pedazo  de  papel  (Scrap  of  paper)  del  Can- 
ciller del  imperio  (1),  tenía  su  razón  de  ser;  en  el 
1839  al  ser  redactado  fué  como  consecuencia  de 
toda  la  historia  precedente,  y  después  de  enton- 
ces venían  á  ser  una  preciosa  conquista  que  no 
debía  abandonarse,  conquista  no  discutida  en 
largos  años,  sino  siempre  respetada,  aun  en  las 
más  difíciles  crisis. 

Toda  la  política  extranjera  inglesa  se  debate 
sobre  las  costas  que  la  rodean  de  tan  cerca,  cuan- 
do ella  no  es  política  colonial.  Son  ellas  campo 

(1)  Comunicación  del  embajador  inglés  á  Sir  Edward 
Grey.  Sobre  la  declaración  de  guerra. 
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de  lucha  constante,  allí  se  forma  el  espíritu  audaz 
y  constante  del  inglés;  allí  está  el  teatro  de  lar- 
gas guerras  y  de  conquistas  continentales. 

Véase  lo  que  en  época  no  influida  por  los 
acontecimientos  de  hoy  día,  decía  un  eminente 
escritor  inglés  (1): 

«Bajo  los  reinados  de  los  Eduardos  I  y  III, 
nuestra  política  exterior  ya  había  empezado  á 
asumir  una  forma  definida  y  á  dirigirse  hacia  fines 
nacionales  en  que  todavía  tienen  la  vista  puesta 
los  modernos  estadistas.  La  política  británica  de 
aquéllos  ha  muerto,  porque  ya  se  ha  consumado; 
pero  su  política  europea  ha  sobrevivido  después 
de  seis  siglos.  Su  resumen  puede  hallarse  en  el 
hecho  de  que  la  llave  de  nuestra  posición  en  Eu- 
ropa está  en  los  Países  Bajos.  Es  extraordinario 
el  extremo  á  que  ha  llegado  este  principio  que 
ha  guiado  á  nuestra  diplomacia  á  través  de  las 
edades,  y  la  mayoría  de  nuestras  guerras  impor- 
tantes han  sido  resultados  más  ó  menos  directos 
del  mismo  principio. 

En  estas  guerras  se  incluyen  desde  luego  la 
guerra  de  los  Cien  Años,  las  más  cortas  de  En- 
rique VIH  y  María;  las  campañas  holandesas  de 
Isabel,  las  guerras  holandesas  de  Cromwell  y  de 
Carlos  II;  toda  la  larga  lucha  con  Luis  XIV;  la 
guerra  de  la  sucesión  Austríaca  y  las  guerras  re- 
volucionarias y  Napoleónicas,  que  empiezan  en 

(1)  Esme  Wingfield-Stratford. —History  of  English 
Patriotism,  p.  61. 
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el  Escalda  y  terminan  en  Waterióo.  Hasta  hay 
quien  no  haya  vacilado  en  predecir  que  nos  es- 
pera otra  contienda  más  severa  todavía,  si  es  que 
hemos  de  asegurar  la  independencia  de  esos  paí- 
ses... y  la  nuestra. 

«Aquí  encontramos  el  origen  de  la  larga  riva- 
lidad entre  Inglaterra  y  Francia,  rivalidad  que  al- 
gunas personas  han  llegado  á  creer  permanente 
é  incurable.  Pero  no  es  contra  Francia,  como  tal 
Francia,  contra  la  que  nos  oponemos,  sino  con- 
tra el  poder  que  ha  amenazado  con  su  domina- 
ción á  los  Países  Bajos.  Ahora  que  ya  ha  pasado 
este  estado  de  cosas,  se  ha  visto  que  es  posible 
para  los  dos  países  unirse  y  perseguir  cordial- 
mente  una  política  común.  Pero  hasta  época  muy 
reciente,  los  Países  Bajos  poco  tenían  que  temer 
de  un  vecino  oriental,  á  no  ser  que  se  aplique 
este  término  á  Carlos  V.  De  aquí  que  nuestra  po- 
lítica ha  consistido  generalmente  en  cooperar 
con  Alemania  contra  Francia,  situación  que  ahora 
se  ha  invertido  completamente.  Ya  desde  el  rei- 
nado de  Juan  empezamos  á  verlo,  y  un  ejército 
anglo-alemán  fué  derrotado  en  Bouvines.  Nueva- 
mente encontramos  á  Eduardo  III,  á  principios 
de  la  guerra  de  los  Cien  Años,  ejerciendo  las 
funciones  de  Vicario  General  del  Imperio,  y  con- 
duciendo un  ejército  numeroso  y  heterogéneo 
para  forzar  en  vano  las  defensas  francesas  de  la 
frontera  flamenca». 

En  las  épocas  pasadas,  sin  embargo,  los  medios 
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de  ofensa  no   existían  en  la  sorprendente  forma 
actual;  el  mar  no  había  sido   conquistado  en   su 
profundidad;  el  aire  era  la  sede  de  los  espíritus 
ó  de  los  dioses.  Hoy  doblemente  debía  haberse 
comprendido   que  Inglaterra   no  iba  á  dejar  ins- 
talar fácilmente  sobre  la  ribera  opuesta  del  es- 
trecho  canal  á  la  segunda   nación   marítima   del 
mundo,  á  la  que  quería  empuñar  tan  fuertemente 
el  cetro   de  Neptuno  como  tenía  la  espada  de 
Federico   el  Grande,  á  la  que   aspira  á  tener  un 
dominio  colonial  extenso  con  vehemencia  no  di- 
simulada, á  su  rival  en  el  comercio  del  mundo,  á 
la  nación  industrial  que  en  las  luchas  económicas 
todos  los  días  en  extremas  regiones  como  en  la 
propia  Europa  se  batía  palmo  á  palmo  con  ella. 
Es  extraño  que  no  solamente  el  Canciller  del  Im- 
perio, sino  hombres  como  el  profesor  Hermann 
Oncken,  de   la  Universidad   de  Heidelberg,  se 
obstinen  en  considerar  de  poca  importancia,  un 
pretexto  que  escogió   Inglaterra  para  intervenir 
en   la   contienda,  la  cuestión  de  la  neutralidad 
belga.  El  profesor  Oncken  en  tono  doctoral  dice: 
«No  se  hace  la  guerra  por  un  motivo  tan  pobre». 
Es  verdad  que  él   considera  esta  cuestión  de  la 
neutralidad  siguiendo  la  opinión  de  muchos  escri- 
tores ingleses,  entre  ellos,  principalísimos  miem- 
bros de  la  facultad  de  Historia  Moderna  de  la 
Universidad    de    Oxford   (1),    como    puramente 
moral;  pero  en  ello  estriba  el   mayor  error.  Que 

(1)      Why  We  Are  at  War.  Escrito  por  los  miembros  de 
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los  ingleses  quieran  magnificar  su  obra  está  en  la 
naturaleza  humana,  pero  que  los  alemanes  no 
hayan  comprendido  esta  intervención  necesaria, 
indispensable  antes  de  la  guerra  y  después,  es 
completamente  inexplicable. 

Inglaterra,  corriendo  con  sus  tropas  á  los  cam- 
pos de  Flandes,  no  defiende  á  los  belgas,  defien- 
de su  propio  derecho  adquirido  en  buena  lid,  en 
perfecta  reciprocidad,  por  medio  de  un  pacto  de 
cinco  potencias  que  garantizan  el  mantenimiento 
con  su  palabra  dada  ante  el  mundo  y  con  toda  su 
responsabilidad. 

Esta  supuesta  sentimentalidad  realmente  cons- 
tituye todo  el  error  alrededor  del  cual  giran  la 
mayor  parte  de  los  escritores  que  se  han  ocupa- 
do en  el  caso,  errror  explicable  por  la  pasión  del 
momento,  que,  aún  distrae  la  mente  de  los  más 
serenos.  Se  ha  creído  que  la  opinión  pública  de 
Inglaterra  acudía  en  defensa  de  un  Tratado  y  de 
un  pueblo  obligando  á  su  Gobierno  á  declarar  la 
guerra  á  Alemania.  De  estos  errores  no  es  capaz 
el  pueblo  inglés  ni  su  Gobierno.  Para  cometerlos 
la  Historia  recuerda  un  solo  espécimen,  Napo- 
león III,  al  cual,  por  cierto,  el  sistema  no  dio  bue- 
nos resultados.  Inglaterra  no  estaba  dispuesta  á 
intervenir  cuando  Austria,  á  pesar  de  todas  sus 
declaraciones,  se  preparaba  á  romper  el  reciente 
Tratado  de  Bucharest,  en  daño  de  Serbia,  apro- 

la  Facultad   de  Historia  Moderna  de   la   Universidad  de 
Oxford. 
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bado  virtualmente  por  las  potencias;  y  cuando 
Alemania  rompía  el  Tratado  de  Londres  de  1867 
que  garantizaba,  con  la  firma  del  Gobierno  inglés, 
la  neutralidad  del  Luxemburgo.  Inglaterra,  cuyos 
grandes  hombres  de  Estado  se  suceden  sin  cesar 
con  maravillosa  abundancia,  hubiera  comprendi- 
do toda  la  ridicula  misión  de  desfacedor  de  en- 
tuertos que  se  la  quiere  atribuir.  En  un  momento 
en  que  es  jefe  del  Gabinete  la  mente  electa 
de  Asquith,  y  dirige  las  Relaciones  Exteriores 
Edward  Grey,  que  un  escritor  ha  parangonado  á 
Pitt  el  joven  (1),  el  Gobierno  de  esta  nación  de- 
bía inspirarse  en  la  defensa  de  los  intereses  del 
Estado  sosteniendo  un  Tratado  que  le  beneficia- 
ba alegándose  evidentemente  que  la  propia  causa 
coincidiese  con  una  todavía  más  alta  de  respeto  á 
los  pactos  jurados  y  en  beneficio  de  un  pueblo 
laborioso,  activo,  probo,  industrioso,  apreciable 
bajo  todos  los  aspectos. 

Es  erróneo,  igualmente,  divinizar  el  acto  de 
los  belgas  cuando  se  hace  crítica  histórica.  Los 
belgas  han  respondido  á  una  necesidad;  la  des- 
gracia á  ellos  acaecida  es  una  más  que  les  ha 
traído  su  situación  geográfica,  es  una  más  de  las 
que  la  Historia  les  tuvo  preparada  desde  siglos. 
Si  los  belgas  dejando  pasar  las  tropas  alemanas, 
ciñéndose  solamente  á  presentar  convencionales 
protestas,   no  hubieran  visto,  por  el   momento, 


(1)    James  M.  Beck.— -The  Evidence  in  the  Case. 
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sus  casas  destruidas,  algunas  ciudades  arrasadas, 
en  fin,  las  mil  calamidades  que  se  nos  relata  con 
vivos  colores,  probablemente  sus  industrias,  sus 
comercios  y  sus  monumentos  hubieran  quedado 
intactos;  pero  una  cosa  hubiera  perecido  de  se- 
guro: su  independencia.  Llamados  á  la  vida  na- 
cional por  la  voluntad  de  las  potencias  y  con  el 
fin  de  que  el  nuevo  Estado  fuese  neutral,  al  de- 
mostrar la  imposibilidad  de  esta  situación  inter- 
nacional hubiera  venido  á  faltar  la  razón  de  ser 
de  su  independencia.  Yuste,  al  estudiar  la  vida 
de  la  reina  María  de  Hungría,  hermana  de  Car- 
los V,  dice  á  este  propósito:  «La  razón  y  la  expe- 
riencia indicaban  á  la  reina  María  el  verdadero 
papel  que  convenía  á  los  Países  Bajos,  nación 
industria!  y  comerciante...  Una  neutralidad  vigi- 
lante podría  sólo  consolidar  su  prosperidad  y 
preservarla  quizás  de  un  desmembramiento»  (1). 
Un  escritor  de  los  actuales  momentos,  tratando 
con  entusiasmo  del  rey  Alberto  I,  afirma  algo 
que  es  doblemente  verdad,  al  caliñcario  como  el 
segundo  fundador  de  Bélgica  (2). 

En  este  caso,  como  en  el  de  Inglaterra,  no 
queremos  quitarle  importancia  al  sacrificio  que 
la  entrada  en  la  guerra  actual  supone.  Ni  quere- 
mos que  menos  simpatía  acompañe  la  desventura 


(1)  Yuste. —  Vie  de  Marie  de  Hungrie,  p.  131. 

(2)  M.  L.  Dumont  Wilden.— Albert  I,  second  fondateur 
de  la  Belgique.  Revue  des  deax  mondes  de  1  de  Diciembre 
de  1914. 
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de  los  que  tan  duramente  están  sufriendo.  Al 
contrario,  es  más  admirable  un  país  cuando  de- 
fiende su  existencia  nacional  que  cuando  lucha 
por  un  principio  abstracto;  en  el  primer  caso,  la 
idealidad  tiene  por  base  el  bienestar  colectivo; 
en  el  segundo,  es  producto  de  un  estado  mor- 
boso. 

El  Gobierno  belga  comprendió  desde  los  pri- 
meros momentos  el  peligro  que  corría,  y  ya  des- 
de el  mismo  día,  24  de  Julio,  al  anuncio  del  ulti- 
mátum de  Austria,  el  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  dirige  una  circular  á  los  ministros  del 
rey  acreditados  cerca  de  los  Gobiernos  signata- 
rios del  Tratado  de  1839,  para  que,  en  el  mo- 
mento oportuno,  si  los  acontecimientos  se  preci- 
pitan con  rapidez,  lean  al  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  sus  respectivas  residencias  una 
carta  que  enviaba  sin  fecha,  reclamando  el  res- 
peto de  la  neutralidad  (1).  El  29  del  propio  mes, 
en  vista  de  los  acontecimientos,  el  Gobierno 
belga  decidió  poner  «el  Ejército  en  pie  de  gue- 
rra, reforzado»,  y  el  31  decretó  la  movilización. 
Inglaterra  ya  en  esta  fecha  había  actuado  y  se- 
guía actuando  cerca  de  Francia  y  de  Alemania, 
y  en  esta  fecha  cerca  de  Bélgica,  exigiéndole  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones.  Sir  Francis 
Williers,  ministro  de  Inglaterra  en  Bélgica,  soli- 
citó ver  con  urgencia  al  ministro  de  Relaciones 


(1)     Libro  Gris  Belga.  Documento  núm.  2. 
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Exteriores,  Sr.  Davignon,  para  manifestarle  que 
«en  vista  de  los  Tratados  existentes,  sir  Edward 
Grey  presume  que  Bélgica  hará  todo  lo  posible 
para  mantener  su  neutralidad»,  y  el  Sr.  Davignon 
le  contesta  que  «las  fuerzas  militares  belgas,  con- 
siderablemente desarrolladas  en  razón  de  la  re- 
ciente reorganización,  estaban  en  condición  de 
permitirles  una  defensa  enérgica  en  caso  de  vio- 
lación del  territorio  (1).  El  mismo  día  el  ministro 
de  Alemania  manifiesta  al  secretario  general  del 
Departamento  de  Negocios  Extranjeros  que  co- 
nocía los  precedentes  de  1911  y  1913,  sobre  de- 
claraciones por  parte  del  Gobierno  alemán  de 
respetar  la  neutralidad  belga,  más  arriba  indica- 
dos, y  que  «tenía  la  certidumbre  de  que  los  sen- 
timientos manifestados  en  estas  épocas  no  habían 
cambiado»  (2).  Y  el  2  de  Agosto  el  propio  Mi- 
nistro alemán  en  Bélgica  repetía  que  si  bien  no 
tenía  instrucciones  para  hacer  ninguna  comuni- 
cación oficial,  declaraba  que  su  opinión  perso- 
nal, ya  conocida,  era  que  Bélgica  debía  sentirse 
tranquila  en  cuanto  á  sus  vecinos  del  Este  (3). 

Pero  el  mismo  día  2  de  Agosto  llega  el  ulti- 
mátum, que  es  obra  de  perfidia  burda,  que  si 
bien  tiene  precedentes  en  la  Historia,  no  deja 
por  esto  de  ser  una  deshonra  para  la  Humanidad. 
Parece  evidente  que  la  diplomacia  alemana,  ata- 

(1)  Libro  Gris  Belga.  Documento  núm.  11. 

(2)  Libro  Gris  Belga.  Documento  núm.  12. 

(3)  Libro  Gris  Belga.  Documento  núm.  19. 
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da  á  la  cola  de  los  caballos  pomeranos,  fué  obli- 
gada á  escribir  esta  página  inverecunda.  En  el 
ultimátum  se  declara  la  necesidad  de  la  violación 
del  territorio  belga,  la  intención  de  ocuparlo 
como  base  de  operación;  se  hacen  ofrecimientos 
de  comprar  todo  al  contado,  de  conservar  la  in- 
tegridad del  territorio  después  de  la  guerra,  y  se 
lanza  la  amenaza  de  tratarlo  como  enemigo,  caso 
de  no  aceptar  las  condiciones  indicadas  (1). 

Gran  error  de  fondo  y  de  forma  contiene  esta 
nota.  En  ella  palpita  el  mismo  sentimiento  que 
animó  á  Federico  el  Grande  al  ocupar  la  Silesia; 
en  ella  hay  la  misma  despreocupación  del  dere- 
cho ajeno,  el  mismo  desconocimiento  de  los  lí- 
mites de  lo  que  puede  hacerse  y  de  lo  que  no 
puede  hacerse.  El  gran  rey  decía:  Yo  ocupo  la 
Silesia,  luego  no  faltarán  pedantes  que  justifi- 
quen mis  derechos.  El  Estado  Mayor  alemán  ha 
pensado  lo  mismo;  pero  olvidando  que  los  tiem- 
pos han  cambiado  y  que  el  aislamiento  moral  en 
que  su  nación  se  encuentra,  á  pesar  de  haber 
sido  la  patria  de  tantos  hombres  caros  á  la  Hu- 
manidad, es  consecuencia  de  esta  gran  falta  co- 
metida, que  el  derecho  de  guerra  moderno  no 
puede  permitir,  no  puede  autorizar,  aun  siendo 
para  defender  grandes  intereses  tácticos,  aun 
siendo  para  destruir  rápidamente  á  un  enemigo  y 
volver  luego  contra  otro,  aun  para  determinar  la 
suerte  de  una  guerra. 

(i)     Libro  Gris  Belga.  Documento  núm.  20. 
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Porque  de  otro  modo  todo  estaría  autorizado: 
el  asesinato  colectivo  y  la  esclavitud  del  vencido, 
la  toma  de  sus  riquezas,  el  abuso  de  su  persona. 
No.  La  Modernidad  ha  creado  una  fuerza  en  el 
campo  internacional,  superior  á  la  de  las  armas; 
una  fuerza  efectiva  que  da  victorias  é  impone 
derrotas;  una  fuerza  que  se  llama  derecho  y  que 
encuentra  sus  vigorosos  sostenedores  en  todos 
los  que,  en  los  principios  de  orden  general  dic- 
tados para  el  bien  público  y  honradamente  cum- 
plidos, ven  una  garantía  de  su  existencia  propia. 


CAPITULO  XIX 

EL  ULTIMÁTUM  Y   LA   DECLARACIÓN    DE   GUERRA 
INGLESA 


INGLATERRA  actuó  con  extraordinaria  rapidez, 
pidió  á  Francia  y  á  Alemania,  como  en  1870, 
la  confirmación  del  respeto  de  la  neutralidad  bel- 
ga. Francia  dio  su  manifestación  favorable  inme- 
diatamente á  Londres  y  á  Bruselas.  Esta  actitud 
de  Francia,  debida  á  un  alto  concepto  de  sus 
propios  deberes,  ó  debido  á  sus  planes  militares, 
que  no  suponían  una  invasión  en  aquel  territorio, 
es  grandemente  laudable.  Alemania  demoraba 
toda  contestación  explícita  á  Inglaterra;  pero  la 
misma  diplomacia  tenía  otro  lenguaje  en  Bruse- 
las. Con  el  Gobierno  inglés  no  se  quería  asumir 
la  responsabilidad  de  empeñar  una  palabra  que 
al  violarse  hubiera  constituido  un  ultraje;  con 
Bélgica  se  quería  ocultar  la  verdad  para  que  no 
se  hallase  preparada,  pues  no  es  posible  que  la 
invasión  belga  no  estuviese  de  antemano   acor- 
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dada,  ni  que  la  diplomacia  desconociese  los  pla- 
nes militares. 

En  definitiva,  Alemania  se  decidió,  y  ante  la 
amenaza  de  Inglaterra  de  declararle  la  guerra, 
Von  Jakow  no  supo  dar  más  explicación  que  las 
necesidades  militares,  y  más  tarde,  Bethmann 
Hellweg  disolvió  sus  ideas  en  un  mar  de  pala- 
bras, condoliéndose  de  que  por  un  pedazo  de 
papel  Inglaterra  fuese  á  la  guerra  (1). 

Alemania  estaba  en  guerra  con  Bélgica  el  día 
4  y  en  igual  momento  asaltaba  el  territorio  que 
con  continua  escrupulosidad  se  había  mantenido 
por  tres  cuartos  de  siglo  dentro  del  más  estricto 
cumplimiento  de  los  pactos  jurados  al  surgir  co- 
mo nación.  El  mismo  día  4  de  Agosto,  Inglaterra, 
previo  un  ultimátum,  declaró  la  guerra  á  Alema- 
nia. Fecha  grave  para  este  país  que  había  apren- 
dido á  no  tener  en  debida  cuenta  al  país  que  no 
perdona,  por  las  elucubraciones  de  sus  escritores 
de  cuestiones  políticas  que  en  la  despreocupa- 
ción de  la  paz  y  después  de  alegres  satisfaccio- 
nes, no  saben  el  daño  que  hacen  explotando  la 
credulidad  de  las  masas  y  el  fanatismo  de  las  cla- 
ses directoras. 

¿Hubiera  dejado  Inglaterra  de  intervenir  en  un 
conflicto  que  ponía  en  graves  aprietos  á  la  nación 
que  de  una  manera  evidente  quería  disputarle  el 
dominio  del  mar? 

(1)  Miscellaneous  No.  8  (1914).  Documentación  oficial 
del  Gobierno  inglés. 
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Es  de  suponerse  que  no  cometiera  tal  error. 
Los  escritores  alemanes  han  hablado  mucho  de 
que  Inglaterra  ha   intervenido   en   la   contienda 
para  destruir  el  comercio  de  su  rival.  Dar  al  ori- 
gen de  la  guerra  esta  única  hipótesis  es,  por  lo 
menos,  si  no  del  todo,  una  exageración  y  signi- 
fica desconocer  las  magníficas  estadísticas  del 
comercio  inglés  de  los  años  más  recientes.  Que, 
en  efecto,  la  competencia  alemana  llevada  con 
toda  actividad  y  con  gran  audacia,  no  agradaba 
al  imperio  británico,  no  es  discutible;  que  una  de 
las  causas,  y  quizás  la  principal,  de  las  dificulta- 
des políticas,  fuese  el  recelo  económico,  es  indu- 
dable. ¿No  era  el  propio  Kaiser  el  que  había  re- 
lacionado la  actividad  mercantil  de  los  alemanes 
con  la  necesidad  de  una  mayor  fuerza  marítima? 
La  política  internacional  del  Estado  como  nece- 
saria protectora  de  los  intereses  comerciales  y 
como  propulsora  de  estos  intereses  fué  idea  del 
Kaiser  Guillermo  II,  antes  de  ser  de  los  moder- 
nos fenicios  como  se  ha  querido  calificar  á  los 
ingleses,  y  antes  de  ser  programa  infecundo  de 
un  breve  período  de  gobierno  en  una  República 
eminentemente  industrial  como  la  de  los  Estados 
Unidos. 

La  justificación  que  ante  el  pueblo  alemán  se 
presentaba  á  fin  de  pedir  nuevos  créditos  para 
la  marina  de  guerra,  se  basaba  en  que  ella  de- 
fendería el  comercio  y  lo  aumentaría,  y  sotto 
voce,  y  á  veces  aun  en  alta  voz,  contando  con  la 
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imperturbabilidad  británica,  se  decía  que  debía 
servir  á  expulsar  á  ios  ingleses  del  predominio 
del  mar. 

A  estos  ingleses  se  les  había  amenazado,  pues 
amenaza  es  que  el  Kaiser  dijera:  «Nuestro  por- 
venir descansa  sobre  el  mar»,  ó  la  otra  frase  pin- 
toresca: «Sin  el  consentimiento  del  Soberano 
alemán,  nada  debe  suceder  en  ninguna  parte  del 
mundo».  A  una  nación  como  Inglaterra,  que  vive 
solamente  por  su  supremacía  en  los  mares,  no  se 
le  puede  suponer  que  permanezca  neutral  cuan- 
do la  que  tales  cosas  concibe  puede  ser  reforza- 
da, y  por  lo  tanto  más  decidida,  por  una  lucha 
victoriosa  con  otras  potencias. 

Sin  embargo,  las  ideas  de  la  política  inglesa 
parecían  en  los  últimos  años  favorables  al  man- 
tenimiento de  la  paz. 

Hay  un  fenómeno  que  no  podemos  dejar  pasar 
inobservado:  mientras  en  el  Continente  europeo 
después  de  las  declaraciones  de  guerra  los  gabi- 
netes se  refuerzan  con  los  adversarios  irreconci- 
liables de  la  víspera,  concurriendo  á  ellos  en 
Francia,  Jules  Guesdes;  en  Bélgica,  Vandervelde, 
y  constituyen  en  Alemania  la  gran  masa  de  los 
que  aplauden  al  Kaiser,  los  socialistas  del  Parla- 
mento junto  con  sus  electores  organizados  en 
regimientos,  tan  disciplinados  como  los  que  han 
marchado  á  las  fronteras,  en  Inglaterra  salen  del 
Gabinete  tres  de  sus  miembros,  los  partidarios 
de  la  paz  á  toda  costa,  y  se  manifiesta  una  oposi- 
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ción  en  el  Parlamento  entre  los  mismos  sostene- 
dores del  Gabinete  Liberal. 

No  es  que  en  Inglaterra  no  se  hayan  terminado 
como  por  encanto  todas  las  diferencias  partida- 
rias. La  suprema  voz  del  patriotismo  habló  á  los 
oídos  de  todos,  reclamó  el  sacrificio  de  irlande- 
ses como  de  ingleses,  y  todos  respondieron  igual- 
mente. Pero  es  evidente  que  de  no  haber  proce- 
dido Alemania  con  tanta  despreocupación  del 
derecho  ajeno,  del  respeto  á  los  Tratados  y  á  los 
intereses  ingleses,  la  protesta  sorda  de  Morley  y 
Burns  hubiera  podido  trocarse  en  acción  preven- 
tiva del  Parlamento,  cuya  mayoría  estaba  mucho 
más  dispuesta  á  la  paz  que  á  la  guerra.  Los  vie- 
jos liberales  de  Gladstone  y  los  jóvenes  miem- 
bros del   liberal   Labour  Party,  que  constituyen 
los  dos  extremos  de  que  depende,  ya  desde  al- 
gunos años,  en  armonía  con  la  voluntad  repetida- 
mente manifestada  del  país,  el  Gobierno  actual, 
estaban  de  acuerdo  en  desear  la  paz  á  toda  cos- 
ta. Al  final  del  1913  y  principios  del  14,  parecía 
que  esta  mayoría  debía  deshacerse  y  que  los  unos 
debían  seguir  al  fogoso  Winston  Churchill  y  los 
otros  á  Lloyd  George,  no  menos  fogoso,  precisa- 
mente sobre  cuestiones  relacionadas  con  una  po- 
sible guerra,  y  sólo  la  autoridad  de  Asquith,  con 
su  admirable  capacidad  de  hombre  de  Estado, 
pudo  evitarlo. 

Ai  Gobierno  inglés  no  le  hubiera  sido  tan  fácil 
escoger  un  momento  oportuno,  debía  contar  con 
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el  Parlamento  y  con  el  pueblo,  y  lo  uno  y  lo  otro 
no  es  cosa  muy  fácil  allí  donde  la  opión  pública 
no  estaba  preparada,  agitada  como  en  Alemania. 
Debe  reconocerse  que  Alemania,  por  su  parte, 
no  pudo  llegar  á  penetrar  la  intención  del  Gabi- 
nete de  Saint  James,  á  pesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos, pues  éste  quiso  mantenerse  en  todo  caso 
con  las  manos  libres. 

Cuando  el  Gobierno  alemán  hizo  preguntas  al 
inglés  si  mantendría  su  neutralidad  respetándose 
el  Tratado  de  1839,  y  por  lo  tanto  la  neutralidad 
belga,  Sir  Edward  Grey  no  quiso  comprometer- 
se y  hubo  de  expresar  que  no  se'  había  conside- 
rado tal  punto.  En  efecto,  no  podía  Inglaterra 
atarse  las  manos,  pues  estaba  en  el  orden  de  las 
cosas  que  en  un  momento  ú  otro  hubiera  debido 
intervenir  en  el  conflicto  por  su  propio  interés, 
lo  cual  sólo  podía  ser  evitado  por  una  de  esas 
aberraciones  que  las  muchedumbres  sufren  ena- 
moradas más  de  un  principio  absoluto  que  de  la 
realidad  de  los  hechos,  de  cuyo  peligro  hubiera 
podido  no  librarse  el  pueblo  inglés. 

Entre  acudir  más  tarde,  ó  hacerlo  en  seguida, 
habían  ventajas  y  desventajas,  el  Gobierno  prefi- 
rió aquel  momento,  en  que  sorprendía  la  marina 
mercante  esparcida,  los  barcos  de  guerra  en  sus 
estaciones  de  paz  y  en  que  podía  evitar  sorpre- 
sas como  la  que  los  rusos  habían  tenido  oyendo 
como  única  declaración  de  guerra  los  golpes  del 
cañón  de  Chemulpo. 


CAPITULO  XX     * 

LA  TURQUÍA  EN  EL  CONFLICTO 


LA  nación  que  desde  los  primeros  momentos 
resolvió  seguir  á  los  dos  imperios  germáni- 
cos en  la  formidable  lucha  por  ellos  emprendida, 
fué  Turquía.  Esta  ha  sufrido  durante  siglos  el  peso 
de  no  haber  aceptado,  al  penetrar  en  Europa,  el 
cristianismo;  una  sorda  oposición,  cuando  no 
violenta,  la  hace  víctima,  en  lo  político,  de  su  fe 
religiosa.  Parece  que  el  mundo  europeo  que  jus- 
tifica otros  ídolos  menos  lógicos  en  lejanos  con- 
tinentes no  quiere  transigir  con  el  islamismo  á 
las  puertas  ó  dentro  de  la  misma  Europa.  Pueblo 
de  raza  tártara,  de  la  misma  que  envió  á  los  búl- 
garos y  á  los  húngaros  á  asentarse  en  sus  tierras 
feraces  ha  sido  objeto  de  todas  las  oposiciones 
y  de  todas  las  animosidades  al  punto  que,  en  su 
daño,  un  ideal  de  civilización  está  ligado  á  un  in- 
terés internacional:  expulsar  de  Europa  primero, 
y  obligar  á  perecer  después,  al  imperio  de  la  me- 

14 
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dia  luna,  parece  la  consigna  del  presente  siglo. 

En  la  existencia  social  nada  es  peor  que  la 
unión  de  lo  sentimental  con  el  interés  cuando  es 
dirigido  á  dañar  determinada  existencia. 

La  historia  gloriosa  del  Islam,  desde  algún 
tiempo,  es  la  más  llena  de  dolores.  El  curso  de 
los  años  constituye  una  continua,  inalterable  dis- 
minución de  su  potencia,  una  pérdida  de  peda- 
zos de  su  territorio,  entre  las  generales  aproba- 
ciones, entre  el  entusiasmo  de  todo  un  mundo. 

El  turco,  sin  embargo,  es  considerado,  por  los 
estudiosos  de  cuestiones  de  aquel  Oriente,  como 
de  índole  buena,  de  gran  honradez  personal,  de 
gran  escrupulosidad.  Aunque  sufran  con  la  afir- 
mación los  principios  religiosos  del  cristianismo 
es  lo  cierto  que  de  todos  los  pueblos  que  se  agi- 
tan en  aquella  parte  del  planeta,  el  turco  inspira 
mayor  confianza  y  mayor  afecto.  Escritores  de 
todo  género,  diplomáticos,  europeos  y  america- 
nos allí  residentes,  viajeros  de  comercio,  todos 
al  unísoso  consignan  igual  opinión. 

Esta  raza  que  parecía  dormida,  supo,  ha  pocos 
años,  encontrar  un  nuevo  estado  de  cosas  y  des- 
tronar á  Abdul  Amid,  el  sultán  rojo,  más  instru- 
mento que  instigador,  para  exaltar  al  trono  con 
un  régimen  de  libertad  á  Mahomed  V.  La  revo- 
lución de  la  joven  Turquía/que  se  había  paseado 
por  las  grandes  ciudades  europeas,  por  tantos 
años  tramando  infecundos  complots,  pudo  ven- 
cer sin  grandes  luchas  con  un  pronunciamiento. 
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La  revolución  cumplió  sólo  en  parte  su  misión 
en  el  interior;  ella,  desgraciadamente,  inspiró 
muchos  recelos  para  cumplir  la  exterior  y  consti- 
tuir un  amplio  imperio  que  sirviera  de  barrera  á 
los  apetitos  eslavos  y  á  las  ambiciones  occiden- 
tales, prestando  así  un  gran  servicio  á  la  causa  de 
la  Humanidad.  Por  el  contrario,  desaparecido 
el  viejo  régimen  rutinario  fué  despertándose  con 
mayor  instinto  salvaje  la  codicia  ajena  ante  el 
temor  que  los  nuevos  gobernantes  hiciesen  menos 
fácil  la  conquista.  Y  los  nuevos  gobernantes  del 
viejo  imperio,  á  su  vez,  con  ambiciones  siempre 
recientes,  alentaron  los  apetitos  europeos. 

En  el  campo  diplomático  aconteció  igualmente 
un  cambio.  Inglaterra  fué  separándose  del  puesto 
de  primera  fila  hasta  entonces  ocupado,  no  ya 
que  abandonara  la  arena,  sino  que  dejaba  la 
acción  principal  á  Alemania,  decidida  á  abrirse 
un  camino  por  aquel  rumbo  y  á  Rusia,  vuelta  á  la 
política  europea  con  nuevos  bríos. 

La  labor  del  Embajador  alemán  Von  Marshall 
encontró  el  campo  abandonado  ya.  Así  el  anti- 
guo como  el  nuevo  régimen  turcos  comprendían 
que  no  podían  esperar  nada  de  Rusia  que  fuese 
favorable  á  sus  intereses;  mientras  que  Alemania, 
aun  á  los  ojos  de  los  más  recelosos,  no  podía 
despertar  sospechas  inmediatas. 

De  seguro  Von  Marshall  murmuraba  á  los 
oídos  de  los  más  crédulos  ó  más  ambiciosos  teo- 
rías de  legítima  expansión  que  debían  parecer 
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sinceras.  Los  germanos  y  los  musulmanes  cons- 
tituyen dos  grandes  masas  compactas,  dos  razas 
igualmente  guerreras,  dos  pueblos  situados  en 
favorables  posiciones;  la  unión  de  los  dos  debía 
constituir  su  gloria  y  su  bienestar,  y  debía  servir 
para  expulsar  de  las  formidables  posiciones  ad- 
quiridas á  los  pequeños  pueblos  que  sólo  una 
temprana  osadía  había  llevado  al  gobierno  del 
mundo  en  daño  de  más  legítimos  intereses.  Estas 
y  otras  teorías  prudentemente  explicadas,  pero 
dichas  con  fe,  junto  con  la  realidad  de  la  situa- 
ción internacional,  inclinaron  decididamente  á 
Turquía  hacia  el  gran  Imperio  central. 

Turquía  decidió  ir  á  la  guerra  el  día  en  que, 
perseguidos  en  el  Mediterráneo,  se  refugiaron  en 
los  Dardanelos  dos  barcos  de  guerra  alemanes, 
siendo  por  ella  recibidos.  Rusia,  sin  embargo, 
procuró  no  comprender  que  el  momento  había 
llegado  de  saldar  de  una  vez  aquella  cuenta  que 
había  quedado  pendiente  desde  el  Congreso 
de  Berlín.  Inglaterra,  preocupada  por  sus  pose- 
siones africanas,  igualmente  dejó  en  casa  aque- 
lla arrogancia  que  viste  bien  sólo  en  tiempos 
de  paz. 

Por  su  parte  Turquía  no  tenía  prisa  en  entrar 
en  la  lucha  y  le  bastaba  llamar  al  «Goeben  Se- 
lim  Yaruz»,  nombre  de  aquel  famoso  sultán  que 
tuvo  por  compañero  de  dominación  en  el  mundo 
á  Carlos  V  y  conservar  los  prácticos  marineros 
alemanes;  preparar  sus  fortalezas,  llenarlas  de 
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alemanes  (1)  y  esperar  que,  según  la  tradición, 
«los  infieles  la  obligasen  á  dar  la  paz  á  Europa 
por  medio  de  la  guerra». 

Turquía  procedió  en  todo  el  período  anterior 
á  la  declaración  de  guerra  con  gran  doblez.  El 
Gran  Visir  comunica  al  representante  inglés  en 
Constantinopla  el  4  de  Agosto  de  1914  que  la 
Turquía  renueva  la  seguridad  de  permanecer  neu- 
tral (2).  Y  cuando  el  «Goeben»  y  el  «Breslau» 
entran  en  los  puertos  turcos  miente  afirmando 
que  ellos  habían  sido  comprados.  Igualmente  con 
engaños  y  lágrimas  el  Gran  Visir  procura  que  la 
misión  de  la  Armada  inglesa  no  abandone  Cons- 
tantinopla. 

Cuando  el  embajador  Tallet  llega  á  Constan- 
tinopla de  las  vacaciones,  el  18  de  Agosto,  el 
propio  Gran  Visir  le  hace  muchas  zalemas  y  pre- 
tende justificarse  de  lo  acontecido  con  los  dos 
barcos  de  guerra  alemana.  Siguieron  los  procedi- 
mientos engañosos  para  cerrar  los  Dardanelos; 
continuaron  aún  más  cuando  se  discutió  la  aboli- 
ción de  las  capitulaciones.  En  verdad  esta  página 
diplomática  de  la  Historia  de  Turquía  es  toda 
una  violación  de  las  teorías  del  Profeta. 

Parece  que  un  espíritu  ardiente,  patriota  y  am- 
bicioso, ambicioso  al  punto  que  se  le  atribuye  la 
aspiración  de  ocupar  el  Califato,  Enver  Pacha, 

(1)  The  Times  del  11  de  Diciembre  de  1914.  Relación 
de  Sir  Louis  Mallet. 

(2)  Segundo  Libro  Azul  Inglés.  Doc.  núm.  3, 
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Ministro  de  la  Guerra,  ha  sido  el  alma  de  la  fase 
decisiva  de  la  entrada  de  Turquía  en  la  contien- 
da. Enver  es  el  mismo  que  siendo  bey  sostuvo  la 
resistencia  en  Cirenaica  contra  la  invasión  ita- 
liana, es  aquél  que  entró  en  Adrianópolis  cuan- 
do fué  reconquistada  mandando  la  vanguardia; 
es,  sobre  todo,  el  héroe  del  golpe  de  Estado  que 
derrumbó  sangrientamente  al  ministerio  modera- 
do para  que  éste  cayera  en  sus  manos  y  en  las  de 
Talaat  bey  con  las  figuras  decorativas  del  actual 
gran  visir  y  del  ministro  de  Hacienda,  hombres 
de  valor  ambos,  pero  de  escasa  energía. 

El  prestigio  de  Enver  Pacha  era  y  es  grande 
en  el  ejército,  y  por  tanto  Mahomed  V,  que  por 
una  conspiración  del  ejército  llegó  al  trono,  y  el 
heredero  de  la  Corona,  no  tenían  autoridad  para 
oponerse  á  sus  planes.  Si  en  un  país  como  Ale- 
mania ha  podido  el  partido  militar  imponerse 
poco  á  poco  á  toda  la  nación,  ¿qué  no  podía 
hacer  éste  en  Turquía? 

Frente  á  los  hechos  que  se  iban  desenvolvien- 
do hacia  una  finalidad  evidente,  frente  á  la  pre- 
paración de  la  guerra  llevada  á  cabo  bajo  el  man- 
to de  la  neutralidad,  las  tres  potencias  aliadas 
dirigieron  una  nota  colectiva  pidiendo  la  retirada 
del  suelo  turco  de  los  alemanes  que  desempeña- 
ban funciones  públicas. 

El  gabinete  de  los  ministros  de  Estado,  va- 
ciló, mientras  tanto  el  partido  de  la  guerra  pro- 
vocó, de  acuerdo  y  quizás  inspirado  por  los  ofi- 
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cíales  alemanes,  las    conocidas  agresiones;  y  la 
guerra  estalló  (1). 

El  Sultán  debía  hacer  uso  de  la  terrible  arma, 
conservada  como  una  amenaza,  de  la  guerra  san- 
ta para  rebelar  al  Egipto  y  á  las  Indias  contra  In- 
glaterra, y  á  la  Tunisia,  Argelia  y  Marruecos  con- 
tra Francia.  Sus  ejércitos  debían  asaltar  á  Rusia 
debilitándola  en  su  frontera  occidental,  debían 
correr  al  Canal  de  Suez  y  Egipto  para  que  In- 
glaterra abandonase  á  Francia  á  fin  de  defender 
sus  posesiones. 

Hasta  el  momento  actual  no  parece  que  el  mun- 
do islamítico  deba  realizar  tales  empeños.  La 
guerra  santa  no  ha  dado  el  resultado  que  se  es- 
peraba; parece  que  el  fino  instinto  de  las  masas, 
y  las  musulmanas  también  tienen  este  instinto,  les 
hace  comprender  que  la  religión  sirve  una  vez 
más  para  fines  políticos  y  que  en  Constantinopla 
se  invoca  al  profeta  sin  que  los  hombres  de  la 
Sublime  Puerta  crean  en  él.  La  organización  de 
las  grandes  masas,  que  también  se  esperaba,  tam- 
poco parece  fácil;  las  guerras  modernas  han  de- 
mostrado que  la  máquina  ha  sustituido  á  ios  hom- 
bres, y  que  la  organización  de  los  ejércitos  no 
es  fácil  empresa. 


(1)     The    Times.    Número  citado.  Relación   citada  y  se- 
gundo Libro  Azul  Inglés  y  segundo  Libro  Naranjado  Ruso, 


CAPITULO  XXI 


LA   NEUTRALIDAD    ITALIANA 


LA  razón  del  por  qué  Italia  permanecía  neutral 
no  ha  sido  aún  generalmente  comprendida, 
aunque  suficientemente  explicada.  El  Gobierno 
italiano  ha  dicho  claramente  sus  causas,  la  prensa 
del  país  no  solamente  llevó  al  conocimiento  del 
público  gran  acopio  de  datos,  sino  que  ha  pole- 
mizado con  justos  argumentos  contra  las  alega- 
ciones contrarias,  maliciosa  ó  abiertamente  pre- 
sentadas. Pero  el  gran  público  que  no  tiene  por 
qué  analizar,  ni  conocer  los  límites  del  problema, 
con  criterio  sencillo  afirmó  que  la  aliada  de  ayer, 
del  tiempo  de  paz,  no  ha  seguido  hoy  siéndolo 
sobre  los  campos  de  batalla.  Y  no  solamente  la 
gran  masa  se  manifestó  en  este  sentido,  sino  tam- 
bién aquellos  escritores  que  olvidando  su  misión 
de  ilustrar  á  los  demás  á  la  luz  de  los  hechos 
reales,  llevados  por  la  pasión  del  momento,  afir- 
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raaron  que  la  declaración  de  neutralidad  italiana 
constituía  una  traición  (1). 

El  recuerdo  de  otra,  declarada  en  1870,  cuan- 
do el  Gobierno  francés  esperaba  el  apoyo  ita- 
liano, avalora  un  poco  las  afirmaciones  actuales, 
en  que,  con  razón  ó  no,  se  dice  que  Alemania 
igualmente  esperaba  ver  sobre  los  campos  de 
batalla  y  en  su  defensa  los  ejércitos  del  Rey  de 
Italia. 

Un  hecho  de  orden  general  debe  consignarse 
como  base  de  esta  cuestión  sin  el  cual  no  podría 
explicarse  la  doble  coincidencia  de  dos  espera- 
das ayudas  que  han  faltado  en  el  momento  deci- 
sivo. La  Italia  oficial  no  ha  hecho  política  senti- 
mental; y  más  exactamente  puede  decirse,  que  el 
Gobierno  italiano  no  ha  hecho  nunca  política 
sentimental;  el  pueblo  la  ha  hecho  siempre.  Ad- 
mirable división  que  el  maravilloso  espíritu  la- 
tino concibe,  y  que  las  naciones  nórdicas,  que 
tan  ligados  tienen  el  Gobierno  á  la  opinión  pú- 
blica, como  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  ó  tan 
sometida  la  una  al  otro,  como  Alemania,  no  sa- 
ben comprender;  y  que,  sin  embargo,  responde  á 
la  más  exacta  necesidad  de  una  ética  política.  El 
Gobierno  es  un  gestor  de  negocios;  debe  pesar 
las  conveniencias,  debe  juzgar  de  los  intereses; 
su  mayor  cuidado  debe  estar  en  armonizar  el  bien 
inmediato  con  el  mediato,  no  violar  los  principios 


(1)     Hugo  Münsterberg. —  The  War  and  America,  p.  74, 


LA  GUERRA  EUROPEA  219 

de  orden  colectivo  aceptados  por  todos  y  que  los 
otros  respetan,  porque  esto  constituye  un  interés, 
pero  no  debe  perderse  en  el  campo  de  ios  prin- 
cipios abstractos  olvidando  la  realidad  de  las 
cosas  ni  correr  detrás  de  una  quimera  olvidando 
los  sagrados  deberes  que  se  le  han  impuesto.  El 
pueblo,  en  cambio,  es  la  expresión  de  las  distin- 
tas faces  del  alma  humana;  es  sentimental,  pasio- 
nal, valeroso,  arrojado,  prudente,  cobarde,  á  ve- 
ces brutal,  en  él  hay,  con  el  exceso,  á  que  siem- 
pre se  llega  cuando  las  ideas  se  suman  á  las 
ideas,  las  cosas  á  las  cosas,  los  hombres  á  los 
hombres,  un  caleidoscopio  de  todos  los  princi- 
pios, positivos  ó  negativos,  de  la  moral. 

Así  el  pueblo  italiano  se  ha  batido  en  todos 
ios  campos  y  á  favor  de  todas  las  ideas,  ha  lu- 
chado, dando  su  vida,  en  los  distintos  hemisfe- 
rios. La  América,  la  Grecia,  Polonia,  Hungría, 
han  encontrado  italianos  que  ofrecían  sus  brazos 
y  sus  vidas;  la  misma  Francia,  que  no  vio  los 
ejércitos  de  Victorio  Emmanuele  11  junto  á  los 
suyos,  en  el  70,  como  en  el  59  lo  habían  estado 
en  las  llanuras  de  Lombardía,  admiró  en  cambio 
las  camisetas  rojas  de  los  voluntarios  dirigidos 
por  Garibaldi  en  las  montañas  de  los  Vosgos  y 
alrededor  de  Dijon. 

Una  política  sentimental  por  parte  del  Go- 
bierno del  Piamonte  primero,  de  Italia  después, 
no  hubiera  hecho  posible  la  constitución  de  Ita- 
lia en  una  unidad  política,  y  de  haberla  llegado  á 
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hacer  en  determinado  momento,  hubiera  sido 
efímera.  La  frase  de  Metternich  "Italia  es  sola- 
mente una  expresión  geográfica"  quizás  pesaría 
sobre  la  península  eternamente.  A  la  sabiduría  de 
maravillosos  hombres  de  Gobierno,  de  finos  di- 
plomáticos, debe  su  existencia  de  nación,  en  cu- 
yas luchas  para  su  consecución  no  se  sabe  si  hizo 
mejor  papel  el  valor  ó  la  prudencia,  tan  grandes 
fueron  ambos. 

Esta  unidad  italiana  se  efectuó  de  manera  dis- 
tinta á  la  germánica.  Esta  última  tuvo  á  su  dispo- 
sición el  mejor  ejército  de  Europa;  tres  guerras, 
las  de  1864,  66  y  70,  victoriosas  las  tres,  y  de 
aquellas  victorias  fáciles  que  convencen  de  su 
inferioridad  al  enemigo,  le  sirvieron  de  pedestal. 
Además,  su  unidad  fué  una  amalgama,  no  una  re- 
novación. La  italiana,  en  cambio,  tuvo  el  redu- 
cido ejército  del  Piamonte:  pocos  hombres  sin 
material  de  guerra  y  el  grupo,  la  cohorte  de  los 
soldados  de  Garibaldi.  Sus  derrotas  no  eran  de 
extrañar  y  sus  pocas  victorias  no  podían  pro- 
ducir entusiasmo  ni  dar  esperanzas;  su  unidad 
fué  toda  una  renovación,  ab  imis,  contra  el  Jefe 
de  la  Cristiandad,  que  poseía  á  Roma  desde  Carlo- 
magno  y  aun  desde  antes,  contra  Austria,  pode- 
rosísima entonces,  contra  los  Borbones  de  Ñapó- 
les, monarquía  secular,  contra  príncipes  austría- 
cos influyentísimos  en  la  corte  de  su  nacimiento. 
A  los  conocedores  de  la  Historia  de  este  país 
aparece  fácil  comprender  cuánta  habilidad  hubo 
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que  desplegar  y  cuánta  astucia  para  tener  en  el 
1859  á  Napoleón  III  en  los  campos  de  Magenta 
y  Solferino,  venciendo  á  los  austríacos,  y  en  1860 
amigos  á  los  ingleses,  que  vieron  con  simpatía 
salir  de  Quarto  para  Marsala  á  José  Garibaldj. 

Más  tarde,  sin  enajenarse  la  voluntad  de  Fran- 
cia, en  el  1866,  se  alia  con  Prusia  y  obtiene  de 
Austria  vencida,  el  Véneto;  y  en  1870  completa 
su  actual  existencia  ocupando  Roma,  que  Napo- 
león III,  influido  por  los  católicos  franceses,  po- 
derosísimos en  la  corte,  denegaba,  mediante 
aquella  neutralidad  que  á  Francia  presentaba 
como  benévola,  á  Inglaterra  como  una  consecuen- 
cia de  la  liga  de  los  neutrales  por  ella  iniciada  y 
á  Prusia  como  un  gran  servicio  prestado  á  la  cau- 
sa que  ella  sostenía. 

Sin  el  genio  secular,  adquirido  en  la  desgracia, 
obligada  como  lo  ha  estado  á  obtener  derechos, 
no  por  medio  de  la  espada,  sino  con  la  palabra, 
la  actitud,  el  razoaamiento,  no  hubiera,  podido 
Italia  alcanzar  tales  resultados. 

Si  la  política  de  ella  hubiese  cambiado,  si  se 
hubiese  inclinado  hacia  algún  principio  de  orden 
general  que  fuera  producto  de  un  sentimiento  y 
no  de  una  necesidad  ó  de  una  utilidad,  las  con- 
secuencias hubieran  sido  distintas,  la  unidad  to- 
davía un  sueño  de  patriotas,  una  aspiración  de 
poetas,  una  elucubración  de  filósofos. 

Los  cuarenta  y  cuatro  años  van  transcurridos 
desde  que  Roma  pudo  ser  capital  del  nuevo  rei- 
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no,  han  sido  de  equilibrio  constante,  mirando 
siempre  á  los  sagrados  intereses  del  propio  país. 
Austria,  odiada,  llegó  á  ser  una  aliada  útil.  Fran- 
cia, la  hermana  latina,  una  adversaria  temida. 
Bismarck  quiso,  con  aquella  habilidad  y  astucia 
suyas,  que  desafiaban  los  acontecimientos,  que 
Italia  entrase  en  la  Tríplice,  por  conducto  de 
Austria,  uniendo  en  primer  término  á  las  dos  na- 
ciones rivales,  é  Italia  accedió  con  el  beneplácito 
de  la  gran  mayoría  de  sus  hombres  públicos. 
Mantener  los  mismos  principios  de  la  época  de 
la  formación  de  la  unidad  después  de  haberla 
alcanzado,  fué  el  programa  de  sus  Gobiernos, 
porque  el  período  de  consolidación  ha  sido 
igualmente  difícil,  pues  además  de  las  concupis- 
cencias externas,  siempre  temibles,  tenía  un  ene- 
migo interno:  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Ro- 
mana, con  el  inmenso  número  de  fieles  que  la 
siguen  en  pie  de  protesta,  reivindicando  el  poder 
temporal,  aspirando  al  Gobierno  de  Roma. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  don 
Antonio  Salandra,  indicó  esta  política  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  á  propósito  de  la  guerra.  No 
debemos  ser  de  unos  ó  de  otros,  debemos  ser 
exclusivamente  italianos.  Nuestra  neutralidad  no 
es  el  abandono  de  posiciones  conquistadas  ó  el 
acto  de  Pilato  despreocupándonos  de  los  acon- 
tecimientos; es  en  cambio  la  más  sólida  situación 
para  aspirar  á  que  se  nos  reconozcan  nuestros 
derechos  y  se  satisfagan  nuestras  aspiraciones. 
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A  los  ruidos  de  la  plaza,  á  las  aclamaciones  y 
á  las  protestas,  los  hombres  de  Estado  italianos 
han  sonreído  benévolamente,  pues  han  creído 
admirablemente  que  un  pueblo  aplauda  las  gran- 
des ideas,  aspire  á  nobles  acciones,  se  haga,  aun 
en  su  relativa  debilidad,  campeón  de  brillantes 
principios,  del  equilibrio  ético,  propagador  de  la 
virtud;  pero  han  seguido  su  camino  laborando 
por  la  consagración  ad  perpetuara  memoriam  de 
la  obra  que  otros  habían  llevado  á  cabo  con  es- 
fuerzos y  fortuna. 

En  el  examen  de  los  hechos,  siguiendo  ya  este 
racional  criterio,  se  ve  fácilmente  que  la  Triple 
Alianza  fué  consecuencia  de  una  necesidad. 
Cuando  ella  se  formó,  Alemania  no  tenía  la  ma- 
ravillosa marina  de  guerra  que  posee,  no  había 
entonces  causas  de  fricciones  con  Inglaterra,  al 
contrario,  permanecían,  aunque  en  algo,  atenua- 
dos por  el  aumentado  poderío  prusiano,  los  mis- 
mos sentimientos  que  durante  siglos  hicieron  de 
las  dos  naciones  las  aliadas  naturales.  Italia  en 
cambio  tenía  en  aquel  entonces  una  marina  con- 
siderada fortísima,  por  lo  menos  suficiente  ó  más 
que  suficiente  á  neutralizar  toda  acción  naval  de 
Francia  contra  Alemania,  y  tenía  la  amistad  in- 
glesa, amistad  tradicional  que  solamente  ha  su- 
frido pasajeras  intermitencias.  De  su  lado  Ale- 
mania garantizaba  con  su  poderoso  ejército  al 
nuevo  reino,  le  defendía  en  el  concierto  europeo 
con  su  prestigio  y  daba  autoridad  á  la  casa  rei- 
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nante,  todavía  no  considerada  legítima  especial- 
mente en  el  Sur  de  la  Península,  en  aquel  enton- 
ces, y  sobre  todo  refrenaba  las  veleidades  de 
Francia,  que  ya  estaba  arrepentida  de  haber  ayu- 
dado á  crear  con  su  brazo  una  poderosa  rival  en 
el  Mediterráneo.  El  hecho  de  la  ocupación  de  la 
Tunisia  por  parte  de  Francia  convenció  del  peli- 
gro aun  á  los  más  renuentes  italianos  y  á  los  más 
decididos  francófilos.  Garibaldi,  que  por  la  Fran- 
cia se  había  batido  y  cuya  tradición  de  simpatía 
no  pudieron  romper  los  retrógrados  de  la  Asam- 
blea de  Burdeos  que  no  lo  quisieron  miembro  de 
la  misma,  á  pesar  de  haber  sido  electo  popular- 
mente, porque  no  era  francés,  provocando  el  des- 
dén de  Víctor  Hugo  y  su  retirada  también  de 
aquel  Parlamento,  tradición  de  simpatía  que  tam- 
poco ha  desaparecido,  pues  aquel  gran  hombre  la 
supo  inculcar  en  sus  familiares,  dos  de  los  cuales, 
Bruno  y  Constante,  han  caído  en  la  hora  actual 
sobre  los  campos  de  Francia,  luchando  brava- 
mente por  ella.  Garibaldi,  cuando  la  ocupación 
de  Túnez,  escribía:  «El  Tratado  de  Francia  con 
el  bey  (de  Túnez)  derrumbó  mi  buena  opinión 
que  tenía  de  Francia,  y  si  los  procedimientos  in- 
justos continúan  en  África  nos  obligarán  á  recor- 
dar que  Cartago  y  Niza  eran  francesas  como  yo 
soy  tártaro;  y  que  sobre  la  antigua  Cartago  los 
italianos  tienen  tanto  derecho  como  Francia»  (1). 


(1)     La  Tríplice  Alianza.  Ricordi  note  ed  appunti  di  un 
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Para  Austria,  la  Tríplice,  además  de  significar 
defensa  contra  el  eslavismo,  vino  á  ser  como  un 
reconocimiento  por  parte  del  nuevo  reino  de  las 
posesiones  italianas  y  una  entente  con  un  enemi- 
go que  estaba  á  sus  espaldas  siempre  pronto  á 
asaltarla  en  sus  momentos  difíciles  como  ya  ha- 
bía acontecido  en  el  1866,  en  la  guerra  austro- 
alemana. 

Los  días  que  precedieron  á  la  entrada  de  Ita- 
lia en  una  alianza  con  los  poderes  centrales  fue- 
ron difíciles.  Los  pareceres  distintos,  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  Agostino  de  Pretis, 
que  en  1881  empezaba  la  parte  de  su  carrera  po- 
lítica, casi  dictatorial,  que  debía  terminar  con  su 
muerte,  sucediendo  á  Benedetto  Cairoli,  deseaba 
continuar  una  política  de  amistad  con  Francia,  ol- 
vidando la  ocupación  de  Túnez  hecha  en  daño 
de  Italia.  Pasquale  Stanislao  Mancini,  el  célebre 
internacionalista  que  legó  un  nombre  en  la  cien- 
cia más  alto  aún  que  en  la  política,  buscaba  una 
fórmula  armónica,  amistad  con  Francia,  pero  inti- 
midad con  las  potencias  centrales.  Un  diplomá- 
tico de  carrera,  entonces  subsecretario  de  Esta- 
do en  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  más 
tarde  ministro,  el  barón  de  Blanc,  con  menos  au- 
toridad, pero  con  más  vigor  y  más  en  armonía 
con  los  acontecimientos,  sostenía  la  tesis  de  la 
alianza  como  una  necesaria  garantía  al  porvenir 


vecchio  parlamentare.  En  este  libro  se  reproducen  estas  pa- 
labras. 
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de  Italia,  alianza  defensiva,  que  no  de  otra  cosa 
se  hablaba  entonces  y  se  ha  hablado  después. 

Esta  última  tesis  triunfó;  el  joven  diplomático, 
por  tendencia  de  espíritu  libre  de  toda  preven- 
ción, había  visto  claro  en  el  problema,  y  poco  á 
poco  la  opinión  se  formó.  Bismarck  exigió  que  se 
pasara  por  Viena  para  llegar  á  Berlín  y  el  hijo  de 
Victorio  Emmanuele  II,  Humberto  I  de  Saboya, 
respondiendo  á  la  necesidad  política,  fué  á  Vie- 
na el  27  de  Octubre  de  1881,  una  especie  de 
Canosa  que  la  necesidad  imponía,  visita  nunca 
devuelta  por  el  emperador  Francisco  José,  á  pe- 
sar de  que  la  desgracia  lo  eterniza  en  el  trono. 
Y  el  20  de  Mayo  de  1882  se  firmó  el  tratado  de- 
fensivo de  adhesión  de  Italia  al  ya  existente  entre 
los  dos  poderes  centrales,  llamado  más  tarde  de 
la  Triple  Alianza. 

Esta  Alianza  no  dejó  nunca  de  ser  defensiva 
en  sus  múltiples  renovaciones,  por  lo  menos  de 
acuerdo  con  lo  que  de  ella  se  ha  hecho  público 
y  con  las  repetidas  declaraciones  de  los  hombres 
de  Estado  que  han  conocido  sus  textos,  y  sobre 
todo  de  acuerdo  con  los  hechos,  especialmente 
de  estos  últimos  años. 

Cuando  el  emperador  Guillermo  II  ocupó  el 
trono,  al  poco  tiempo,  como  es  sabido,  Bismarck 
hubo  de  retirarse  y  le  sucedió  el  general  von 
Caprivi,  al  cual  costó  tantos  dolores  el  cargo  por 
la  oposición  de  los  grandes  señores  terratenien- 
tes. Von  Caprivi,  al  ocupar  el  alto  cargo,  dirigió 
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á  Francisco  Crispí,  entonces  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  una  carta  oficial  dándole  cuen- 
ta de  su  toma  de  posesión  de  Canciller  y  mani- 
festándole que  el  Imperio  alemán  mientras  é! 
estuviera  en  aquel  alto  puesto  trabajaría  por  la 
paz,  «sin  separarse  jamás  del  principio  de  ser  en 
toda  circunstancia  el  amigo  de  sus  amigos.  Es 
ésta  la  encomienda  que  me  ha  prescrito  mi  so- 
berano, como  es  también  la  de  mi  consciencia». 

Crispí  contestó  con  gran  habilidad  puntuali- 
zando los  deberes  que  su  nación  asumía,  y  en  su 
contestación  indirectamente,  como  cumple  en 
documentos  de  este  género,  insiste  en  el  concep- 
to defensivo  de  la  alianza:  «Lo  mismo  que  con  el 
príncipe  de  Bismarck,  yo  trabajaré  concienzuda- 
mente por  el  mantenimiento  de  la  paz.  Pero  si 
por  desgracia  tuviese  que  llegar  el  día  en  que 
Italia  ó  Alemania,  atacadas,  se  hallasen  en  la  do- 
lorosa  necesidad  de  defenderse,  me  veríais,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  rey,  mi  soberano,  y  de 
acuerdo  con  la  nación  italiana,  toda  entera,  pron- 
to á  cumplir  dignamente  y  hasta  lo  último,  el 
deber  que  nos  sería  impuesto»  (1). 

Estas  palabras,  dado  el  hombre  que  las  escri- 
bió y  el  agrado  con  que  fueron  recibidas  en  Ber- 
lín, indican  algo  más  de  lo  que  dicen.  Crispí  era 
el  político  de  la  época  más  inclinado  á  las  po- 
tencias centrales.  Cuando  no  estaba  en  el  poder, 

(1)  Francisco  Crispí.— Questioni  Internazionali.  Diario 
y  documento,  p.  3  y  4. 
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éstas  deseaban  su  vuelta,  y  el  emperador  Gui- 
llermo II  decidió  un  viaje  á  Italia  especialmente 
para  conferenciar  con  él  (1);  Crispí  era  odiado 
en  Francia  á  causa  de  sus  manejos  políticos,  y  si 
alguien  hubiera  podido  llevar  á  efecto  un  cambio 
de  las  bases  del  pacto  que  ligó  las  tres  potencias, 
éste  hubiera  sido  precisamente  él  y  ningún  otro 
en  Italia.  Es  más,  el  ministro  italiano  vinculado 
tan  estrechamente  á  Alemania,  insistentemente 
intentó  cambiar  el  Tratado  considerándolo  en  su 
forma  existente  insuficiente,  toda  vez  que  no  evi- 
taba, dado  sus  términos  de  estrictamente  defen- 
sivos, que  sólo  obligaba  á  los  aliados  á  copar- 
ticipar  en  casus  fcederis,  las  dificultades  que  Ita- 
lia sufría  continuamente;  pero  para  la  buena  suer- 
te de  Italia,  cada  vez  que  parecía  posible  un  cam- 
bio de  este  género,  el  ministerio  por  él  presidi- 
do debía  abandonar  el  poder.  Y  también  porque 
Alemania  temía  que  este  hombre  de  Estado  in- 
quieto, el  único  imprudente  en  una  laga  política 
de  sabia  consolidación,  pudiera  llevarla  á  una 
guerra  en  un  momento  en  que  ella  no  estuviese 
moral  y  materialmente  preparada  y  por  un  inte- 
rés que  no  fuese  el  suyo.  Decía  Hohenlohe:  «El 
ministro  Crispi  mantiene  en  inquietud  así  á  Ca- 
privi  como  á  Marshall  y  Holstein,  porque  no  se 
puede  prever  de  qué  es  capaz  este  hombre  agi- 
tado; á  esto  se  añade  que  ha  cogido  para  el  mi- 


(1)    Francisco  Crispí.— Obra  citada,  p.  291. 
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nisterio  de  Relaciones  Exteriores  á  una  cabeza 
caliente  como  Blanc»  (1). 

Cuando  el  Emperador  Guillermo  11  hizo  la  vi- 
sita que  hemos  indicado  con  la  idea  de  entrevis- 
tarse con  Crispí,  probablemente  para  cambiar  las 
cláusulas  de  la  Triple  Alianza,  ya  la  política  ita- 
liana había  vuelto  á  su  habitual  tendencia,  y  el 
imperialismo  de  los  golpes  violentos  y  audaces 
había  terminado  sepultado  en  los  campos  de 
Adua,  en  la  derrota  africana,  consecuencia  cons- 
tante de  todos  aquellos  actos  internacionales  que 
no  llevan  la  debida  proporción  entre  los  medios 
y  el  fin. 

Después  de  Crispí  nadie  tuvo  veleidades  im- 
perialistas, sino  que  con  la  cautela  debida  se 
continuó  la  política  de  Cavour  procurando  po- 
ner las  bases  de  crecimientos  territoriales,  sin 
dificultar  á  los  otros  en  su  propia  acción,  con- 
servando la  tradicional  amistad  inglesa,  celebran- 
do pactos  con  Francia,  á  fin  de  resolver  una  in- 
útil y  dañina  lucha  económica  y  regular  las  cues- 
tiones mediterráneas,  separándose  en  fin,  de  los 
brazos  demasiado  apretados  de  la  Tríplice,  á  fin 
de  no  correr  los  riesgos  de  los  otros  componen- 
tes, ni  tener  solidaridad  demasiado  estrecha  con 
todas  las  distintas  cuestiones  que  gravitaban  so- 
bre los  imperios  centrales. 


(1)     Memorias   del  príncipe  Clovis  de  Hohenlohe.  Vo- 
lumen  III. 
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La  Tríplice,  que  había  estado  en  su  apogeo, 
empezó  á  declinar,  y  en  1899  el  ministro  Guic- 
ciardini,  que  desempeñaba  la  cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores,  pudo  afirmar  en  pleno  Senado 
que  aun  el  casus  fdeoeris  no  alcanzaba  á  una  gue- 
rra con  Inglaterra  (1).  Esta  afirmación,  no  des- 
mentida ni  por  Austria  ni  por  Alemania,  es  ex- 
traordinariamente interesante.  Sin  conocer  los 
pactos  secretos  que  pudiera  haber,  nos  parece 
muy  aventurado  generalizar  al  punto  de  creer 
que  Italia  estaba  desligada  de  su  compromiso 
con  sus  aliados  en  todo  casus  belli  provocado 
por  Inglaterra.  Pero  sea  cual  fuere  el  alcance  de 
las  palabras  del  ministro  italiano  en  aquella  fe- 
cha, ellas  suponen  en  todo  caso  que  la  importan- 
cia de  las  cláusulas  de  la  Tríplice,  lejos  de  aumen- 
tar, como  erróneamente  había  deseado  Crispí, 
fué  disminuyendo. 

En  el  Parlamento  italiano  ha  habido  la  revela- 
ción de  un  hecho  que  demuestra  evidentemente 
no  sólo  la  permanencia  del  carácter  defensivo  de 
la  Tríplice,  sino  que  el  caso  presente,  por  haber 
tenido  aún  precedente  idéntico,  había  sido  obje- 
to de  interpretación  en  el  seno  de  la  propia 
alianza. 

El  ex  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Giovanni  Giolitti,  con  toda  la  autoridad  que  le 


(1)     Benedetto  Cirmeni. — Deutsche  Review.  JNúmero  de 
Noviembre,  1914. 
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rodea,  pronunció  las  siguientes  palabras:  "Para 
que  nuestra  lealtad  esté  por  encima  de  toda  dis- 
cusión, deseo  esclarecer  un  precedente  que  de- 
muestra que  proclamando  nuestra  neutralidad,  el 
Gobierno  ha  dado  al  Tratado  de  la  Tríplice  una 
interpretación  exacta,  admitida  como  tal  también 
por  las  potencias  aliadas." 

"El  9  de  Agosto  de  1913  recibí,  estando  au- 
sente de  Roma,  un  telegrama  del  Hon.  Di  San 
Giuliano  (ministro.de  Relaciones  Exteriores  en 
aquel  entonces),  en  el  cual  se  decía:  "Austria  ha 
comunicado  á  nosotros  y  á  Alemania  su  inten- 
ción de  obrar  contra  Serbia,  y  define  tal  acción 
un  casus  fcederis  para  la  Tríplice,  que  por  el 
contrario  yo  estimo  no  aplicable.  Procuro  poner- 
me de  acuerdo  con  Alemania  para  impedir  esta 
acción,  pero  podrá  ser  necesario  que  digamos 
que  no  consideramos  esta  posible  acción  como 
defensiva  y  que,  por  tanto,  no  creemos  que  exis- 
te el  casus  foederis." 

A  lo  cual  contesté:  "Si  Austria  interviene  en 
contra  de  Serbia,  es  evidente  que  no  existe  el 
casus  fcederis;  es  evidente  que  ésta  es  una  acción 
que  realiza  por  su  propia  cuenta  y  no  en  su  de- 
fensa, porque  nadie  piensa  atacarla.  Es,  por  tan- 
to, necesario  que  se  declare  todo  esto  á  Austria 
de  la  manera  más  formal,  y  debemos  desear  que 
Alemania  tome  alguna  acción  para  disuadir  á 
Austria  de  su  peligrosa  aventura." 

"Así  se  hizo,  y  nuestro  proceder  no  perturbó 
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en  manera  alguna   las  relaciones  con  los  alia- 
dos" (1). 

Este  discurso  provocó  largos  comentarios  en 
toda  la  prensa  extranjera,  y  no  ha  sido  desmen- 
tido ni  oficial  ni  privadamente.  Todos  han  acep- 
tado el  hecho  tan  solemnemente  declarado,  no 
sólo  como  cierto,  sino  como  concluyente. 

El  caso,  por  otra  parte,  era  tan  evidente,  que 
discutirlo  sería  necio,  tanto  más,  que  Italia  en  su 
guerra  contra  Turquía  se  había  debido  aplicar 
idéntica  teoría,  con  la  agravante  de  tener  la  hos- 
tilidad de  Alemania  y  Austria,  que  le  limitaron  el 
campo  de  acción  de  la  guerra. 

Así  es  que  al  estallar  el  conflicto,  la  obligación 
que  pesaba  sobre  Italia  era  la  siguiente:  Seguir  á 
sus  aliadas  si  la  guerra  era  defensiva;  conservar 
su  libertad  de  acción  en  caso  contrario.  A  pesar 
de  todo  lo  que  en  un  sentido  ú  otro  se  ha  dicho, 
de  los  distintos  pareceres  que  en  todos  los  acon- 
tecimientos humanos  surgen,  nadie  ha  podido 
considerar  que  la  actual  contienda  haya  surgido 
por  el  ataque  de  Rusia,  ó  de  Francia,  ó  de  Ingla- 
terra, ó  de  Bélgica,  ó  de  Serbia,  pues  los  hechos 
son  de  por  sí  evidentes.  El  hecho  formal  consiste 
en  que  Alemania  ha  declarado  primero  la  guerra 
á  Rusia.  Y  sobre  las  relaciones  entre  Austria  y 
Serbia  nada  más  evidente  de  que  no  solamente 


(1)     Sesión  del  5  de  Diciembre  de  1914  del  Parlamento 
italiano. 
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fué  la  primera  que  declaró  la  guerra  á  la  segun- 
da, sino  que,  por  declaración  de  las  dos  poten- 
cias centrales,  se  trataba  de  una  cuestión  entre 
ambos  Estados  que  no  obligaba  á  nadie,  pues 
ésta  fué  la  tesis  sostenida  por  ellas  hasta  el  día 
1.°  de  Agosto.  El  hecho  substancial  no  revela 
tampoco  cosa  distinta  del  formal,  porque  si  Rusia 
se  armaba,  lo  hacía  para  impedir  que  su  presti- 
gio balkánico  sufriese,  para  buscar  una  solución, 
por  virtud  de  la  cual  no  apareciese  que  Austria 
tenía  las  manos  libres  sobre  los  Estados  balkáni- 
cos, y  para  que  éstos,  por  el  miedo  consiguiente, 
no  se  lanzasen  en  ios  brazos  de  aquélla,  á  cuya 
merced  hubieran  sido  dejados.  Y,  sobre  todo, 
porque  no  fué  Austria  á  dolerse  de  la  actitud  de 
Rusia  y  á  declararle  la  guerra,  sino  Alemania, 
inopinadamente,  y  en  ios  precisos  momentos  en 
que  parecía  haberse  encontrado  los  términos  de 
una  avenencia. 

Esta  declaración  de  guerra,  partida  de  Alema- 
nia y  no  de  Austria,  es  la  más  expiícita  indica- 
ción de  que  el  casus  fcederis  no  existió  y  que 
Alemania  quiso  forzar  la  mano  á  la  propia  Aus- 
tria y  envolverla  en  el  conflicto  europeo. 

Los  escritores  más  benévolos  para  Alemania  y 
los  documentos  oficiales  de  esta  nación  han  sin- 
tetizado su  tesis  en  los  términos  siguientes:  "La 
Triple  Entente,  bajo  la  pérfida  dirección  de  In- 
glaterra, se  preparaba  para  una  guerra  cuando 
estuviese  en  condiciones  de  hacerla  con  venta- 
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jas;  Alemania,  sabiéndolo,  ha  escogido  el  mo- 
mento, en  lugar  de  esperar  que  sus  enemigos  lo 
escogieran."  Es  probable  que  así  sea;  puede  ad- 
mitirse que  éstas  fuesen  las  recíprocas  intencio- 
nes de  los  contendientes,  y  dejando  á  un  lado 
todas  las  causas  ocasionales  que  en  el  curso  del 
tiempo  se  hubieran  podido  presentar,  como  se 
presentan  siempre,  y  evitar  la  conflagración,  y 
admitiendo  que  Alemania  acudió  á  una  guerra 
ofensiva  para  evitar  una  defensiva  mañana,  no 
por  esto  cambia  el  problema,  porque  para  este 
caso  de  prevención  no  existía  la  Triple  Alianza  y 
había  que  contar  con  sus  componentes  para  espe- 
rar su  ayuda.  La  guerra  actual  hubiera  debido 
ser  decidida  por  las  tres  potencias  con  igual  de- 
recho. 

Italia  no  fué  nunca  consultada,  no  fué  avisada. 
La  Nota  de  Austria  á  Serbia  sorprendió  á  Ita- 
lia como  sorprendió  á  la  Triple  Entente;  sor- 
prendió más  á  Italia  que  á  Inglaetrra,  pues  á  esta 
nación  parece  que  algo  se  le  revelaba  para  ob- 
tener una  declaración  de  neutralidad.  Todo  indi- 
ca que  se  temía  que  Italia  por  sus  buenos  oficios 
evitara  el  golpe  audaz  que  se  quería  dar,  y  se  le 
hizo  permanecer  en  el  mayor  desconocimiento. 
No  se  puede  obtener  que  una  nación  por  una 
causa  no  suya  vaya  así  á  la  guerra.  Aun  si  hubie- 
se habido  un  Tratado  de  un  género  distinto  del 
de  la  Tríplice,  si  hubiese  habido  un  Tratado 
ofensivo,  Italia  hubiera  tenido  todas  las  razones 
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para  negarse  á  marchar  diciéndole  á  las  dos  po- 
tencias centrales:  "Yo  soy  vuestra  aliada,  pero 
no  vuestra  esclava."  La  diplomacia  teutónica  una 
vez  más  demostraba  sus  pocos  alcances.  Decidi- 
damente, Bismarck  había  absorbido  los  talentos 
de  toda  una  época. 

Desligada  Italia  de  ir  á  la  guerra  al  lado  de  los 
imperios  centrales  por  una  obligación  contraac- 
tual,  hacerlo  hubiera  sido  una  traición  á  sus  pro- 
pios intereses.  En  primer  término,  significaba 
romper  con  la  amistad  tradicional  de  Inglaterra, 
que  si  en  los  últimos  años  quedó  un  poco  empa- 
ñada, no  dejó,  sin  embargo,  nunca  de  ser  sincera 
y  útil  para  el  nuevo  reino;  y  como  corolario  de 
esto,  Italia  hubiera  sola  sufrido  las  consecuencias 
de  la  guerra  marítima,  con  miles  de  kilómetros 
de  costa  y  con  una  marina  inferior  á  la  que  los 
aliados  sostienen  en  el  Mediterráneo,  hubieran 
sido  destruidos  su  comercio  y  sus  ferrocarriles, 
casi  todos  costeros;  y  sus  grandes  ciudades  hubie- 
ran estado  á  merced  del  enemigo,  porque,  en 
cuanto  á  éstas,  aunque  amparada  por  los  usos  y 
Convenios  sobre  la  guerra  marítima,  hemos  visto 
el  grado  de  respeto  que  se  tiene  á  las  prescrip- 
ciones dictadas  en  tiempo  de  paz,  y  un  pretexto 
cualquiera  se  hubiera  fácilmente  encontrado  para 
bombardearlas.  Por  otra  parte,  el  pueblo  italiano 
no  tiene  la  concepción  germánica  de  su  organiza- 
ción interna,  no  está  acostumbrado  á  una  férrea 
disciplina  social,  y  pronto,  paralizadas  las  indus- 
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trias,  dificultada  toda  exportación  é  igualmente 
las  importaciones,  que  de  no  ser  el  mar  no  hu- 
bieran tenido  otra  vía  que  la  de  Austria,  empe- 
ñada en  la  guerra  también,  llevado,  por  añadidu- 
ra, á  una  contienda  impopular,  la  tranquilidad 
hubiera  peligrado,  sin  que  se  pueda  determinar  el 
grado  de  la  agitación  ni  sus  consecuencias. 

La  opinión  italiana,  á  pesar  de  qus  los  jefes 
militares  tienen  un  alto  concepto  de  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos  alemanes,  ha  creído  siempre 
que  Inglaterra  no  puede  ser  vencida,  porque  su 
escuadra  poderosa,  teniendo  el  indiscutible  do- 
minio de  los  mares,  neutraliza  toda  victoria  te- 
rrestre y  obliga  al  enemigo,  en  último  caso,  á 
pactar  en  forma  decorosa  para  ella,  lo  que  le  hace 
inútil  la  victoria  obtenida  por  no  redundar  en  be- 
neficio práctico.  Sólo  cuando  el  enemigo  queda 
á  merced  del  vencedor  se  pueden  dictar  pactos 
y  puede  haber  una  compensación  de  los  sacrifi- 
cios de  sangre  y  de  dinero,  y  aun  en  este  caso, 
dado  los  sufrimientos  y  la  ruina  que  una  guerra 
moderna  supone,  la  compensación  no  es  nunca 
adecuada. 

Mas,  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  éxito  de  la 
guerra  hubiese  en  un  todo  sonreído  á  las  armas 
de  la  Triple  Alianza,  Italia  no  hubiera  alcanzado 
grandes  beneficios.  Las  aspiraciones  italianas  se 
dirigen  desde  algunos  años  después  de  haber 
aceptado  el  hecho  consumado  de  la  ocupación 
francesa  de  la  Tunisia  por  medio  de  las  conven- 
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ciones  franco-italianas  de  28  de  Septiembre  de 
1896,  hacia  el  Mediterráneo  oriental,  buscando 
las  vías  comerciales  del  Asia.  Ahora,  estas  aspi- 
raciones coinciden  con  las  de  Alemania  y  Aus- 
tria y  lesionan  los  intereses  de  la  Turquía.  Aus- 
tria desea  bajar  á  Salónica  para  dominar  en  aque- 
llos mares;  Alemania  sueña  con  el  gran  imperio 
del  mar  del  Norte  al  Golfo  Pérsico,  y  Turquía, 
disminuida  hasta  lo  exiguo  en  Europa,  desea  man- 
tener sus  posesiones  asiáticas. 

Otra  aspiración  italiana,  que  representa  á  su 
vez  una  necesaria  defensa  de  sus  costas,  es  Alba- 
nia, en  cuyo  territorio  sus  intereses  reclaman  ó 
un  estado  débil  ó  su  propia  bandera;  pero  Alba- 
nia despierta  también  todas  las  concupiscencias 
austríacas.  Una  guerra  victoriosa  de  la  Tríplice 
significaba  para  Italia  el  abandono  de  su  política 
en  el  Asia  mediterránea,  y  como  preludio,  la  re- 
tirada de  sus  tropas  de  ias  islas  ocupadas  en  el 
mar  Egeo  al  tiempo  de  la  guerra  italo-turca,  la 
instalación  de  Austria  en  Avlona  y  Durazo,  frente 
á  sus  propias  costas  meridionales  y  á  pocas  horas 
de  las  mismas.  Quizás  hubiera  recibido,  en  cam- 
bio, como  según  se  afirma  le  fué  ofrecido  para 
que  entrase  en  la  guerra  á  favor  de  las  potencias 
centrales,  la  Tunisia  y  la  Córcega,  muy  pobre 
cosa  en  comparación  de  lo  que  puede  aspirar, 
modesta  compensación  desde  el  punto  de  vista 
económico  y  completamente  negativa  desde  el 
militar,  pues  debilitada  á  sus  espaldas  y  roto  el 
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equilibrio  europeo  existente,  hubiera  pasado  á 
ser  de  aliada,  vasalla  de  los  imperios  centrales, 
que,  sin  duda,  la  guerra  afortunada  y  la  muerte 
de  Francisco  José  unirían  con  lazos  más  estrechos, 
quizás  en  un  común  vínculo  nacional,  haciendo 
retrogradar  la  situación  internacional  de  Europa  á 
la  de  los  tiempos  del  Sagrado  Imperio  romano 
germánico,  que  no  fué  para  la  península  el  perío- 
do de  mayor  fortuna  y  de  mayor  gloria. 

La  derrota,  en  cambio,  hubiera  significado  el 
desastre,  peligrando  todas  sus  colonias  y  proba- 
blemente las  islas  de  Sicilia  y  Sardinia,  que  re- 
presentan parte  integrante  de  su  territorio. 

A  los  teóricos  y  defensores  de  los  actos  ger- 
mánicos, estas  consideraciones  sobre  los  resulta- 
dos de  la  guerra  debe  parecer  suficiente  para 
que  Italia  se  desligara  de  las  potencias  centrales, 
aun  cuando  hubiera  estado  obligada  á  seguirlas 
en  una  guerra  ofensiva.  Ellos  han  defendido  el 
acto  de  Alemania  rompiendo  el  Tratado  de  neu- 
tralidad belga  porque  lo  imponía  una  necesidad 
de  Estado;  el  Canciller  Bethman  Hollweg,  desde 
lo  alto  de  la  tribuna  del  Reichstag,  pronunció 
la  teoría  de  que  un  Tratado  podía  ser  roto  cuan- 
do los  grandes  intereses  del  Estado  lo  imponían, 
algo  como  la  razón  de  Estado  de  los  retrógrados 
del  derecho  interno  llevada  al  derecho  interna- 
cional; Von  Jakow  expresaba  esta  misma  necesi- 
dad al  Embajador  de  Inglaterra.  Pues  bien,  si 
Italia  hubiese  estado  comprometida  á  cooperar 
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á  la  guerra  junto  á  sus  aliadas,  con  estos  mismos 
razonamientos,  usando  esta  misma  teoría,  se  hu- 
biera podido  desligar,  hubiera  debido  romper  el 
pedazo  de  papel  que  le  dictaba  una  obligación 
antinacional. 

Pero  dicho  esto  solamente  para  demostrar 
cuan  deleznable  es  la  lógica  humana  cuando  está 
influida  por  la  pasión,  es  preciso  insistir  en  el 
hecho  de  que  ningún  pacto  obligaba  á  Italia  á 
concurrir  á  una  guerra  en  contra  de  sus  intereses, 
cuando  esta  guerra  debía  considerarse  á  todas 
luces  como  ofensiva,  casi  agresiva.  Hizo,  pues, 
bien  el  Gobierno  italiano  en  declararse  neutral  el 
día  3  de  Agosto  y  comunicarlo  á  los  beligerantes 
todos. 

Una  cuestión  grave  quedó  sin  solución:  La 
Tríplice  continuaba  ó  había  terminado.  Este  pro- 
blema, gravísimo  desde  el  punto  de  vista  teórico, 
era  también  de  grandes  consecuencias  prácticas. 
Evidentemente  un  Tratado  termina  por  expirar 
el  período  de  tiempo  por  el  cual  fué  concertado; 
sucede  con  él  lo  que  en  el  campo  del  derecho 
privado  con  los  contratos.  Pero  como  en  el  dere- 
cho privado,  en  casos  análogos,  un  Tratado  no 
puede  existir  cuando  desaparece  la  causa  del 
mismo.  La  Tríplice  tuvo  por  base  la  recíproca 
defensa  de  los  contratantes  en  caso  de  ser, ataca- 
dos. Entradas  en  guerra  defacto  Alemania  y  Aus- 
tria, no  podían  cumplir  esta  obligación,  si  Italia 
hubiese  sido  objeto  de  este  ataque  por  una  ter- 
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cera  potencia  no  beligerante.  Ni  Italia  debía  es- 
perar tal  apoyo,  después  de  haber  asistido,  arma 
al  brazo,  á  la  contienda,  por  no  tratarse  de  u 
caso  de  aplicación  de  las  cláusulas  del  pacto. 
Atacada  Italia,  y  probado  que  el  caso  entraba  en 
las  previsiones  de  las  cláusulas  concertadas,  que- 
daba siempre  el  hecho  patente  que  mientras  en 
una  guerra  que  comprometía  seriamente  á  Ale- 
mania y  á  Austria,  Italia  permaneciera  neutral,  en 
otra  que  comprometía  á  Italia,  Alemania  y  Aus- 
tria no  debían  estar  obligadas  á  más.  Los  distin- 
gos jurídicos  no  serían  comprendidos.  La  justicia 
para  medir  un  caso  y  otro  no  existe  en  el  dere- 
cho internacional,  y,  como  en  éste,  más  que  en 
otro  alguno,  domina  el  interés,  de  seguro,  aun 
pudiéndolo  las  dos  potencias,  no  hubieran  cum- 
plido el  Tratado  en  el  momento  oportuno. 

Una  guerra  es  una  solución  de  continuidad  en 
el  mundo  internacional;  debilitando  á  unos,  for- 
taleciendo á  otros,  rompe  los  pactos  que  los  li- 
gan. Aun  una  guerra  victoriosa  cambia  las  rela- 
ciones de  los  vencedores.  Cualesquiera  que  sean 
los  acontecimientos  futuros,  el  Tratado  que  ata  á 
Alemania  y  á  Austria,  será  ciertamente  cambiado. 
Una  guerra  altera  el  campo  de  acción  diplomá- 
tico y  por  tanto  todas  las  relaciones  y  los  Trata- 
dos, cuando  éstos  no  tienen  especiales  condicio- 
nes y  no  se  refieren  á  situaciones  determinadas. 
La  Tríplice  surgió  para  mantener  un  supuesto 
equilibrio  europeo  y  en  el  interés  de  la  paz.  De- 
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bía  servir  para  impedir  los  deseos  de  revancha  de 
Francia  contra  Alemania,  el  predominio  ruso  en 
los  Balkanes  contra  los  intereses  austríacos  y  li- 
mitar la  expansión  de  Francia  en  el  Mediterráneo 
en  contra  de  los  intereses  italianos.  Prevenir,  por 
consiguiente,  la  guerra,  fué  su  misión,  y  en  esto 
estribaba  su  carácter  defensivo. 

La  Tríplice  desapareció  de  hecho  y  de  dere- 
cho el  día  que  Alemania  le  declaró  la  guerra  á 
Rusia  y  Francia,  ni  Italia  podía,  después  de  su 
declaración  de  neutralidad,  esperar  apoyo  al- 
guno, ni  las  potencias  centrales  podían  darle  este 
apoyo,  ni  de  ella  recibirlo.  Por  falta  de  causa, 
el  tratado  había  terminado;  suponerlo  existente 
significaría  obligar  á  Italia  á  no  sacar  beneficio 
alguno  del  conflicto  y  á  no  poder  obrar  libre- 
mente en  defensa  de  sus  intereses,  á  la  vez  que  al 
mantenimiento  de  una  timbra  sine  corpore. 

Las  consecuencias  prácticas  relacionadas  con 
este  debate,  son  si  Italia  tenía  las  manos  libres 
para  inclinarse  en  uno  ú  otro  lado.  La  opinión  de 
los  hombres  de  Estado  italianos,  estuvo  por  la 
afirmativa.  El  presidente  del  Consejo,  Antonio 
Salandra,  así  lo  repetía.  Opinaba  de  igual  mane- 
ra el  difunto  marqués  de  San  Giuliano,  ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  y  así  también  su  suce- 
sor Sr.  Sidney  Sonnino. 

Lo  creían  así  hombres  de  estudio,  pacifistas  de 
la  víspera  y  socialistas  como  Napoleón  Colajan- 
ni  y  Arturo  Labriola.  Lo  entendían  con  más  ate- 
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nuación,  hombres  como  Enrique  Ferri,  como  Sac- 
chi,  como  Bissoiati,  como  el  mismo  viejo  hombre 
de  Gobierno  Giovanni  Giolitti,  por  las  manifes- 
taciones hechas  en  célebre  sesión  parlamentaria; 
lo  entendió  igualmente  toda  la  Cámara  al  votar 
la  resolución  Bettolo  y  todo  el  Senado,  con  la  li- 
gera protesta  de  unos  cuantos  socialistas  orto- 
doxos. 

La  guerra  se  reducía  para  Italia  á  una  cuestión 
de  oportunidad  y  de  conveniencia.  Si  la  paz  po- 
día satisfacer  las  aspiraciones  de  la  nación,  sería 
mantenida;  si  no,  ella  acudiría  á  los  campos  de  ba- 
talla á  reclamar  lo  que  se  le  debe  para  que  su  si- 
tuación no  quede  determinada  en  el  concierto 
europeo. 

La  maravillosa  obra  iniciada  por  Cavour  se  ha 
hecho  y  se  va  completando  con  el  mínimo  esfuer- 
zo y  con  el  máximo  de  beneficio,  que  es  la  gran 
ley  de  todos  los  éxitos.  La  National  Zeitung  re- 
cordábale á  los  italianos  la  opinión  dada  por 
Marquiavelo  á  Vettori  sobre  la  neutralidad;  pero 
el  agudo  diario  no  examinaba  que  no  se  trataba 
de  la  neutralidad  que  condenaba  el  secretario 
florentino,  sino  de  otra,  inspirada  en  las  maravi- 
llosas doctrinas,  no  suficientemente  conocidas  y 
menos  apreciadas  por  el  vulgo  estulto,  sentimen- 
talista sólo  cuando  de  ajenos  intereses  se  trata, 
del  gran  italiano.  «Ha  cuatrocientos  años,  preci- 
samente, el  4  de  Diciembre,  Maquiavelo  tenía 
oportunidad  de  exponer  su  pensamiento  sobre  la 
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neutralidad.  Contestando  á  Francesco  Vettori, 
enviado  florentino  en  Roma,  que  le  preguntaba 
cuál  debía  ser  la  actitud  del  Estado  Pontificio 
colocado  entre  Francia,  Inglaterra  y  Venecia  por 
un  lado,  y  los  suizos,  España  y  el  emperador  por 
el  otro.  Maquiavelo  contestó  que  ser  neutral  no 
fué  nunca  útil  á  quien  no  es  más  fuerte  que  los 
beligerantes.  El  neutral  se  expone  al  odio  del 
vencido,  al  desprecio  del  vencedor;  está  obliga- 
do á  tener  convenios,  ora  con  el  primero,  ora  con 
el  segundo,  y  cada  uno  de  ellos  piensa  que  será 
engañado;  su  suerte  muy  á  menudo  es  ser  preso 
del  vencedor»  (1). 

Las  palabras  de  Maquiavelo  eran  aplicadas  á 
una  neutralidad  que  confiara  en  las  palabras  de 
los  beligerantes  y  en  los  principios  del  derecho 
internacional  que  garantiza  su  tranquilo  disfrute 
de  la  paz  á  los  neutrales.  Pero  el  buen  criterio 
italiano  comprendió  fácilmente  que  adormecerse 
sobre  los  tranquilos  cánones  del  derecho  no  es 
de  este  siglo,  después  de  los  casos  de  Bélgica  y 
del  Luxemburgo,  como  no  lo  fué  de  la  época  de 
Maquiavelo.  Los  hombres  de  Estado  italianos  no 
necesitaban  el  recuerdo  de  las  palabras  de  su 
ilustre  antepasado,  ni  la  velada  amenaza  del  pe- 
riódico de  Berlín. 

Los  acontecimientos  futuros  lo  han  demos- 
trado. 


(1)        ational  Zeitung  del  5  de  Diciembre  de  1914. 


CAPITULO  XXII 

LA   PARTICIPACIÓN    ITALIANA 


DECLARADA  la  neutralidad,  aceptada  ésta  pa- 
cientemente por  los  imperios  centrales  y 
con  júbilo  por  las  potencias  aliadas,  no  era  difícil 
prever  que  otros  acontecimientos  se  preparaban, 
y  que  serían  causa  de  una  actitud  de  Italia  más 
en  armonía  con  sus  intereses.  Las  aspiraciones  de 
este  país  han  sido  y  son  muy  concretas  y  muy  po- 
pulares: integrar  la  unidad  nacional,  asegurar  su 
dominio  en  el  Adriático,  á  que  le  da  derecho  la 
extensión  de  sus  costas  bañadas  por  este  mar  y 
el  grave  peligro  á  que  está  sujeta;  mantener  al- 
gunas islas  de  las  ocupadas  con  ocasión  de  la 
guerra  contra  Turquía,  y  tener  una  esfera  de  in- 
fluencia política,  y  por  ende  comercial,  en  Asia 
Menor.  Estas  aspiraciones  encuentran  su  mayor 
dificultad  entre  sus  dos  aliados,  y  especialmente 
en  Austria,  que  no  concibe  puedan  alentarse  las 
dos    primeras   especialmente,    que  lesionan  sus 
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sentimientos  y  atrepellan  sus  intereses.  En  efec- 
to, para  Austria  la  cesión  voluntaria  á  Italia,  para 
que  ésta  completara  su  unidad  de  las  provincias 
que  siendo  italianas  forman  parte  de  su  imperio, 
significaría  plantear  la  cuestión  más  peligrosa  de 
derecho  interno  que  tiene  la  monarquía  dual.  Los 
múltiples  pueblos  uncidos  al  carro  de  los  Abs- 
burgos,  hubieran  conocido  una  solución  de  su 
propio  problema  que  un  principio  férreo  de  inte- 
grismo  le  impide  ahora  contemplar. 

Austria  conocía  esto  á  las  mil  maravillas,  y  de 
ahí  su  constante  negativa  á  toda  pretensión  ita- 
liana. 

Desde  el  mes  de  Diciembre  de  1914,  llegado 
al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  Barón 
Sidney  Sonnino,  que  sucedía  al  Di  San  Giuliano, 
Italia  plantea  con  exactitud  y  precisión,  á  la  par 
que  con  habilidad,  una  cuestión  que  no  podía 
dejar  de  presentar  y  que  lentamente  la  lleva  á  la 
declaración  de  guerra.  El  9  de  Diciembre,  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  se  dirije  al  Em- 
bajador italiano  en  Viena,  Duca  de  Avarna,  con 
una  nota,  en  la  cual  pide  que  el  Gobierno  austro- 
húngaro  proceda  á  fijar  las  compensaciones  que 
está  dispuesto  á  hacer  á  Italia,  y  á  que  le  da  dere- 
cho el  artículo  7.°  del  Tratado  de  Alianza,  por 
virtud  de  las  ocupaciones  de  territorio  llevadas  á 
cabo  por  aquel  Gobierno  en  los  Balkanes.  (1)  En 


(1)     Libro  verde  italiano.  Documento  núm.  1. 


LA  GUERRA  EUROPEA  247 

efecto,  el  artículo  7.°  del  pacto  triplicista,  dice 
con  toda  claridad  y  precisión,  que  si  una  de  las 
potencias  hiciera  ocupaciones  territoriales,  debe 
fijar  previamente  las  compensaciones  que  acuer- 
da á  la  otra. 

Este  artículo  impidió  que  Italia  hiciese  adqui- 
siciones territoriales  en  Europa  cuando  estuvo  en 
guerra  con  Turquía,  y  Austria  aplicó  el  pacto  con 
una  severidad  grandísima,  preparada  caso  de  no 
ser  escuchada,  ó  más  bien  obedecida,  á  invadir  á 
Italia  de  acuerdo  con  los  planes  de  la  jefatura  de 
Estado  Mayor,  cuyo  jefe,  el  general  Conrad  Von 
Hertzendorff,  lo  había  deseado  con  vehemencia. 
Italia,  con  la  sutil  penetración  de  sus  hombres  de 
Estado,  planteó  á  la  recíproca  el  problema  y  sos- 
tuvo los  mismos  argumentos,  cuyo  arsenal  buscó 
en  las  propias  notas  que  Austria,  inconsciente  del 
porvenir,  le  envió  en  el  período  de  la  guerra 
italo-turca. 

El  conde  Berchtold,  á  nombre  de  la  monarquía 
dual,  mantuvo  principalmente  cuestiones  previas 
negando  los  hechos,  y  afirmó  que  las  operacio- 
nes militares  en  curso  contra  Serbia  no  significa- 
ban ocupaciones  permanentes  ó  temporales  de 
territorio  alguno.  El  barón  Sonnino  replicaba 
que  no  podía  aceptar  el  argumento,  por  el  prece- 
dente que  existía  del  tiempo  de  la  guerra  líbica: 
"Entonces  Austria-Hungría,  sobre  la  base  del 
.artículo  séptimo  (del  Tratado  de  la  Tríplice)  nos 
impidió,  no  solamente  ocupaciones  temporales  ó 
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morneri  ¿aneas,  sino  las  más  sencillas  operaciones 
de  guerra"  (1).  En  esta  Nota,  que  es  un  magnífi- 
co documento  de  estricta  lógica,  se  reproducen 
tres  telegramas:  uno  enviado  el  5  de  Noviembre 
de  1911,  con  el  cual  se  informaba  el  Gobierno 
italiano  que  el  conde  Aehrenthal  declaraba  "que 
una  acción  italiana  sobre  las  costas  otomanas  de 
la  Turquía  europea,  lo  mismo  que  en  las  islas 
del  mar  Egeo,  no  sería  admitida  ni  por  Austria 
ni  por  Alemania,  por  contraria  al  Tratado  de 
Alianza";  otro,  de  7  de  Noviembre  de  1911,  en 
el  cual  se  decía  "que  el  conde  Aehrenthal  con- 
sideraba que  los  bombardeos  de  los  puertos  de 
la  Turquía  europea,  como  Salónica,  Cávala,  etcé- 
tera, eran  contrarios  al  artículo  séptimo  del  Tra- 
tado", y  otro  más  de  21  de  Abril  de  1912,  cuan- 
do el  ataque  italiano  á  los  Dardanelos,  en  que  el 
propio  conde  Berchtold  decía:  "Si  el  regio  Go- 
bierno (italiano)  desea  tomar  nuevamente  su  li- 
bertad de  acción,  el  Gobierno  imperial  y  real 
podría  hacer  otro  tanto.  Pero  él  no  puede  admi- 
tir que  Italia  haga  semejantes  operaciones,  ó 
cualquiera  otra  operación  contraria  al  punto  de 
vista  manifestado  en  anteriores  conversaciones. 
Si  se  llevasen  á  cabo  operaciones  semejantes, 
las  consecuencias  serían  graves." 

Frente  á  precedentes  tan  concretos,  el  minis- 
tro austríaco  cambió  de  táctica  y  empezó  á  tem- 


(1)     Libro  Verde  Italiano.  Documento  núm.  6. 
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porizar.  Llevó  á  otro  campo  la  defensa  de  su 
punto  de  vista. 

Mientras  tanto,  el  príncipe  von  Bulow  era  en- 
viado á  Roma,  como  embajador  alemán,  en  sus- 
titución de  Fíotow.  Ambos,  Bulow  y  Flotow,  te- 
nían fama  de  italianófilos,  y  con  razón.  Flotow 
había  sido  nombrado  con  este  título,  y  Bulow  se 
hallaba  ligado  con  lazos  de  familia  y  con  estre- 
chos vínculos  de  amistad  con  altos  personajes 
italianos.  La  princesa  Bulow  es  una  italiana,  una 
Camporeale,  nacida  de  las  primeras  nupcias  de 
Doña  Laura  Minghetti,  viuda  también  del  famoso 
ministro  Marco-Minghetti,  la  cual  ha  fallecido 
solamente  hace  pocos  meses,  mujer  esta  última 
de  mucho  predicamento,  y  que  poco  faltó  para 
que  en  su  juventud  ocupase,  en  lugar  de  Eugenia 
de  Montijo,  ei  trono  de  Francia. 

Bulow  llegó  á  Italia  con  buenas  y  malas  inten- 
ciones. Su  prestigio  estaba  en  juego,  y  él  debía 
demostrar  al  Emperador  que  lo  había  despedido 
del  puesto  del  Canciller  del  Imperio,  que  él  sabía 
servir  á  su  país  en  todas  las  ocasiones.  Las  bue- 
nas intenciones  consistían  en  obtener  para  Italia 
las  mayores  concesiones  de  parte  de  Austria;  las 
malas  se  limitaban  á  sobornar  de  un  modo  ó  de 
otro  la  política  interna  del  país.  Con  Bulow  se 
empezó  á  desplegar  toda  la  fuerza  que  podía  po- 
ner en  juego  el  Gobierno  alemán  en  una  nación 
que  había  dependido  de  él  por  un  gran  número 
de  años. 
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Mas  hay  un  instinto  popular  que  comprende 
fácilmente  los  acontecimientos  y  que  rompe  toda 
intrig-a.  El  pueblo  pacifista,  antimilitarista,  socia- 
lista se  lanzó  á  las  plazas  públicas,  y  á  grandes 
gritos  pidió  la  guerra. 

En  Austria,  el  canciller  del  Imperio,  barón  Bu- 
rian,  recientemente  nombrado,  hombre  cuidado- 
so y  experto,  abandonó  la  tesis  de  Berchtold 
para  sostener  que  le  era  imposible  á  Austria  ce- 
der territorios,  porque  siendo  un  estado  belige- 
rante no  podía  dar  lo  que  no  sabía  si  el  tratado 
de  paz  dejaría  en  su  poder.  Burian,  con  esta  te- 
sis, quería  interpretar  el  artículo  séptimo  de  la 
Tríplice  en  el  sentido  que  las  compensaciones 
territoriales  debían  salir  de  las  conquistas.  Y  po- 
cos días  después,  en  Febrero,  amplía  su  tesis, 
formulando  una  reconvención  para  pedir  á  Italia 
compensaciones  por  la  ocupación  de  una  parte 
de  Albania,  acontecida  no  había  mucho,  y  de  las 
islas  del  Egeo. 

El  barón  Sonnino  y  el  duca  de  Avarna  repli- 
can á  las  afirmaciones  anteriores  que  en  lo  refe- 
rente á  los  territorios  que  se  pedían,  no  se  trata- 
ba de  ios  que  debían  ser  objeto  de  conquista, 
sino  de  los  que  pertenecían  á  Austria  exclusiva- 
mente, pues  el  art.  7.°  del  Tratado  habla  de  com- 
pensaciones, no  de  particiones;  que  la  ocupación 
de  Avlona  era  en  cumplimiento  del  pacto  de 
Londres,  que  obligaba  á  las  potencias,  unidas  ó 
separadas,  á  mantener  el  orden  en  Albania,  y  si 
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Italia  había  ido  sola  con  su  ejército,  se  debía  á 
que  ella  era  la  única  de  las  naciones  signatarias 
no  beligerante;  que  en  lo  referente  á  las  islas  del 
Egeo,laocupación  dependía  del  cumplimiento  del 
Tratado  de  paz  italo-turco,  firmado  en  Lausanne, 
y  que  el  conde  Berchtold,  en  telegrama  del  23  de 
Mayo  de  1912,  había  "renunciado  en  aquella  oca- 
sión al  derecho  de  recibir  compensaciones". 

En  la  segunda  mitad  de  Febrero,  el  duca  de 
Avarna  claramente  informa  á  su  Gobierno  que 
"el  Gobierno  imperial  y  real  no  consentirá  nun- 
ca hacer,  en  las  condiciones  actuales,  cesión  de 
territorios  pertenecientes  á  la  Monarquía"  (1).  Y 
en  esta  misma  época  el  barón  Sonnino  indica  vir- 
tuaímente  á  Austria  que  si  no  se  acepta  la  inter- 
pretación que  da  á  la  cláusula  séptima,  se  entien- 
de caducado  el  Tratado. 

Burian,  con  facundia  admirable,  multiplica  sus 
argumentos,  tiende  lazos  muy  habilidosos,  pero 
la  diplomacia  italiana  no  cae  en  ellos;  al  contra- 
rio, le  obliga  á  retirar  muchas  de  sus  tesis.  Pero 
la  conversación  continúa  y  el  tiempo  transcurre. 

Solamente  á  principios  de  Marzo,  el  Gobierno 
austríaco  acepta  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, evidentemente  forzado  por  el  canciller  ale- 
mán Betmann  Hollweg.  Pero  suscita  otra  cues- 
tión no  menos  grave,  consistente  en  la  fecha  en 
que  debiera  ejecutarse  la  convención  de  cesión 


(1)     Libro  Verde  Italiano.  Documento  núm.  27. 
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de  territorios.  Ei  Gobierno  italiano  sostiene  que 
debe  ser  inmediata,  y  el  austríaco,  que  á  la  ter- 
minación de  la  guerra  general.  Esta  vez  Austria 
tiene  todo  el  apoyo  de  Alemania. 

Durante  este  período  se  espera  la  apertura  del 
Parlamento  italiano,  y  Bulow  empieza  á  operar 
sobre  los  hombres  políticos.  Giovanni  Giolitti 
es  el  más  considerable  de  los  parlamentarios,  y 
es  cerca  de  él  que  actúa  con  mayor  esfuerzo  el 
activo  diplomático.  Debe  hacerse  constar  que 
Giolitti  había  abandonado  la  presidencia  del 
consejo,  voluntariamente,  no  había  mucho  á  An- 
tonio Salandra,  que  en  los  últimos  tiempos  se  le 
había  acercado,  separándose  del  barón  Sonnino, 
su  jefe  de  muchos  años,  el  cual,  sin  embargo,  á 
la  muerte  de  San  Giuliano  y  dadas  las  dificultades 
de  la  situación,  aceptó  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores  en  el  propio  ministerio  Salandra.  La 
Cámara  era  todavía  en  gran  mayoría  favorable  al 
ex  presidente  del  Consejo.  Bulow  sabía  que  Gio- 
litti era  pacifista  por  temperamento,  y  que  prefe- 
ría satisfacer  las  aspiraciones  populares  sin  entrar 
en  la  guerra,  cuya  solución  final  estimaba  dudosa. 

Los  cabildeos  dieron  lugar  á  muchas  sospe- 
chas. Ninguna  duda  sobre  la  honradez  de  Giolit- 
ti, pero  muchas  recayeron  sobre  sus  alter-ego.  El 
canciller  Bethmann  Hollweg,  imprudentemente, 
ha  confirmado  las  hipótesis  de  soborno.  (1)  La 

(1)  Discurso  de  Bethmann  Hollweg  de  29  de  Mayo 
de  1915  en  el  Reichstag-. 
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agitación  de  la  plaza  aumentó  considerablemen- 
te. Y  el  Parlamento,  en  su  gran  mayoría,  contra- 
rio al  abandono  de  la  neutralidad,  fué  cambiando 
poco  á  poco. 

A  fines  del  mes  de  Marzo,  Austria  llega  á  for- 
mular proposiciones  concretas  y  á  dejar  de  lado 
las  cuestiones  previas.  Ofrece,  á  cambio  de  una 
neutralidad  benévola,  una  parte  del  Trentino.  Ita- 
lia debe  renunciar  á  cualquier  otra  pretensión 
durante  y  después  de  la  guerra.  El  barón  Sonni- 
no  contesta  enviando  un  tratado  en  forma:  el 
Trentino  debe  ser  cedido  en  su  totalidad;  la  fron- 
tera occidental  italiana  debe  incluir  Gradisca  y 
Goritzia;  Trieste  y  su  hinterland  debe  constituir 
un  estado  autónomo;  las  islas  Curzolari  en  el 
Adriático  cedidas  á  Italia;  Austria  debe  recono- 
cer la  soberanía  de  Italia  sobre  Avlona  y  alrede- 
dores y  desinteresarse  de  la  Albania;  Italia  se  obli- 
ga á  mantener  una  estricta  neutralidad  y  renuncia 
á  toda  compensación  posterior.  Burian  queda 
hondamente  impresionado  y  afirmaque  contestará. 

Mientras  tanto  corrían  rumores  de  una  paz  se- 
parada que  concertarían  Alemania  y  Austria  con 
Rusia.  Estas  voces  las  dejaban  correr  unos  y 
otros  beligerantes  probablemente  con  el  recípro- 
co interés  de  que  Italia  tomase  una  actitud  defi- 
nida. Austria  creía  poder  impresionar  á  Italia  y 
hacerle  aceptar  lo  ofrecido;  los  aliados  suponían 
que  el  temor  de  la  terminación  de  la  guerra  apre- 
suraría ai  Gobierno  de  la  Península. 
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Burian  no  aceptó  en  lo  absoluto  la  contrapro- 
posición italiana:  solamente  accedió  á  la  cláusula 
concerniente  á  la  cesión  del  Trentino. 

Impulsado  por  el  temor  de  que  los  aconteci- 
mientos se  acercaban  á  su  fin,  ó  por  otras  razo- 
nes, el  Gobierno  italiano,  de  acuerdo  con  la  casi 
totalidad  del  pueblo,  denunció  la  Tríplice,  pidió 
los  plenos  poderes  al  Parlamento  y  se  preparó 
para  la  guerra.  Y  en  efecto,  el  23  de  Mayo  de 
1915,  «Su  Majestad  el  rey  declara  que  Italia  se 
considera  en  estado  de  guerra  con  Austria-Hun- 
gría, desde  mañana.» 

Durante  los  pour-parlers  ambas  naciones  se 
habían  ido  preparando.  Italia  había  cambiado  su 
artillería,  colmando  los  depósitos  que  la  guerra 
líbica  había  vaciado,  y  reformado  su  armamento. 
Austria  se  había  reforzado  sobre  los  Alpes  y  so- 
bre el  Isonzo,  había  organizado  cuerpos  de  ejér- 
cito nuevos  y  mejorado  los  campos  atrinchera- 
dos que  se  suponían  inexpugnables. 

Las  poblaciones  de  los  dos  países  sintiéronse 
llenas  de  cólera  y  de  odio;  ellas  han  sido  siem- 
pre contrarias,  aun  en  los  tiempos  de  mayor  auge 
de  la  famosa  alianza. 

La  guerra  italo-austriaca  representaba  una  ne- 
cesidad histórica:  Italia  supo  escoger  el  buen 
momento. 

Von  Bulow  tenía  razón  ai  decir  en  su  Alema- 
nia Imperial.  «Austria  é  Italia  pueden  ser  aliadas 
ó  enemigas.»  El  día  que  cesó  la  alianza  que  Bis- 
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marck  y  los  acontecimientos  les  impusieron,  fue- 
ron enemigas. 

Bulow,  á  su  vez,  tuvo  que  abandonar  su  resi- 
dencia. Italia  no  entraba  en  guerra  con  Alemania, 
pero  se  rompían  las  relaciones  diplomáticas. 


CAPITULO  XXIII 

LOS  BALKANES  GUERREROS  Y  NEUTRALES 


LA  guerra  europea  iniciada  en  los  Balkanes, 
terminará  allí  mismo:  en  esta  península  agi- 
tada, causa  de  tantas  dificultades  políticas  y  fa- 
vorable pretexto  del  imperialismo  alemán  para 
engendrar  la  actual  conflagración.  Es  esta  una 
opinión  que  ha  tenido  gran  número  de  partida- 
rios entre  unos  y  otros  beligerantes.  Los  alema- 
nes, y  cuando  se  dice  alemanes  se  suponen  no 
sólo  los  dos  imperios  centrales,  sino  todos  los 
aliados  á  este  bando,  lo  han  creído  preparando  la 
invasión  que  se  lleva  á  cabo  á  pesar  del  peligro 
que  para  ellos  representa  desguarnecer  fronteras 
en  donde  se  batalla  rudamente  con  un  enemigo 
de  superioridad  numérica;  lo  han  creído  ingleses, 
franceses  y  rusos  enviando  ó  preparando  contin- 
gentes militares,  y  más  aún  temiendo  graves  con- 
secuencias de  la  acción  adversa,  temor  expresa- 
do por  todos  los  publicistas  y  que  en  el  campo 

17 
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político  ha  producido  consecuencias  importantes, 
como  la  retirada  de  Delcassé,  primero,  del  mi- 
nisterio Viviani,  la  caída  de  este  ministerio,  lue- 
go, la  reforma  del  Gabinete  inglés  en  cuanto  á 
su  funcionamiento  después  de  la  salida  de  Car- 
son,  y  la  importante  modificación  de  la  estructu- 
ra del  ministerio  ruso,  surgiendo  nuevamente  el 
cargo  de  Canciller  que  después  de  Gorstchacoff 
no  se  había  mantenido  y  anunciándose  la  separa- 
ción de  Sazonoff,  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores que  tanto  contribuyó  desde  1910  á  crear 
la  buena  amistad  con  Inglaterra  y  á  fortalecer  la 
alianza  con  Francia. 

De  las  naciones  en  lucha,  sólo  Italia  no  ha 
prestado  gran  atención  á  los  recientes  aconteci- 
mientos del  cercano  Oriente,  impulsada,  sin  duda, 
en  este  criterip  más  por  su  oposición  á  Serbia  y 
á  Grecia,  las  cuales,  por  sus  aspiraciones  adriáti- 
cas  la  preocupan,  que  por  una  clara  visión  de  las 
cosas. 

Es  que  en  un  período  de  tanta  agitación,  cuan- 
do los  hechos  menos  importantes  pueden  tener 
consecuencias  irremediables,  no  es  fácil  discer- 
nir lo  útil  de  lo  inútil,  lo  eficaz  de  lo  ineficaz. 

Hoy  se  afirma  que,  durante  la  presente  guerra, 
Inglaterra  ha  sido  dos  veces  burlada:  por  la  Tur- 
quía y  por  la  Bulgaria;  y  el  reproche  cae  sobre 
los  cuidadosos  hombres  de  Estado,  procurando  la 
pasión  partidaria,  que  á  pesar  de  las  sagradas 
uniones  existe  siempre  en  los  regímenes  demo- 
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oráticos  haciendo  pendant  á  la  intriga  cortesana 
de  las  organizaciones  aristocráticas,  aumentar  la 
importancia  de  ciertos  acontecimientos  con  el 
juicio  siempre  fácil  del  día  siguiente  al  hecho. 
Igualmente  se  afirma  que  todos  los  aliados  han 
cometido  un  grave  error  con  la  Bulgaria  y  la  Gre- 
cia no  actuando  con  rapidez  y  con  violencia. 
Afirmación  fácil  ésta  también  que,  en  el  campo 
abstracto,  puede  ser  considerada,  pero  ella  no 
resiste  ningún  examen  práctico,  y  en  efecto,  no 
ha  habido  crítico  parlamentario,  ni  publicista  al- 
guno que  hayan  podido  indicar  las  actitudes  que 
se  hubieran  debido  asumir  en  los  respectivos 
casos. 

Con  Turquía,  Inglaterra  no  podía  proceder 
sino  dando  á  los  suicidas  que  hoy  la  gobiernan 
las  razones  que  explicaban  los  beneficios  de  la 
neutralidad  y  recordarle  todo  un  pasado  de  rela- 
ciones más  que  amistosas.  Sin  duda  el  embaja- 
dor británico  habrá  rogado  al  oído  del  Gran 
Visir  no  plantear  el  problema  de  Constantinopla, 
con  la  entrada  en  la  guerra,  para  evitar  que  sur- 
giesen nuevas  aspiraciones  rusas  con  daño,  no 
sólo  de  Turquía,  sino  también  de  Inglaterra. 

Es  que  dados  los  odios,  las  ambiciones,  la 
enorme  concurrencia  de  dificultades,  la  concu- 
piscencia general  de  aquellos  pequeños  estados, 
el  problema  balcánico  está  llamado  á  resolverse 
con  el  sacrificio  absoluto  de  uno  de  los  compo- 
nentes. El  tratado  de  París,  el  de  San  Estéfano, 
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el  de  Berlín  y  el  de  Bucarest,  no  pudieron  suce- 
sivamente decir  la  última  palabra  por  la  confu- 
sión de  raza  y  por  la  crisis  por  que  atraviesan  los 
pueblos  que  han  estado  sometidos  largo  tiempo 
al  dominio  extranjero. 

Importante  ó  no  para  los  fines  y  éxitos  de  la 
gran  guerra,  esta  nueva  complicación  balcánica 
borra  el  pasado  laborioso  que  tantas  dificultades 
produjo  en  Europa.  Conocerlo  es  más  útil  que 
nunca  para  apreciar  la  obra  futura  y  suponer  las 
consecuencias  de  esta  nueva  guerra. 

En  un  territorio  muy  reducido,  cubierto  de 
montañas,  sin  una  extraordinaria  vegetación,  con 
poca  riqueza  de  subsuelo,  poblado  por  menos  de 
diez  y  nueve  millones  de  habitantes,  se  hallan 
múltiples  razas  que  han  luchado  entre  sí  repeti- 
das veces,  que  representan  opuestas  civilizacio- 
nes; que  tienen  ideales  distintos  y  encontrados, 
consecuencia  de  sucesivos  períodos  históricos  de 
apogeo.  Grecia,  en  la  parle  que  baña  el  Egeo, 
recuerda  una  raza  y  una  grandeza  de  otros  tiem- 
pos, cumbre  de  toda  una  era  ilustre;  Bulgaria, 
sobre  el  Mar  Negro  y  con  un  pequeño  desem- 
barque en  el  Mediterráneo,  es  una  mezcla  de  tár- 
taros y  de  eslavos,  que  un  día  soñó,  bajo  el  Zar 
Simeón,  por  el  año  novecientos,  la  conquista  de 
Constantinopla,  la  de  los  pueblos  latinos  y  de  los 
rusos;  en  el  centro,  sobre  una  cadena  de  monta- 
ñas, se  halla  la  parte  más  pura  de  los  Ingo-esla- 
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vos,  que  constituye  la  Serbia  que  aún  rememora 
la  dinastía  de  los  Nemenios  de  Ettiene  y  Duscian, 
este  último  emperador  de  Serbia  y  de  Grecia,  y 
todavía  ve  los  heroísmos  de  Kara  George  y  de 
Miloch;  cerca  del  Adriático,  Albania,  mezcla  de 
griegos  y  eslavos-valaquios;  más  al  Sur  el  Mon- 
tenegro, los  habitantes  de  la  Montaña  Negra  de 
origen  serbio,  pero  con  costumbres  propias,  con 
seculares  relaciones  políticas  con  Rusia  hasta  ser 
declarados  vasallos  del  imperio  moscovita  en 
tiempos  de  Pedro  el  Grande;  en  la  parte  Norte- 
oriental,  la  Rumania,  el  injerto  más  raro  de  este 
mosaico  de  razas  que  ocupa  los  Balcanes,  de 
origen  latino  ó  daco-latino  con  toda  la  gloria  de 
los  servicios  prestados  á  la  Cristiandad  en  la  lu- 
cha constante  sostenida  contra  los  turcos  y  con 
los  nombres  todavía  célebres  en  la  historia  euro- 
pea de  Mircea  el  Viejo,  Juan  el  Terrible,  Miguel 
el  Bravo;  al  Sur-este  los  turcos  con  todo  un  pa- 
sado que  pocos  pueblos  han  podido  superar  en 
heroísmo,  y  aquí  y  allá,  por  toda  la  península, 
mezclados  elementos  indígenas  del  período  ro- 
mano, elementos  turcos  que  no  han  seguido  la 
desgracia  del  imperio  abandonando  un  terruño 
secular,  elementos  búlgaros  casi  vanguardia  de 
aspiraciones  políticas:  judíos  españoles,  rumanos, 
italianos,  griegos.  Y  dentro  del  mismo  origen 
subdivisiones  grandísimas,  producidas  ó  por  las 
relaciones  ancestrales  ó  por  las  costumbres  ad- 
quiridas en  los  años  de  separación  política. 
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Situados  frente  á  frente  los  opuestos  elemen- 
tos históricos  obligados  á  defenderse,  han  com- 
batido contra  los  invasores,  han  combatido  entre 
sí.  El  territorio  que  ocupan,  por  su  inclemencia 
los  ha  defendido  de  sucesivas  absorciones;  han 
podido  mantener  contra  ocupaciones  seculares 
una  personalidad  resistiendo  al  contacto  de  los 
dominadores  en  sus  difíciles  y  áridas  montañas, 
Por  otra  parte,  la  falta  de  un  espíritu  público,  en 
la  mayoría  de  sus  componentes,  ha  impedido 
siempre  la  constitución  de  un  solo  estado  que 
los  comprendiera  á  todos,  para  una  común  de- 
fensa, tan  fácil  durante  el  siglo  pasado  contra  un 
enemigo  en  decadencia  como  el  turco,  y  ayuda- 
dos por  las  corrientes  favorables  al  principio  de 
las  nacionalidades.  Griegos,  eslavos,  tártaros  y 
colonos  latinos,  no  tenían  el  concepto  del  Esta- 
do, y  todos  ellos,  á  pesar  del  distinto  origen,  po- 
seían como  patrimonio  común  el  amor  al  peque- 
ño municipio  autónomo  ó  independiente,  que  en 
la  fase  de  la  evolución  histórica  que  atravesaban, 
necesitada  de  ejércitos  coordinados,  resultaba  la 
mayor  dificultad  para  una  acción  enérgica  contra 
el  idéntico  opresor.  La  grandeza  rumana  ó  la  búl- 
gara ó  la  serbia,  caían  después  de  rápidos  res- 
plandores, porque  las  victorias  no  constituyen  de 
por  sí  la  grandeza,  sino  episodios  de  la  misma,  y 
frente  á  un  enemigo,  mejor  preparado  por  mejor 
organizado  en  el  interior,  no  podían  alcanzar  el 
triunfo, 
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Pudieron,  gracias  á  Europa,  en  lucha  con  el 
turco,  por  las  influencias  de  las  ideas  morales, 
más  que  religiosas  del  siglo  pasado,  obtener  su 
independencia.  Pero  una  sola  vez  vencieron  el 
imperio  de  la  media  luna,  cuando  se  unieron  en 
aquella  liga  balcánica  que  es  de  ayer  y  parece 
haber  caído  desde  hace  siglos;  mas  todavía  no 
gabían  gozado  de  los  despojos  de  la  victoria,  ni 
envainado  el  sable  triunfante,  cuando  ya  se  des- 
truían recíprocamente. 

Las  distintas  razas,  el  pasado  y  la  psicología  de 
estos  pueblos,  no  concurrían  á  formar  una  unión 
que  les  hubiera  dado  con  el  triunfo,  la  grandeza 
y  el  respeio  del  mundo  civilizado. 

La  Rumania  es  el  Estado  balcánico  más  impor- 
tante con  las  dos  grandes  provincias  turcas  que 
hoy  lo  componen,  la  Valaquia  y  la  Moldavia,  tie- 
ne más  de  siete  millones  de  habitantes  y  su  co- 
mercio anual  pasa  de  mil  millones  de  francos. 
Entrada  en  la  guerra  balkánica  para  ser  arbitro  de 
los  destinos  de  los  combatienies,  sufrió  muy  poco 
de  la  misma,  por  lo  que  una  era  de  paz,  que  po- 
dríamos decir  ininterrumpida,  dura  desde  el 
año  1877,  cuando  ella  ayudó  á  Rusia,  y  con  la 
victoria  de  ésta  pudo  proclamar  su  independen- 
cia, perdiendo,  sin  embargo,  en  la  contienda,  á 
la  cual  prestó  grandes  fuerzas,  la  Besaravia,  que 
fué  cedida  á  Rusia,  recibiendo  á  cambio  de  ésta 
terrenos  infecundos  y  pantanosos.  El  estado  in- 
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dependiente  perdió  esta  parte  de  territorio  que 
el  principado  de  Rumania,  vasallo  de  Turquía, 
creado  en  1861,  había  sabido  conservar. 

Durante  tres  siglos  los  rumanos  sufrieron  el 
dominio  directo  de  los  musulmanes;  amparados 
á  veces  por  Rusia,  encontraban  lenitivo  á  los  ho- 
rrores de  un  régimen  de  feroz  oposición.  El  tra- 
tado de  Koutchouc-Kainardji  mejoró  su  situa- 
ción; pero  duró  poco  tiempo.  Los  privilegios  con- 
cedidos por  el  Hatti  Cherif  y  luego  los  tratados 
de  Bucarest  y  de  Andrinópolis,  de  1812  el  pri- 
mero y  de  1829  el  segundo,  crearon  un  nuevo 
estado  de  cosas.  Los  principados  rumanos  pudie- 
ron comerciar  libremente,  tener  príncipes  nom- 
brados de  entre  su  nobleza,  primero  por  siete 
años  y  luego  por  vida;  y,  sobre  todo,  los  impues- 
tos fueron  dejados  para  su  fijación  á  las  autori- 
dades locales. 

El  Congreso  de  París  no  podía  ser  favorable  á 
ningún  Estado  balcánico  y  menos  á  Rumania, 
muy  cerca  de  Rusia,  y  por  ella  protegida.  Europa 
en  aquel  entonces,  dirigida  por  Inglaterra,  se  pre- 
venía contra  Rusia:  era  el  período  del  peligro 
eslavo,  como  después  hemos  tenido  otros  tantos 
espantajos.  Rumania,  á  pesar  de  sus  protestas,  de 
los  principios  de  justicia  que  animaban  la  política 
de  Napoleón  III,  no  pudo  obtener  la  satisfacción 
que  esperaba,  y  se  vio  organizada  en  una  especie 
de  federación  que  presidía  con  autoridades  todo 
lo  que  no  fuese  legislación,  el  sultán  de  Turquía, 
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Pero  un  movimiento  interno  anuló  las  delibe- 
raciones diplomáticas  tomadas  para  favorecer  á 
Turquía.  La  Valaquia  y  la  Moldavia,  en  contra 
de  lo  estatuido,  nombraron  un  mismo  Hospodar, 
especie  de  jefe  político:  Alejandro  Conza.  Este 
asumió  el  título  de  príncipe  en  1861,  llegando  á 
ser  el  verdadero  reformador  de  Rumania,  el  gran 
iniciador  de  su  organización  actual  y  el  más  di- 
recto precursor  de  su  independencia.  El  asumió 
el  nombre  de  Alejandro -Juan  í,  y  un  decreto 
turco  de  10  de  Diciembre  de  1861,  autorizó  la 
constitución  de  una  asamblea  única  y  de  una 
administración  central  de  las  dos  provincias 
turcas. 

Como  siempre,  en  los  Balkanes  la  victoria, 
que  no  podía  conseguir  Turquía  ó  cualquier  do- 
minador, por  sí  solo,  se  la  daban  las  divisiones 
internas.  El  nuevo  príncipe,  en  su  obra  de  rege- 
neración fué  atacado  por  los  antiguos  intereses, 
por  un  lado,  ó  sea  por  los  aristócratas  locales 
llamados  boyardos  y  por  el  partido  revoluciona- 
rio. El  presidente  del  Consejo  de  ministros  del 
príncipe  fué  asesinado  el  20  de  Junio  de  1862, 
pocos  momentos  después  de  haber  pronunciado 
en  la  Asamblea  Legislativa,  dirigiéndose  á  sus 
adversarios,  estas  vigorosas  palabras:  «Podéis 
hacer  lo  que  queráis,  no  me  causáis  miedo;  más 
bien  me  aplastaréis;  pero  mientras  una  gota  de 
sangre  corra  por  mis  venas,  yo  defenderé  la  so- 
ciedad, la  familia,  la  propiedad  y  el  orden  públi- 
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co.»  Cuatro  años  más  tarde,  el  propio  Conza,  sor- 
prendido por  una  conspiración  militar,  tuvo  que 
abdicar  en  la  misma  noche  del  22  al  23  de  Fe- 
bero  de  1866  en  las  manos  del  periodista  Ro- 
setti,  jefe  de  la  conspiración.  Rumania  cerró  así 
el  paréntesis  más  brillante  de  su  historia. 

Mas  ligados  todavía  á  Turquía  que  en  la  grave 
cuestión  de  la  secularización  de  los  bienes  reli- 
giosos, llevada  á  cabo  con  valentía  y  decisión 
por  Conza,  que  había  demostrado  tener  todavía 
grandes  aspiraciones  al  principado,  los  rumanos 
pensaron  darse  un  príncipe  extranjero  que,  por 
su  influencia  de  familia,  los  pusiera  á  salvo  de 
cualquiera  futura  dificultad  internacional  que 
permitiera  á  Turquía  el  ejercicio  de  una  sobera- 
nía que  ya  ellos  suponían  sólo  nominal.  En  efec- 
to, ofrecieron  la  Corona  á  un  hermano  del  rey  de 
los  belgas,  al  conde  de  Flandes;  pero  Napo- 
león III  no  estuvo  de  acuerdo  y  sugirió  á  Char- 
les Hohenzollern,  que  sustituyó  al  príncipe  na- 
cional. 

Parece  que  en  esta  ocasión  Bismarck  tuvo  ma- 
nera de  usar  una  vez  más  una  de  sus  astucias, 
haciendo  aparecer  que  el  rey  de  Prusia,  jefe  de 
la  casa  de  los  Hohenzollern,  se  negaba  á  dar  la 
autorización  necesaria,  para  que  Napoleón  lo  pi- 
diese con  mayor  insistencia. 

La  autorización,  considerada  necesaria,  de- 
muestra que  el  trono  de  Rumania  está  ocupado 
por  quien  depende  en  la  organización  de  la  ex- 
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tirpe,  del  rey  de  Prusia,  y  hoy  Emperador  de 
Alemania. 

En  efecto,  como  se  preveía,  este  príncipe  de 
una  de  las  más  potentes  casas  de  Europa,  auto- 
rizado á  ocupar  el  trono  por  el  rey  de  Prusia, 
candidato  de  Napoleón  IJI,  llevaba  todos  los 
prestigios  personales  que  lo  sustraían  á  los  dere- 
chos que  Turquía  alegaba,  aun  cuando  éstos  es- 
tuviesen consignados  en  los  Tratados.  En  1877 
la  independencia  vino  de  derecho,  consignada  en 
el  Tratado  de  San  Estéfano,  y  fué  ratificada  en 
el  de  Berlín.  La  Rumania  se  constituyó  en  reino 
independiente,  y  empezó  desde  entonces  la  as- 
piración expansionista  para  unir  bajo  el  cetro  del 
vastago  prusiano  á  todos  los  rumanos,  reivindi- 
cando el  derecho  á  la  posesión  de  aquellas  regio- 
nes que  éssos  habitan,  y  que  todavía  están  some- 
tidas á  naciones  extranjeras. 

Estas  aspiraciones,  sin  embargo,  han  sido  con- 
tenidas entre  prudentes  límites,  pues  Rumania  ha 
hecho  política  sabia,  sin  mezclarse  en  aventuras 
peligrosas,  sin  soñar  en  excesivos  crecimientos, 
comprendiendo  que  la  grandeza  de  los  pueblos 
no  está  en  la  mayor  parte  de  los  casos  en  el  ex- 
cesivo número  de  kilómetros  cuadrados,  y  que 
aun  las  causas  más  justas  deben  esperar  su  tiem- 
po apropiado,  cuando,  como  acontece  en  las  re- 
laciones internacionales,  no  existe  una  entidad 
que  distribuya  justicia. 

Es  más,  Rumania  trabó  las  mejores  relaciones 
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hasta  con  la  Sublime  Puerta,  se  mantuvo  cordial- 
mente  con  Rusia,  se  entendió  fácilmente  con  los 
otros  países  balkánicos  y  no  causó  ninguna  pre- 
ocupación en  el  Austria,  que,  sin  embargo,  tiene 
bajo  su  Gobierno  un  número  grande  de  ruma- 
nos. Y  cuando  la  alianza  balkánica  se  formó  con- 
tra Turquía,  no  fué  posible  obtener  que  Ruma- 
nia entrase  en  ella.  El  presidente  del  Consejo  de 
ministros  búlgaro  Guéchoff  llegó  hasta  á  indicar 
á  Majoresco,  igualmente  presidente  del  Consejo, 
la  necesidad  de  llegar  á  un  acuerdo  en  vista  de 
una  posible  catástrofe  del  imperio  otomano,  y 
Majoresco  rehusó  entrar  en  conversación,  limi- 
tándose á  decir  que  si  la  catástrofe  se  presenta- 
ba ¿ería  entonces  el  caso  de  hablar  y  que  no  ha- 
bía dificultad  alguna  para  entenderse  entre  ruma- 
nos y  búlgaros.  Igual  criterio  sostuvo  Majoresco 
cuando  más  tarde  el  ministro  de  Bulgaria  en  Bu- 
carest,  Kalinoff,  volvió  á  insistir.  Los  búlgaros 
temían  dejar  algo  pendiente  á  sus  espaldas  y  te- 
nían razón.  Los  acontecimientos  posteriores  de- 
mostraron que  no  era  prudente. 

Cuando  estalló  la  segunda  guerra  balcánica,  ya 
no  contra  el  Turco,  sino  entre  los  aliados  de  la 
víspera,  dando  un  espectáculo  de  miseria  moral, 
Rumania  se  alió  á  Grecia  y  á  Serbia;  entró  con 
su  ejército  en  Bulgaria,  amenazó  á  Sofía,  y  la 
obligó  á  pedir  la  paz,  en  nombre  del  equilibrio 
balkánico  que  para  ella  lo  constituye  el  statu  quo 
á  la  sazón  existente. 
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Del  imperio  balkánico  que  Turquía  había 
constituido  en  el  período  de  su  esplendor,  la 
Grecia  ha  sido  la  primera  nación  en  separarse. 
La  razón  se  halla  en  que  las  corrientes  civilizado- 
ras de  la  Europa  occidental  podían  hacerse  sentir 
más  fácilmente  en  este  país  costero,  que  en  los 
otros,  en  una  época  en  que  desconocíanse  ó  eran 
poco  comunes  los  ferrocarriles  y  difíciles  las  otras 
comunicaciones. 

Otra  más  debe  añadirse  y  es  el  pasado  de  la 
Grecia,  pasado  de  arte  y  de  belleza  que  los  hom- 
bres no  podían  olvidar;  en  efecto,  el  filo-helenis- 
mo contribuyó  grandemente  á  desvanecer  las  du- 
das de  la  diplomacia. 

El  13  de  Enero  de  1822,  una  asamblea  griega 
reunida  en  Epidauros  proclamó  la  independencia 
del  Estado  y  se  dio  una  Constitución,  eligiendo 
luego  presidente  del  Poder  ejecutivo  á  Mavro- 
cordato. 

Es  el  período  de  la  Santa  Alianza  en  el  cual 
surge  la  independencia  griega  mediante  una  re- 
volución. En  aquel  entonces  los  soberanos  de 
Europa  no  habían  salido  del  espanto  que  la  Fran- 
cia con  las  fechas  del  89  y  93  había  sembrado 
doquiera  y  con  los  soberanos  temblaban  al  oir  la 
palabra  revolución  todos  los  gobernantes.  Los 
pueblos,  ellos  mismos,  cansados  del  activo  pe- 
ríodo napoleónico,  que  después  de  su  termina- 
ción apareció  más  que  nunca  íntimamente  ligado 
á  los  acontecimientos  precedentes,  aspiraban  á 
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una  era  de  tranquilidad,  de  atonía,  aun  cuando 
esto  representara  la  reacción  cruel. 

Grecia  por  su  parte,  estaba  realmente  animada 
por  los  principios  que  tanto  terror  inspiraban, 
pues  fueron  las  ideas  de  la  gran  revolución  que 
la  despertaron  de  su  letargo.  La  Hetaria,  gran 
asociación  cosmopolita  que  aspiraba  á  la  expul- 
sión total  de  los  turcos  de  Europa,  fué  fundada 
precisamente  en  el  año  1793,  extendiéndose  poco 
á  poco  desde  Viena  por  todo  el  Continente.  Más 
tarde,  organizóse  en  la  misma  Atenas  otra  aso- 
ciación con  un  exterior  literario,  pero  con  un  fon- 
do fuertemente  político,  llamada  Los  Amigos  de 
las  Musas,  que  debía  propagar  las  grandes  belle- 
zas del  helenismo. 

Estos  principios,  estas  ideas  fueron  creando 
entre  los  griegos  la  aspiración  de  ver  nuevamen- 
te en  su  apogeo  de  gloria  la  patria  sometida  á  un 
pueblo  tiránico  de  origen  y  religión  opuestos. 
Los  Amigos  de  las  Musas  y  los  miembros  de  la 
Hetaria,  no  eran  griegos  en  su  mayoría,  pero  ac- 
tuaron sobre  los  griegos  vigorosamente,  desper- 
taron su  conciencia,  con  los  monumentos  del  pa- 
sado, monumentos  de  arte  y  literatura,  hicieron 
surgir  una  ambición,  que  no  debía  terminar,  á  pe- 
sar de  las  satisfacciones  obtenidas  y  del  tiempo 
transcurrido. 

Capo  d'Istria  é  Ipsilante  están  á  la  cabeza  de 
la  agitación  y  un  hecho  propicio  favorece  sus  in- 
tentos:  la   insurrección  de  Albania.   Grecia  se 
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arma,  las  islas  del  mar  Egeo,  igualmente.  Ipsilan- 
te  se  lanza  desde  el  Norte  pretendiendo  suble- 
var los  países  moldo-valaquios,  pero  inútilmente, 
porque  éstos  no  siguieron  al  extranjero;  Alí,  pa- 
cha de  janina,  rebelde  á  la  Sublime  Puerta,  está 
en  armas;  el  Epiro  y  la  Morea  proclaman  la  revo- 
lución en  Patrás,  la  Rumelia  es  ocupada  por  los 
revolucionarios. 

Pero  los  soberanos  de  Europa  ven  encenderse 
la  hoguera,  temen  por  sus  propios  Estados,  pues 
precisamente  por  aquel  año  de  1821  empezaban 
á  descubrirse  conspiraciones,  á  oírse  voces  que 
añoraban  un  pasado  de  libertad;  las  policías  de 
Europa  notaban  algo  extraño  que  brotaba  espon- 
táneamente; en  fin,  se  advertían  las  señales  pre- 
cursoras de  los  movimieetos  revolucionarios. 
Desde  el  primer  momento,  á  pesar  de  la  agita- 
ción filo-helénica,  potente  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra, á  pesar  del  interés  ruso  en  expulsar  al  Sul- 
tán de  Europa,  á  pesar,  en  fin,  del  ideal  cristiano 
y  de  la  directa  influencia  religiosa,  los  gobernan- 
tes se  manifestaron  á  favor  del  imperio  Musul- 
mán y  en  contra  del  pequeño  pueblo  que  lucha- 
ba con  tanto  ardor  y  fortuna. 

El  Sultán,  sin  embargo,  no  se  impresionó  por 
las  primeras  victorias  griegas,  y  frente  al  peligro, 
hizo  lo  que  la  Europa  cristiana  no  sabía  hacer 
por  su  parte:  declaró  la  Guerra  Santa,  llamando 
á  la  defensa  del  pabellón  verde  del  Profeta  los 
pueblos  todos  de  su  religión.  Y  los  efectos  de  la 
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guerra  santa  no  debían  solamente  caer  sobre  los 
revolucionarios,  sino  sobre  todos  los  cristianos,  y 
así,  á  la  par  que  las  armas  musulmanas,  llevadas 
por  fervor  religioso,  iban  venciendo  los  débiles 
ejércitos  griegos,  las  turbas  efectuaban  una  ho- 
rrible matanza  en  Stambul. 

El  exceso  de  defensa  ha  sido  siempre  el  siste- 
ma adoptado  por  los  turcos  y  la  causa  de  sus 
múltiples  desgracias. 

Así  Grecia  fué  perdiendo  todas  sus  batallas  y 
de  casi  todos  los  territorios  que  en  el  primer  mo- 
mento se  manifestaron  á  favor  de  la  nueva  nacio- 
nalidad sólo  quedaban  la  Morea  y  algunas  islas; 
pero  Europa,  ante  las  matanzas,  comprendió  que 
el  momento  no  era  el  de  oponerse  á  legítimas  as- 
piraciones dejando  á  los  cristianos  de  Oriente  in- 
defensos, ni  para  generalizaciones  reaccionarias 
que  permitiesen  espectáculos  de  sangre  con  daño 
de  sus  propios  intereses  morales.  El  filo-helenis- 
mo había  ganado  muchos  secuaces,  y  el  Zar  Ale- 
jandro I  había  comprendido  que,  como  protector 
de  los  cristianos  sometidos  ai  imperio  turco,  de 
ser  consentido  aquel  estado  de  cosas,  sufría  su 
amor  propio  y  su  prestigio. 

Inglaterra  á  su  vez,  bajo  el  peso  de  la  opinión 
pública,  que  en  este  país  es  potente  desde  siglos 
atrás,  quería  conciliar  su  papel  de  protectora  mo- 
ral del  imperio  otomano  con  los  sentimientos  de 
la  civilización  occidental.  Francia  igualmente  asis- 
tía á  su  movimiento  de  opinión  dirigido  por  co- 
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mités  grecófilos  que  enviaban  á  la  pequeña  na- 
ción armas  y  municiones.  Y,  sobre  todo,  empezó 
un  sentimiento  de  recelo  á  serpentear  en  las  can- 
cillerías, temiendo  cada  una  que  la  otra  pudiese 
resolver  á  su  favor  el  grave  problema  ó  por  lo 
menos  provocar  una  crisis  general,  en  aquel  mo- 
mento contraría  á  las  intereses  de  todos.  La  cons- 
piración reaccionaria,  que  veía  en  Grecia  el  pri- 
mer inicio  de  las  reivindicaciones  populares  que 
debían  más  tarde,  á  mediados  del  siglo,  explotar 
terriblemente,  empezó  á  considerar  la  cuestión 
desde  otros  puntos  de  vista:  el  equilibrio  euro- 
peo y  el  sentimiento  cristiano. 

Cuando  menos  esperanzas  había  de  salvación, 
ésta  vino  de  parte  de  aquellas  mismas  potencias 
que  se  habían  manifestado  con  tanta  hostilidad 
en  los  primeros  momentos. 

Nicolás  I,  sucesor  del  Zar  Alejandro,  inició 
este  movimiento  manifestando  que  quería  inter- 
venir él  solo  y  resolver  las  dificultades  existentes, 
no  respetando  el  principio  de  la  integridad  del 
imperio  otomano.  A  la  toma  de  Atenas  por  los 
turcos  en  junio  de  1827,  respondió  la  convención 
de  las  potencias  obligando  á  Turquía  á  dar  la  au- 
tonomía á  Grecia,  amenazándola  de  usar  la  fuerza 
de  las  armas,  caso  de  no  acceder. 

La  independencia  griega  estaba  salvada,  á  pe- 
sar de  que  pretendía  dársele  forma  autonómica, 
porque  había  que  descontar  los  sucesivos  errores 
turcos  que  debían  servir  en  beneficio  griego.  En 

18 
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efecto,  la  Sublime  Puerta  no  aceptó  la  conven- 
ción de  las  potencias,  Rusia  le  movió  guerra  y 
llegó  á  las  puertas  de  Constantinopla.  El  3  de  Fe- 
brero de  1830,  la  conferencia  de  los  grandes  po- 
deres reunida  en  Londres  resolvió  que  Grecia  se 
organizase  en  Estado  independiente  dándose  un 
rey  cristiano.  El  príncipe  designado  fué  Otón  de 
Baviera,  después  de  la  no  aceptación  de  Leopol- 
do de  Saxe-Coburgo-Gotha,  electo  poco  tiempo 
después  rey  de  los  belgas. 

Mas  Grecia  no  tuvo  la  templanza  de  Rumania, 
sus  ambiciones  fueron  creciendo.  Y  era  lógico, 
ella  había  nacido  á  los  acordes  de  las  mayores 
alabanzas,  de  los  más  altos  idealismos;  ella  había 
soñado,  y  con  ella  todos  los  espíritus  liberales, 
con  la  nación  de  la  antigüedad,  sin  pensar  que 
darse  un  territorio  y  vivir  en  él  no  significa  por 
esto  alcanzar  la  grandeza  y  la  fuerza.  El  pequeño 
reino  parecía  á  los  ojos  de  ios  patriotas  mezqui- 
na cosa,  que  casi  no  valía  la  pena  de  haber  lu- 
chado tanto,  y  luego,  si  para  unos  griegos  se  ha- 
bía reconocido  el  derecho  á  la  independencia,  no 
había  razón  alguna  para  no  concederlo  á  otros. 

Las  turbulencias  empezaron  y  Otón  declaró  la 
guerra  á  Turquía  apoyado  por  todo  su  pueblo; 
vencido,  el  pueblo,  como  de  costumbre,  le  hizo 
pagar  el  error  con  la  revolución  de  1862.  Desti- 
tuido, fué  electo  el  príncipe  George  de  Dinamar- 
ca, el  jefe  de  la  actual  dinastía,  que  nunca  se 
identificó  con  el  espíritu  del  país  que  gobernaba, 
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y  por  lo  tanto  pudo  con  más  tranquilidad  exami- 
nar los  acontecimientos  difíciles  y  las  pasiones 
mal  comprimidas  del  pueblo  helénico. 

Sólo  un  momento  de  debilidad  pudo  llevar  en 
1908  á  la  guerra  la  dinastía  actual.  Aquella  gue- 
rra fué  un  desastre  inexplicable  para  Grecia.  La 
batalla  de  Domokos  fué  una  vergüenza  de  esas 
que  ninguna  nación  puede  decir  no  haberla  su- 
frido, pero  un  gran  vergüenza.  La  paz  no  costó 
cara,  gracias  una  vez  más  á  Europa. 

Los  griegos  debían  encontrar  su  desquite  en 
la  alianza  balkánica  pocos  años  después  vencien- 
do á  Turquía,  y  debían  rehacer  su  prestigio  mili- 
tar en  la  guerra  contra  Bulgaria,  que  siguió  de 
tan  cerca  á  la  que  casi  expulsó  de  Europa  al  im- 
perio turco. 

En  una  y  otra  contienda  los  griegos  estuvieron 
íntimamente  ligados  á  los  serbios,  y  con  ellos 
quedaron  unidos  en  un  pacto  de  alianza  aún  des- 
pués de  las  dos  victorias.  Se  obligaron  á  apoyar 
á  los  serbios  y  entrar  en  guerra  si  una  de  las  na- 
ciones balcánicas  los  atacara.  Pero  la  teoría  ger- 
mánica ha  podido  hacer  fáciles  adeptos;  los  tra- 
tados son  pedazos  de  papel.  Grecia,  bajo  la  in- 
fluencia del  rey  Constantino,  está  teniendo  una 
actitud  equívoca.  Parece  que  hay  una  entente 
con  Bulgaria  que,  si  no  es  formal  y  directa,  exis- 
te por  conducto  de  Alemania;  parece,  por  otra 
parte,  que,  á  causa  de  su  situación  marítima,  se 
ha  reservado  el  derecho  de  mantener  para  los 
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aliados  una  neutralidad  benévola.  Probablemente 
las  cancillerías  de  Atenas,  Berlín  y  Sofía  no  ha- 
brán tratado  el  asunto;  pero,  como  en  tiempos 
pasados,  son  los  intereses  y  relaciones  dinásticas 
los  que  han  intervenido. 

Grecia  había  languidecido  bajo  el  yugo  oto- 
mano, y  la  liberación  no  despertó  en  los  prime- 
ros tiempos  gran  entusiasmo  por  el  comercio  y  el 
cultivo  del  suelo.  Sólo  en  los  últimos  años  ha 
empezado  una  renovación  económica.  A  esta  na- 
ción le  falta  un  hinterland,  pues  las  tierras  que 
rodean  las  costas  son  pobres  á  causa  de  la  esca- 
sez de  agua.  Los  territorios  más  lejanos  no  tienen 
buenas  vías  de  comunicación,  y  sólo  en  los  últi- 
mos tiempos  se  ha  pensado  en  la  construcción 
de  ferrocarriles,  y  unos  pocos  lo  han  sido  ya.  En 
el  mar,  en  cambio,  los  progresos  han  sido  enor- 
mes; para  demostrarlo  basta  decir  que  el  tonela- 
je bruto  de  vapores  que  enarbolan  pabellón  grie- 
go es  en  1914  de  820.000  toneladas,  con  una 
fracción  bastante  alta,  mientras  en  1898  era  de 
139.000;  en  quince  años,  pues,  ha  aumentado  del 
500  por  100,  proporción  que  no  ha  alcanzado 
nación  alguna.  Su  comercio  en  nueve  años,  en 
cuanto  á  la  exportación,  se  dobla:  de  80  millo- 
nes, pasa  á  158. 

La  renovación  del  material  de  guerra,  conse- 
cuencia de  la  derrota  de  1898,  esta  misma  derro- 
ta y  las  dos  guerras  victoriosas,  han  agotado  sus 
finanzas.  Ella  ha  acudido  á  Francia  á  menudo, 
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aun   en  estos  últimos  días,  quizás  aún  en  este 
momento  de  incertidumbre. 

Francia  é  Inglaterra  tienen  en  su  poder  todo 
su  bienestar  y  también  su  expansión  política; 
pero  Alemania  tiene  al  rey  Constantino,  las  in- 
trigas de  la  corte,  el  Estado  Mayor  y  una  buena 
prensa. 

El  más  turbulento  de  los  estados  balcánicos 
ha  sido  siempre  Serbia.  Fué  una  de  las  causas, 
la  principal,  del  llamamiento  por  parte  del  em- 
perador romano  de  Oriente  de  los  turcos  á  la 
península;  ha  sido,  si  no  el  culpable,  el  que  ha 
dado  pretexto  á  la  invasión  alemana  en  aquellas 
mismas  tierras.  De  raza  eslava,  por  el  600  apare- 
ció en  la  Historia  cuando,  habitando  más  allá  de 
los  Cárpatos,  se  estableció,  con  el  permiso  del 
propio  emperador  de  Oriente,  entre  las  rudas 
montañas  que  hoy  ocupa.  Se  desarrolló  poco  á 
poco  y  llegó  á  pensar  en  una  grandeza  desmedi- 
da, al  punto  que  el  héroe  Duscian  quería  mar- 
char sobre  Constantinopla,  cuando  el  emperador 
bizantino,  que  todavía  tenía  un  resto  de  presti- 
gio romano,  llamó  los  turcos  en  su  defensa. 
Kossovo  vino  á  destruir  toda  ilusión  y  lo  sepultó 
en  una  opresión  de  quinientos  años.  El  imperio 
de  Serbia  llegó  á  comprender  la  actual  Serbia, 
la  Bosnia,  la  Herzegovina,  la  Croatia,  la  Albania, 
la  Dalmacia,  la  Bulgaria  y  la  Macedonia.  La  po- 
sesión  de  Grecia  existió  en  derecho,  por  el  tí- 
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tulo  asumido  de  emperador  de  Serbia  y  de  Gre- 
cia, pero  no  en  el  hecho. 

Las  aspiraciones  panserbias  actuales  tienen 
como  punto  de  partida  la  época  de  Duscian, 
como  si  los  grandes  períodos  históricos  fuesen 
paréntesis  que  pueden  cerrarse  á  voluntad. 

La  crueldad  otomana  produjo,  como  lógica 
consecuencia,  la  revuelta  en  este  país,  fácil  á 
toda  idea  belicosa.  Al  principio  del  siglo  pasa- 
do el  alma  serbia  empezó  á  tener  una  rebeldía 
coordinada,  que  sucedió  al  bandolerismo  semi- 
político  precedente.  En  1803,  en  una  exposición 
al  Sultán,  los  jefes  del  pequeño  pueblo  así  se  ex- 
presan, dando  á  conocer  con  sus  lamentaciones 
un  estado  político  y  moral  de  los  más  horribles: 
«Se  amenaza  á  nuestra  vida,  nuestra  religión, 
nuestro  honor.  No  hay  marido  que  esté  seguro 
de  conservar  á  su  mujer;  ningún  padre  seguro  de 
tener  á  su  hija,  un  hermano  á  una  hermana.  Claus- 
tros, iglesias,  monjes,  popes,  nada  está  al  amparo 
de  ultrajes.» 

La  petición  trajo  la  represión,  á  pesar  de  las 
buenas  palabras  del  Sultán,  y  como  consecuen- 
cia se  alzó  la  figura  del  héroe  nacional,  de  Kara 
George,  ó  jorge  el  Negro,  que  así  los  turcos 
llamaron  á  Jorge  Petrovitch  y  bajo  aquel  nombre 
lo  hicieron  célebre  conservándose  para  la  dinas- 
tía que  él  originó. 

Pero  el  heroísmo  no  es  siempre  un  factor  de 
victoria  y  en  1813  el  dominador  había  vencido. 
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Sin  embargo,  el  año  precedente,  en  el  primer 
tratado  de  Bucarest  que  se  ocupaba  además  de 
Rumania  en  las  otras  posesiones  balcánicas,  el 
Sultán  manifiesta  que  de  mota  proprio  concederá 
determinada  autonomía  á  Serbia,  y  en  efecto, 
poco  después  se  sirve  de  Miloch  Obrenovitch, 
el  que  debía  ser  jefe  de  la  otra  dinastía  serbia, 
para  organizar  esta  autonomía.  Pero,  pasado  el 
peligro,  el  Sultán  no  cumple  sus  pactos,  de  mota 
proprio  aceptados,  y  Miloch  Obrenovitch  inicia 
una  nueva  guerra,  al  mismo  tiempo  que  se  des- 
hace de  Kara  George  haciéndolo  asesinar  mien- 
tras dormía. 

La  convención  de  Akkerman  y  la  paz  de  Adria- 
nópolis  dieron  á  Serbia  un  mejor  tratamiento 
hasta  al  Hatti-Cherif  de  1830,  que  dio  organiza- 
ción y  personalidad  jurídica  ai  principado.  El 
Tratado  de  París  de  1856,  de  célebre  recorda- 
ción, puso  bajo  la  garantía  de  las  potencias  esta 
orgauización  estatual;  el  6  de  Mayo  de  1867  ter- 
minó la  evacuación  de  la  ciudadela  por  los  sol- 
dados turcos,  que  todavía  la  ocupaban,  y  el 
Congreso  de  Berlín  de  1878  hizo  arriar,  en  el 
territorio  serbio,  la  bandera  verde  del  Islam  re- 
conociendo su  completa  independencia. 

Rusia  fué  siempre  el  verdadero  motor  de  todos 
estos  acontecimientos. 

La  dinastía  de  Miloch  Obrenovitch  debía  re- 
cordar la  astucia  y  la  falsía  de  su  fundador:  el  rey 
Milán  se  puso  al  servicio  de  la  casa  de  Austria, 
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y  con  las  manos ,  en  la  bolsa  de  Francisco  José 
decidía  la  suerte  de  su  reino  é  inició  las  prime- 
ras dificultades  balkánicas  del  período  moderno. 
Inspirado  por  el  Gabinete  del  Ball-Platz  asaltó 
en  1885  á  Bulgaria,  obteniendo  pequeños  éxitos 
iniciales  que  luego  cambiáronse  en  decisiva  de- 
rrota. Su  hijo,  sucediéndole  á  su  abdicación,  tuvo 
el  doloroso  fin  con  su  mujer  Draga  Machín,  tan 
conocido,  y  que  puso  é  Serbia  por  algún  tiempo 
fuera  del  mundo  civilizado. 

Mas,  el  nuevo  rey,  Pedro  I,  descendiente  de 
Kara  George,  con  prudente  tacto,  dio  á  Serbia 
una  orientación  filorrusa,  para  concurrir  más  tar- 
de á  la  liga  balcánica  y  á  la  expansión  del  reino. 

Esta  liga  balcánica,  principalmente  obra  de 
Serbia  y  Bulgaria,  fué  magnífica  concepción  que 
hubiera  producido  resultados  favorables  para 
todos  y  un  bien  para  Europa  y  también  para  la 
causa  de  la  civilización;  pero  los  apetitos  fueron 
excesivos  y  así  como  en  física  no  existe  un  mis- 
mo espacio  sino  para  un  cuerpo  solo,  en  política 
un  idéntico  territorio  no  puede  pertenecer  á  dos 
naciones. 

Serbia,  como  veremos,  tuvo  en  su  concepción 
conquistas  difíciles  que  lesionaban  otros  intere- 
ses y  fué  llamada  á  una  realidad  más  modesta. 

Turbulenta,  agitada,  siempre  presentando  nue- 
vas dificultades,  por  un  extenso  período  ha  sido 
la  preocupación  de  Europa.  Su  vecindad  con 
Austria  justifica  en  parte  esta  agitación,  porque 
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los  pueblos  cuando  recelan  van  siempre  al  cam- 
po opuesto  por  una  cierta  influencia  de  reacción. 
La  mentalidad  de  la  masa  serbia,  como  todas  las 
mentalidades  colectivas,  no  tiene  recovecos;  por 
lo  tanto,  frente  á  Austria  que  quería  detenerla  en 
su  desarrollo,  aumentaba  su  ambición  hasta  la 
mayor  concupiscencia  de  dominio. 

Sometida  á  la  monarquía  dual  económicamen- 
te, llegó  á  ser  tributaria  de  ésta,  al  punto  que 
en  1884,  cuando  Milán  era  el  jefe  del  Estado,  el 
setenta  y  ocho  por  ciento  de  las  exportaciones 
iba  á  Austria  y  el  noventa  por  ciento  de  las  im- 
portaciones venía  de  la  misma  nación.  Austria, 
consciente  de  esta  situación  y  con  el  mal  tino 
que  la  acompaña  en  todas  las  dominaciones,  ha 
tiranizado  á  Serbia  económicamente;  desde  1906 
á  1910  le  declaró  una  guerra  de  tarifas  que  la  em- 
pobreció aún  más. 

El  total  del  comercio  exterior  serbio  alcanzó 
en  años  normales  menos  de  doscientos  millones 
de  francos.  En  cambio  su  deuda  pública  sumaba 
en  1.°  de  Enero  de  1913  seiscientos  cincuenta  y 
ocho   millones   ochocientos   quince  mil  francos. 

Desde  entonces  el  comercio  se  ha  arruinado 
aún  más  y  la  deuda  ha  crecido  enormemente. 
Hoy  existe  un  pueblo  que  lucha  bravamente, 
que  sentirá  todo  el  peso  de  una  guerra  de  des- 
trucción y  que  en  el  concierto  europeo,  al  hacer- 
se la  paz,  tendrá  una  adversaría  implacable:  Aus- 
tria; una  enemiga:  Alemania;  una  amiga  recelosa; 
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Italia;    dos   aliados   sentimentales:    Inglaterra   y 
Francia;  un  defensor  decidido  y  enérgico:  Rusia. 
Su  futuro  depende  de  cada  uno  de  estos  ele- 
mentos post-bellum. 

En  1907,  Bulgaria,  con  gran  aparato,  festejan- 
do su  libertad  adquirida,  inauguró  la  estatua  del 
Zar  Libertador.  El  homenaje  á  Rusia  fué  comple- 
to. Bulgaria  reconocía  en  aquella  nación  la  base 
de  su  independencia.  El  año  siguiente,  el  5  de 
Octubre,  Fernando  I  tomó  el  título  de  Zar  de  los 
búlgaros  y  declaró  en  derecho  su  independencia, 
reconocida  ya  en  el  hecho  por  el  Congreso  de 
Berlín  de  1878  y  por  un  sinnúmero  de  pequeños 
actos  sucesivos.  El  título  de  Zar,  que  pareció  un 
poco  presuntuoso,  encontró  fácilmente  cultiva- 
dores de  Heráldica  que  lo  justificaron,  apoyán- 
dose en  el  pasado,  especialmente  en  el  título  de 
Zar  de  los  búlgaros  y  de  los  griegos,  que  los  je- 
fes búlgaros  habían  asumido  en  el  período  de 
mayor  esplendor  cuando  soñaban  con  la  conquis- 
ta de  todos  los  latinos  y  los  eslavos. 

El  Zar  Alejandro  sonreirá  desde  su  pedestal, 
mirando  los  ejércitos  búlgaros  que  pasan  por  So- 
fía y  oyendo  los  estampidos  de  los  cañones  de 
Varna. 

Si  verdaderamente  los  espíritus  flotan  entre 
cielo  y  tierra,  como  suponían  nuestros  padres, 
la  presencia  de  las  tropas  turcas  en  aquella  mis- 
ma tierra  que  él  libertó  con  sangre  rusa  contra 
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éstas,  le  induciría  á  creer  en  la  locura  del  género 
humano. 

Los  búlgaros  mantendrán  con  respeto  la  esta- 
tua y  seguirán  su  política  de  ambición  sin  límite, 
de  odio  y  de  venganza  contra  Serbia.  Probable- 
mente las  armas  rusas  podrán  vencerlas;  pero  no 
llevarán  al  ánimo  del  pueblo  la  enormidad  del 
hecho.  El  actual  primer  ministro  Radoslavoff, 
uno  de  los  políticos  de  primera  fila  del  interreg- 
no en  que  Stambuloff  gobernó,  ha  dicho  que  en 
cuanto  á  Rusia,  Bulgaria  se  encontraba  hacía 
tiempo  en  estado  de  legítima  defensa.  Cuando 
se  llega  á  tales  afirmaciones,  la  conciencia  de  los 
pueblos  no  tiene  ecuanimidad  para  juzgar. 

Bulgaria,  falta  de  Burguesía,  no  tiene  grandes 
ó  medianas  concentraciones  de  riquezas;  la  pro- 
piedad está  extraordinariamente  parcelada  y  la 
agricultura  es  la  única  actividad  económica.  Su 
historia  de  Estado  libre  es  la  de  los  días  actua- 
les y  su  tendencia  política  es  acentuadamente  li- 
beral. Su  pueblo  ama  más  que  el  serbio  los 
principios  de  libertad,  es  más  vigoroso  que  el 
griego  en  la  vida  pública,  es  menos  diplomático 
que  el  rumano;  para  muchos  es  el  más  consisten- 
te de  los  Estados  balkánicos. 

El  origen  de  esta  raza  no  puede  determinarse 
con  exactitud,  habiendo  concurrido  muchos  ele- 
mentos á  formarla.  Pero  ella  tuvo  su  primera  es- 
tada en  los  bordes  del  Volga,  y  de  allí  viene  su 
sedimento  mongólico;  se  mezcló  luego  con  esla- 
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vos  traco-ilirios,  y  fué  sometida  á  todas  las  con- 
fusiones posteriores.  Los  búlgaros  tienen  en  su 
primer  origen  algo  de  común  con  los  turcos,  de 
los  cuales  procuraron  siempre  diferenciarse,  pero 
no  con  la  decisión  serbia,  durante  el  largo  perío- 
do de  servidumbre. 

Como  los  otros  pueblos  balcánicos,  éste  tuvo 
su  período  de  gran  esplendor:  su  capital  preten- 
día rivalizar  con  Constantinopla,  y  el  Zar  Simeón 
no  pudo  ocupar  esta  ciudad  por  la  oposición  de 
los  serbios,  que  lo  atacaron  por  la  espalda.  El 
imperio  búlgaro  se  extendió  en  su  período  de 
mayor  grandeza  hasta  el  Adriático,  ocupando  la 
Tracia,  la  Macedonia,  la  Serbia,  etc.,  ó  sea  gran 
parte  de  toda  la  península  balcánica.  Guerrearon 
con  los  serbios,  guerrearon  con  los  griegos,  con 
los  rumanos,  venecianos,  húngaros,  etc.,  etc.  £1 
enemigo  común,  el  turco,  los  venció  á  todos  en 
Kossovo.  Bulgaria  desapareció  del  mapa. 

Las  "atrocidades  búlgaras"  que  dictaron  una 
bella  página  á  la  existencia  de  Gladstone,  no  en- 
contraban eco  en  el  ánimo  de  los  que  las  sufrían. 
En  su  actitud,  en  su  psicología,  en  su  historia 
revelan  que  la  sangre  de  los  habitantes  del  Vol- 
ga  circula  por  sus  venas  más  de  lo  que  hace  su- 
poner el  conocimiento  de  sus  primeras  crónicas; 
son  rápidos  en  la  grandeza,  firmes  en  la  victoria, 
dormidos  é  incapaces  en  la  desventura. 

Mientras  la  revolución  francesa  animaba  el  mo- 
vimiento griego,  mientras  los  rumanos  hablando 
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de  sustraerse  al  yugo  turco  se  rebelan,  mien- 
tras Serbia  extiende  sus  manos  aunadas  hacia  el 
primer  Emperador  de  los  franceses,  Bulgaria 
acepta  la  violación  de  sus  mujeres,  y  el  duro  gol- 
pe de  los  ki  rdos  sobre  las  espaldas  de  los  hom- 
bres. Sólo  en  1876  hubo  un  tímido  movimiento 
revolucionario,  que  los  turcos  anegaron  en  san- 
gre, cometiendo  las  atrocidades  que  indignaron 
el  alma  nobilísima  del  político  inglés. 

Rusia,  con  el  Tratado  de  San  Estéfano  de  1877 
primero,  con  su  actitud  en  el  Congreso  de  Ber- 
lín del  año  siguiente,  le  regaló  á  este  pueblo  so- 
metido la  casi  independencia,  que  más  tarde,  me- 
diante actos  formales,  debía  cambiarse  en  inde- 
pendencia absoluta. 

Poco  tiempo  después,  la  fuerza  de  las  cosas 
trajo  la  anexión  de  Rumelia,  y,  como  ya  se  ha 
dicho,  la  separación  nominal  de  Turquía;  pero 
una  y  otra  cosa  fueron  corolarios  de  un  proble- 
ma ya  resuelto. 

En  breve  período  ha  visto,  como  Grecia,  dos 
casas  reinantes.  Primero  el  príncipe  de  Batten- 
berg,  que  abandonó  el  poder,  y  luego  el  actual 
rey  germánico,  por  costumbre,  por  hábito,  por 
tendencias,  á  pesar  de  la  sangre  de  Luis  Felipe 
que,  por  descendencia  materna,  baña  sus  tejidos. 
La  organización  económica  de  Bulgaria  es  be- 
neficiosa á  una  equitativa  repartición  de  bienes- 
tar, pero  no  prepara  á  un  rápido  desarrollo  de 
la  riqueza.  Así  Bulgaria  no  ha  podido,  con  la  in- 
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dependencia,  obtener  los  resultados  que  podían- 
se esperar.  Con  96.000  kilómetros  cuadrados  de 
superficie,  con  una  población  de  4.300.000  hom- 
bres, antes  de  la  guerra  balkánica,  tenía  una  ex- 
portación de  184  millones  de  francos  y  una  im- 
portación de  cerca  de  200  millones  de  francos. 

Su  Deuda  pública  ascendía  antes  de  la  guerra 
á  más  de  600  millones  de  francos;  después  de 
las  dos  guerras  balkánicas  había  más  que  du- 
plicado. 

El  país  se  halla  en  muy  graves  condiciones 
económicas  y  políticas,  pues  por  un  lado  los  par- 
tidos no  marchan  de  acuerdo,  habiendo  el  Go- 
bierno encarcelado  á  hombres  importantes,  y  por 
el  otro  el  descrédito  es  tal,  que  un  empréstito 
hecho  en  Alemania,  probablemente  no  el  último, 
tuvo  como  interés  el  7  y  */2  por  100  y  otras  con- 
diciones usurarias. 

Bulgaria  gozaba  de  las  simpatías  generales  an- 
tes de  su  actitud  agresiva  contra  sus  aliados  de 
la  víspera  que  provocó  la  segunda  guerra  balká- 
nica y  por  ende  su  derrota.  Pueblo  de  institucio- 
nes liberales,  sencillo,  económico,  de  altas  virtu- 
des militares,  disciplinado,  atraía  las  simpatías 
del  mundo,  á  diferencia  de  Serbia;  pero  aquel 
mal  paso,  aquel  asalto  artero,  inopinado,  hizo 
que  la  civilización  viera  asomar  al  mongol  en 
plena  Europa  con  los  defectos  de  antaño. 
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El  Montenegro  es  como  Estado  una  quantité 
negligeable,  no  lo  es  como  personalidad  moral. 
El  pequeño  pueblo  que  lo  compone  ha  escrito 
páginas  épicas  durante  su  historia.  De  una  raza 
serbia  que  habitaba  las  riberas  del  Don,  vino  á 
ocupar  las  altas  montañas,  en  las  cuales  vive,  sin 
que  la  inclemencia  de  la  Naturaleza  ó  la  fuerza 
de  los  enemigos  lo  hayan  podido  arrojar.  En  la 
historia  de  ese  puñado  de  hombres  hay  más 
poesía  que  estudio  de  sociología.  Aislados  en 
sus  montañas,  se  han  defendido  de  todos  y  con- 
tra todos.  No  respetaron  á  los  emperadores  bi- 
zantinos, se  opusieron  á  la  invasión  búlgara,  lu- 
charon siempre  contra  los  otomanos.  La  guerra 
ha  sido  su  misión,  la  muerte  violenta  el  sino  de 
sus  hombres.  Una  costumbre  todavía  contempo- 
ráea  acompañaba  á  los  recién  nacidos  á  la  fuente 
bautismal  con  las  palabras  "Dios  te  preserve  de 
morir  en  tu  lecho."  Cuando  los  otomanos  ven- 
cieron á  todos  los  Balkanes,  á  los  húngaros,  y 
llegaron  á  las  puertas  de  Viena,  el  Montenegro 
defendía  su  territorio  con  bravura  y  éxito. 

Nominalmente  en  dependencia  del  Sultán, 
cuando  no  estaba  en  estado  de  guerra  con  el 
mismo,  tuvo  siempre,  sin  embargo,  dinastías  pro- 
pias, tuvo  su  gobierno  semiteocrático  y  relacio- 
nes directas  con  los  otros  pueblos.  La  Sublime 
Puerta  le  reconoció  la  independencia  sólo  en 
1878,  después  de  haberle  despojado,  con  la  com- 
plicidad de  Europa  y  el  concurso  de  Albania,  de 
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los  territorios  que  le  había  dado  el  Tratado  de 
San  Estéfano. 

El  rey  actual,  Nicolás  I,  que  asumió  la  corona 
real,  sucediendo  al  brillante  príncipe  Danilo,  su 
tío,  asesinado  en  Cataro  en  1860,  con  habilidad 
diplomática,  con  su  aspecto  de  franqueza  y  sin- 
ceridad, con  los  matrimonios  celebrados  por  sus 
hijos  é  hijas  y  por  la  valentía  del  pequeño  pueblo 
que  en  esta  época  de  opinión  pública  todos  re- 
conocen y  admiran,  ha  dado  importancia  al  pe- 
queño reino  en  el  mundo  internacional,  superior 
al  número  de  sus  habitantes  y  á  la  extensión  te- 
rritorial. 

En  las  g  erras  balkánicas  ocupó  su  puesto; 
pero  los  intereses  europeos  le  quitaron  el  pro- 
ducto de  sus  conquistas.  El  beneficio  que  obtu- 
vo no  era  realmente  lo  que  había  deseado.  Fiel 
á  Serbia,  con  ella  fué  á  las  dos  guerras,  con  ella 
ha  ido  á  esta  grande  conflagración. 

Una  vez  más  el  laurel  rodea  la  frente  de  sus 
guerreros  y  la  poesía  constituye  la  vida  de  su 
pueblo. 

Sus  riquezas,  su  hacienda,  sus  deudas,  sus  en- 
tradas no  llegan  á  las  de  una  ciudad  mediana- 
mente poblada. 

Un  solo  día  ios  Estados  balkánicos  pudieron 
vencer  al  turco,  y  éste  fué  el.  de  su  unión.  Cómo 
surgió  la  alianza  balkánica  es  fácil  comprenderlo, 
porque  basta  seguir  los  intereses  de  los  Estados 
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que  la  formaron.  No  importa  que  en  el  pasado 
recelos  y  luchas  los  hayan  agitado;  un  interés  co- 
mún los  ligaba  en  aquel  momento  histórico,  y 
ellos  tuvieron  la  difícil  concepción,  á  pesar  de 
los  resentimientos  del  pasado,  de  acordar  sus  ac- 
tos á  sus  intereses.  Desgraciadamente  para  ellos 
y  para  la  paz  de  Europa,  esta  correlación  entre 
la  acción  y  el  bien  común  duró  poco,  la  concu- 
piscencia y  la  pasión  tomaron  otra  vez  el  predo- 
minio que  siempre  tienen  sobre  los  Estados  dé- 
biles, como  en  el  campo  individual  acontece  con 
las  conciencias  flojas. 

La  guerra  italo-turca  de  1911  debía  debilitar  á 
Turquía  y  disminuir  su  prestigio;  era  evidente 
que  de  tales  acontecimientos  procurasen  traer 
beneficio  las  naciones  que  tenía  aún  sometidas 
al  turco  centenares  de  miles  de  hombres  de  su 
propia  raza  y  religión.  Europa,  sin  embargo,  pa- 
recía mal  dispuesta  á  que  el  conflicto  fuese  ex- 
tendido á  los  Balkanes,  tanto,  que  prohibió  á 
Italia  que  la  guerra  fuese  llevada  más  allá  del 
África  y  del  mar.  Los  Balkanes  habían  dependido 
siempre  de  Europa,  pues  habían  sido  productos 
de  sucesivos  congresos  europeos,  y  vivían  en  una 
tutela  continua;  pero  la  famosa  frase  Italia  fará 
da  sé  era  repetida  por  los  hombres  políticos  de 
aquellos  países,  y  sus  crecientes  fuerzas  militares 
le  daban  derecho  á  cada  uno  á  aplicársela.  Los 
Balkanes  harán  por  sí  mismos  lo  que  á  sus  inte- 
reses convenga. 

19 
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Dejar  pasar  una  situación  favorable  hubiera 
sido  gran  error;  por  esto  la  idea  de  una  alianza 
fué  surgiendo  espontánea  en  todos  los  Estados  y 
los  hombres  políticos,  por  medio  de  la  diploma- 
cia ó  directamente,  dieron  las  bases  del  acuerdo 
y  llegaron,  bajo  el  apremio  de  los  acontecimien- 
tos, á  los  tratados  respectivos. 

El  preámbulo  de  estos  convenios  resulta  alta- 
mente significativo  en  la  hora  actual:  "Su  Majes- 
tad Fernando  I,  Rey  de  los  búlgaros,  y  Su  Majes- 
tad Pedro  I,  Rey  de  Serbia,  penetrados  de  la 
convicción  de  la  comunidad  de  intereses  y  de  la 
semejanza  de  los  destinos  de  sus  Estados  y  de  los 
dos  pueblos  hermanos,  búlgaro  y  serbio,  etc., 
etcétera."  Es  un  ejemplo  que  damos  para  demos- 
trar la  inconsistencia  de  los  actos  posteriores. 

A  los  Tratados  siguieron  convenciones  milita- 
res y  anexos  secretos;  virtualmente  todos  estos 
documentos  forman  una  alianza  ofensiva  contra 
Turquía,  á  fin  de  quitarle  sus  posesiones  euro- 
peas, con  excepción  de  Constantinopla,  bajo  el 
alto  patronato  de  Rusia,  que  de  protectora  de  los 
cristianos  de  aquellas  regiones,  se  había  cambia- 
do en  gran  enemiga  y  defensora  de  todos  los 
nuevos  Estados. 

Graves  dificultades  se  presentaron  desde  los 
primeros  momentos,  y  de  las  discusiones  que  re- 
velan profundos  recelos,  se  infieren  los  actos  que 
luego  acaecieron. 
Cuando  Guechoff,  presidente  del  Consejo  de 
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Ministros  búlgaro,  en  aquel  entonces,  se  entrevis- 
tó  con   Milovanovitch,  presidente  del  Consejo 
serbio,  al  cual  sucedió  el  actual  Paschitch,  la  idea 
de  la  unión  nació  espontánea  y  aceptada  con  en- 
tusiasmo; pero  cuando  más  tarde  Rizoff,  represen- 
tante de  Serbia  en  Roma,  y  Stancioff,  ministro 
de  la  misma  nación  en  París,  trataron  con  Milo- 
vanovitch sobre  la  posterior  división  de  la  Mace- 
donia  especialmente,  las  dificultades  se  presenta- 
ron graves.  E  igualmente  cuando  el  ministro  de 
Grecia  en  Bulgaria,  Panas,  declaró  de  una  manera 
oficial  que  «de  poder  asegurar  Bulgaria  su  parti- 
cipación á  una  guerra  en  que  Grecia  fuese  ataca- 
da, él  podía,  convenientemente  autorizado,  mani- 
festar que  Grecia  recíprocamente  participaría  á 
una  guerra  en  que  Bulgaria  fuese  atacada»;  el 
Gabinete  búlgaro,  con  unánime  consenso,  aceptó 
el  pacto;  pero  más  tarde  presentábanse  las  mis- 
mas dificultades.  Dificultades  que  no  pudieron 
ser  resueltas  en  todos  sus  extremos  y  que  fueron 
sometidas  á  un  arbitramento  posterior,  fijándose 
desde  entonces  el  arbitro  en  la  persona  del  Em- 
perador de  las  Rusias.   En  efecto,  el  artículo  se- 
gundo del  Anexo  Secreto  al  Tratado  entre  Serbia 
y  Bulgaria,  así  termina:  «Las   dos  partes  contra- 
tantes se  obligan  á  aceptar  como  frontera  defini- 
tiva— de  las  futuras  conquistas  que  se  determinan 
más  arriba — la  línea  que  Su  Majestad  el  Empera- 
dor de  Rusia,  dentro  de  los  límites  arriba  indica- 
dos, halle  más  conforme  á  los  derechos  y  á  los 
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intereses  de  ambas  partes.»  Y  en  el  artículo  cuar- 
to del  mismo  Anexo,  se  amplía  el  arbitramento: 
«Toda  diferencia  que  surja  en  cuanto  á  la  inter- 
pretación y  á  la  ejecución  de  cualquiera  de  las 
cláusulas  del  Tratado,  del  presente  Anexo  Se- 
creto ó  de  la  convención  militar,  será  sometida  á 
la  decisión  definitiva  de  Rusia.» 

El  pronóstico  de  que,  á  pesar  del  cuidado  te- 
nido en  resolver  las  cuestiones  todas,  habría  gra- 
ves dificultades,  se  presentaba  á  la  mente  de  al- 
gún hombre  de  Estado;  pero  era  neutralizado 
por  la  seguridad  que  la  influencia  rusa  se  dejaría 
sentir  vigorosamente,  y  que  su  fallo,  inspirado  en 
el  interés  de  pueblos  igualmente  amigos,  sería 
acatado. 

Preparada  la  situación  diplomática,  predispues- 
to el  ánimo  de  los  pueblos,  á  lo  cual  contribuyó 
en  parte  también  Turquía,  organizadas  las  fuerzas 
militares,  la  guerra  estalló.  Turquía  pudo  defen- 
derse poco.  Una  victoria  coronó  los  esfuerzos  de 
los  aliados.  Estos  esfuerzos,  por  razón  de  los 
acontecimientos,  no  fueron  uniformes:  Bulgaria 
tuvo  52.716  soldados  muertos  y  10.000  inválidos; 
Serbia  cerca  de  15.000,  y  Grecia  7.732,  todos 
según  los  informes  oficiales  de  los  respectivos 
Estados  Mayores.  En  verdad,  Bulgaria  sostuvo  el 
peso  principal  de  la  guerra. 

Europa,  y  Rusia  especialmente,  seguían  de 
cerca  las  fases  de  la  guerra.  Rusia  solamente  co- 
cocía  el  texto  de  las  convenciones  secretas,  pues 
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tal  cosa  había  sido  acordada  por  las  partes  con- 
tratantes, y  sabía  la  grave  responsabilidad  que  el 
arbitraje  suponía,  Además,  desde  aquellos  días 
Europa  vivía  sobre  un  volcán,  y  cualquier  inci- 
dente, especialmente  balkánico,  podía  traer  gra- 
ves consecuencias,  estallando  una  guerra  cuyas 
proporciones  todos  preveían  terribles. 

Cuando  Bulgaria  amenazó  á  Constantinopla, 
estuvo  preparada  para  tomar  fácilmente  la  última 
trinchera  opuesta  á  la  invasión,  fué  detenida.  Ru- 
sia, tan  favorable  á  todas  las  expansiones,  fijaba 
las  columnas  de  Hércules  de  las  mismas  en  An- 
drinópolis;  puso  el  veto  á  la  ocupación  de  Tcha- 
taldja.  Constantinopla,  en  la  política  secular  rusa, 
constituye  una  constante  aspiración.  Por  lo  tanto, 
Rusia  deseaba  que  esta  ciudad  quedase  en  manos 
de  un  Estado  decadente,  como  Turquía,  llamado 
á  ser  expulsado  un  día  ú  otro  de  Europa,  y  no  en 
las  de  un  pueblo  joven  y  vigoroso,  capaz  de  las 
mayores  audacias. 

El  imperio  moscovita  había  prestado  todo  su 
apoyo  á  los  eslavos  ó  eslavizados  de  los  Balka- 
nes,  batiéndose  múltiples  veces,  había  dado  la 
mejor  parte  de  su  influencia  europea,  los  había 
cubierto  siempre,  aún  en  el  error,  con  el  manto 
de  su  potencia,  que  Europa  ha  tenido  siempre 
como  algo  inapreciablemente  grande;  pero  no 
estaba  dispuesto  al  sacrificio  de  su  más  bella  as- 
piración. Aspiración  que  constituye  la  promesa 
de  un  porvenir  económico  brillante  y  seguro,  para 
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todo  el  Sur  del  inmenso  imperio:  la  posesión  de 
Constantinopla. 

Los  Estados  balkánicos  aliados  vencieron  en 
toda  la  línea,  ocuparon  todas  las  antiguas  pose- 
siones otomanas;  pero  no  pudieron,  por  voluntad 
de  Europa,  pasar  la  línea  de  Tchadaldja  ni  repar- 
tirse la  Albania,  llegando  al  Adriático.  Fenóme- 
no curioso  éste  que  demuestra  una  vez  más  la 
relatividad  de  las  cosas  humanas;  estos  mismos 
Estados  habían  sido  derrotados  por  Turquía,  y 
en  la  derrota  habían,  por  voluntad  de  Europa, 
encontrado  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones; 
ezta  vez,  por  voluntad  del  mismo  areópago  de 
poderes,  habiendo  vencido  á  Turquía,  debían  ver 
burladas  las  satisfacciones  plenas  de  sus  reivindi- 
caciones. Es  que  en  un  tiempo  ellos  no  inspira- 
ban temor  y  Turquía  sí,  mientras  que  luego  acon- 
tecía lo  contrario.  Así  como  Rusia,  las  dos  nacio- 
nes adriáticas,  Italia  y  Austria,  no  querían  un 
Estado  joven,  violento,  audaz,  establecido  á  la 
entrada  de  este  mar,  y  pusieron  su  veto,  en  for- 
ma más  brutal  de  como  hizo  aquélla.  Y  los  Esta- 
dos balcánicos,  Grecia,  Montenegro  y  Serbia, 
vieron  limitado  el  campo  de  su  participación  y 
reparto.  Hubiera  sido  prudente  tomar  la  resolu- 
ción de  aceptar  con  agrado  lo  que  era  producto 
de  la  fuerza. 

¿No  habían  ellos  sentido  los  beneficios,  en 
otros  tiempos,  de  este  mismo  procedimiento?  Lo 
pno  debía  compensar  So  otro. 
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Pero  no  fué  así.  En  la  desgracia,  los  hombres 
de  estado  de  los  tres  países  no  tuvieron  la  sere- 
nidad de  espíritu  de  los  días  felices,  recelaron,  y 
mientras  todavía  discutían,  los  ejércitos  se  ataca- 
ron entre  sí.  La  guerra  estalló,  y  la  victoria,  como 
es  sabido,  no  favoreció  á  Bulgaria,  que,  atacada 
por  tres  puntos,  no  pudo  resistir  y  se  sometió. 
Los  tratados  fueron  rotos  con  la  espada,  y  con 
ellos  la  cuestión  del  arbitraje  de  Rusia. 

La  culpa  recae  sobre  Bulgaria;  quizá  esta  na- 
ción no  la  tenga  como  nación;  pero,  ú  orden  del 
rey  ó  pronunciamiento  militar,  es  lo  cierto  que  la 
nación  aceptó  los  hechos  consumados.  Es  cierto 
que  resolución  del  Gabinete  búlgaro  no  hubo, 
porque  éste  todavía  quería  obtener  un  apoyo  en 
Rusia  que  le  permitiera  ir  al  arbitraje,  y  á  tal 
efecto  Daneff  se  hallaba  en  Petrogrado.  Pero 
nadie  negará  que  la  nación  toda,  con  el  Gabine- 
te á  la  cabeza,  al  ver  los  primeros  pequeños  éxi- 
tos, se  llenó  de  satisfacción  y  alegría. 

Serbios  y  griegos,  como  se  notó  en  un  artícu- 
lo de  Le  Temps  por  aquellos  días,  parecían  poco 
adoloridos  del  caso,  ó  más  que  el  hecho  del  asal- 
to llevado  á  cabo  por  los  búlgaros,  estaba  de 
acuerdo  con  sus  deseos. 

La  paz  vino  después,  y,  á  pesar  de  sus  errores, 
los  Estados  balkánicos  no  sufrieron  graves  conse- 
cuencias. Bulgaria  no  recibió,  ni  lo  que  aspiraba, 
ni  lo  ofrecido;  pero  pudo  aumentar  su  territorio 
en  un  veinticinco  por  ciento,  deduciendo  la  re- 
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gión  cedida  á  Rumania,  y  su  población  en  un 
diez  y  seis  por  ciento;  ella  recibió  23.000  kilóme- 
tros cuadrados  en  Tracia  y  Macedonia,  633.000 
habitantes,  y  un  desemboque  en  el  mar  Egeo. 

La  cesión  de  Cávala,  sobre  la  cual  se  discutió 
tanto,  fué  vivamente  defendida  por  Rusia,  á  pe- 
sar de  las  relaciones  austrobúlgaras,  que  ya  se 
dibujaban;  pero  no  fué  posible  arrancarla  á  los 
dos  Estados  vencedores.  Serbia  ganó  35.000  ki- 
lómetros cuadrados,  ó  sea  un  73  por  100  más  de 
su  territorio,  y  una  población  de  1.490.000  indi- 
viduos, ó  sea,  el  50  por  100  más  de  su  población 
anterior.  Grecia  adquirió  56.600  kilómetros  cua- 
drados y  una  población  de  casi  dos  millones  de 
habitantes,  ó  sea,  88  por  100  más  del  territorio, 
y  casi  igual  número  de  habitantes,  doblando  su 
población. 

Las  compensaciones  fueron  dadas  á  la  inversa 
de  los  sacrificios.  Es  que  Bulgaria  había  aspirado 
á  mucho,  y  el  juego  no  le  resultó  favorable.  Este 
pueblo  de  agricultores  pretendía  representar  en 
los  Balkanes  el  papel  que  Prusia,  con  éxito,  había 
desempeñado  en  Alemania,  y  los  otros,  bajo  la 
influencia  del  miedo,  le  limitaron  sus  derechos. 

Llevar  á  la  guerra  á  los  Balkanes  ha  sido  una 
decisión  de  Alemania  que  tiene  todo  el  aspecto 
de  una  ofensiva  que  tiende  á  evitar  una  agresión. 
Los  alemanes  poseen  una  mentalidad  especial; 
los  modernos  alemanes  creen  un  poco  demasía- 
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do  en  los  derechos  adquiridos.  En  una  guerra  de 
esta  importancia,  sólo  el  tratado  determina  cuá- 
les son  estos  derechos,  y  una  nación  puede  ser 
vencida  aun  viviendo  en  casa  ajena.  Se  ha  dicho, 
y  doy  la  frase  á  título  de  inventario,  que  el  gene- 
ral Joffre,  calculador  frío  de  los  acontecimientos, 
ha  manifestado  esta  idea:  «Me  duele  que  se  ba- 
talle en  Francia  por  ios  sufrimientos  de  mis  com- 
patriotas que  habitan  los  países  ocupados;  pero 
para  vencer  al  enemigo  no  importa  que  sea  éste 
ú  otro  el  campo  de  acción.»  Esta  afirmación,  que 
parece  más  bien  salida  de  un  cerebro  inglés,  es 
de  una  exactitud  maravillosa  en  la  presente  gue- 
rra y  en  otras  pasadas.  Federico  el  Grande  po- 
dría decírselo  á  sus  descendientes. 

Desguarnecer  las  nuevas  fronteras  rusas,  dismi- 
nuir las  fuerzas  del  frente  occidental,  aumentar  el 
peligro  de  una  invasión  italiana,  ha  debido  ser 
consecuencia  de  uno  de  estos  dos  hechos:  ó  Tur- 
quía ha  pedido  la  ayuda  con  insistencia  tal  que 
no  se  le  ha  podido  negar,  pues  amenazaba  con 
hacer  una  paz  separada,  ó  avisados  por  los  mo- 
narcas balkánicos,  ligados  todos  á  la  casa  de  Ho- 
henzollern,  de  la  posibilidad  de  una  acción  de 
sus  Estados  á  favor  de  los  aliados  bajo  la  influen- 
cia de  la  opinión  pública,  los  gobernantes  alema- 
nes con  el  Kaiser  á  la  cabeza,  han  querido  terro- 
rizar  á  sus  enemigos  en  potencia  y  quitarles  toda 
veleidad  bélica. 

Nos  parece  inadmisible  toda  otra  hipótesis. 
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Recorrer  el  camino  para  amenazar  el  Egipto 
tiene  todos  los  visos  de  una  expedición  de  Rusia 
estilo  napoleónico;  con  añadidura  que  la  campa- 
ña serbia  tendría  la  forma  de  la  guerra  en  Espa- 
ña, de  igual  estilo.  Ir  á  buscar  en  Turquía  un  de- 
pósito de  hombres  sería  suponer  un  desconoci- 
miento en  Alemania  de  las  cosas  otomanas,  que 
no  existe.  Llegar  á  Constantinopla  para  declarar 
la  guerra  santa  sería  creer  en  lo  contrario  de  lo 
que  son  las  cosas,  porque  la  guerra  santa  pierde 
su  razón  de  ser  precisamente  por  la  unión  de 
Turquía  á  poderes  no  islamíticos  y  porque  muy 
sabido  es  que  los  árabes  temen  un  aumento  del 
poder  turco,  y  el  árabe  sería  el  único  elemento 
posible  de  llevar  á  un  ejército. 

Sea  cual  fuere  el  designio  alemán,  este  acto 
modifica  toda  la  cuestión  balkánica.  Antes  podía 
haber  determinadas  previsiones;  hoy  debe  haber 
otras  radicalmente  contrarias. 

La  posibilidad  de  una  partición  adecuada,  de 
desemboques  comerciales  en  el  Adriático,  de  la 
internacionalización  de  los  Dardanelos  eran  co- 
sas posibles,  hasta  fáciles.  La  Cuádruple  Entente 
se  había  dedicado  á  buscar  una  solución,  que  en 
un  momento  pareció  aceptada.  Ella  daba  satis- 
facción á  todos  y  anulaba  el  tratado  de  Bukarest, 
que  era  la  causa  de  tantos  resentimientos.  Pero 
Bulgaria  ha  cometido,  bajo  la  misma  inspiración, 
el  mismo  error  del  día  en  que  ordenó  á  sus  ejér- 
citos el  asalto  de  los  aliados.  Después  de  dos 
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guerras  en  que  murió  la  flor  de  su  juventud,  des- 
pués de  un  gasto  de  más  de  mil  millones,  á  tres 
años  de  distancia,  entra  en  otra  contienda  alia- 
da á  una  nación  que  tiene  intereses  contrarios  á 
ella,  que  sostiene  la  teoría  de  la  dominación  en 
relación  con  la  fuerza  bruta,  y  que  en  el  pasa- 
do declaró  que  no  valía  la  pena  realizar  por  la 
nación  balkánica  el  menor  esfuerzo.  El  hecho 
parece  dictado  más  por  la  pasión  que  por  la 
razón. 

Es  que  cada  uno  de  estos  poderes  balkánicos 
aspira  á  rehacer  imperios  que  existieron  en  épo- 
cas distintas  comprendiendo  idénticos  territorios 
cuyos  centros  variaron.  Un  arreglo  puede  ser 
aceptado  por  conveniencia  del  momento;  un 
acuerdo  no  puede  existir. 

Es  precisa  la  destrucción  de  uno  de  ellos  para 
obtener  cierto  equilibrio  dadas  las  enormes  aspi- 
raciones de  todos,  y  es  preciso  que  una  época  de 
consenso  les  haga  comprender  que  hay  dos  inte- 
reses de  naciones  más  fuertes  que  se  imponen, 
que  tienen  razones  históricas  ó  derechos  adquiri- 
dos que  es  preciso  respetar  cuando  uno  es  el  más 
débil. 

Sobre  todo,  es  necesario  que  las  grandes  des- 
ilusiones hagan  comprender  que  no  puede  obte- 
nerse todo  en  un  solo  momento,  y  que  satisfe- 
chos y  contentos  debían  sentirse  después  del  re- 
sultado de  la  guerra  contra  Turquía. 

Hasta  Bismarck,  que  en  cuanto  á  ambición  no 
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tuvo  quien  le  superara,  quiso  dormir  sobre  los 
laureles  de  sus  victorias. 

La  cuestión  de  los  Dardanelos  y  la  del  Adriá- 
tico van  más  allá  de  las  cuestiones  balkánicas, 
pero  con  ellas  tienen  grandes  relaciones  de  lu- 
gar, si  no  fundamentalmente  políticas. 

Sea  cual  fuere  la  razón  inmediata  por  la  cual 
Italia  no  ha  enviado  aún  un  contingente  á  Orien- 
te, sea  cual  fuere  la  causa  directa  de  una  política 
italiana  de  reservas,  en  el  fondo  el  antagonismo 
con  Serbia  está  latente,  á  pesar  de  los  convenios 
y  de  los  tratados,  si  los  unos  ó  los  otros  existen. 
Al  antagonismo  serbio  debe  añadirse  el  italo- 
griego,  que  igualmente  está  basado  sobre  opues- 
tos intereses. 

Al  surgir  estos  dos  Estados  con  relativa  fuer- 
za, Italia,  precavida,  lanzó  sus  miradas  hacía  Ru- 
mania, con  la  cual  estrechó  lazos  de  sincera  amis- 
tad. Un  tratado  entre  las  dos  naciones  latinas 
existe,  pero  sus  términos  son  desconocidos;  cier- 
tamente tiene  por  base  el  statu  quo  balkánico  en 
el  interés  de  Rumania  y  el  especial  del  Epiro  y 
de  Albania  en  el  interés  de  Italia.  Cuando  esta 
nación  entró  en  la  guerra  general,  fué  unánime  la 
hipótesis  de  que  Rumania  estaba  obligada  á  mar- 
char con  su  aliada.  Los  hechos  han  desmentido 
esta  suposición,  pues  ni  Rumania  ha  entrado  en 
la  guerra,  ni  Italia  ha  reclamado. 

Las  aspiraciones  panserbias,  sustentadas  con 
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violencia  de  neófito,  son  dominar  toda  la  costa 
oriental  del  Adriático  desde  Trieste  al  mar;  ellas 
se  basan  en  los  derechos  de  los  antiguos  Ilirios, 
pretenden  representar  al  imperio  romano  de 
Oriente,  declaran  á  los  serbios  sucesores  de  to- 
das las  tribus  orientales  que  embebieron  de  sus 
ideas  á  este  mismo  imperio,  recuerdan  la  grande- 
za de  sus  reyes  conquistadores.  Es  más,  llegan  á 
afirmar  que  Venecia  y  la  costa  que  va  más  allá 
estuvo  en  sus  manos  y  que  esta  ciudad  fué  fun- 
dada por  eslavos. 

Verdaderas  ó  falsas  estas  afirmaciones  históri- 
cas, tienen  el  defecto  de  desconocer  los  hechos 
posteriores,  de  olvidar  la  obra  de  los  venecianos, 
la  anterior  de  los  romanos,  la  acción  católica  de 
los  papas,  la  italianización  de  tantos  siglos  y,  so- 
bre todo,  el  estado  de  cosas  en  el  período  histó- 
rico en  que  nos  encontramos. 

Aun  aparte  de  estos  precedentes,  los  serbios 
reducen  á  una  unidad  la  mezcla  de  raza,  de  tipos, 
de  tendencias  que  hay  en  la  ribera  oriental  del 
Adriático.  Ellos  no  han  podido  armonizar  sus  in- 
tereses con  los  de  una  pequeña  parte  de  Albania 
que  han  ocupado.  El  arco  iris  de  casi  tribus  de 
que  se  encuentra  poblada  aquella  parte  del  mar 
interno,  no  sólo  no  es  uniforme  por  vínculo  de 
origen,  sino  que  por  indisciplina  social  nunca  so- 
meterá á  un  Estado,  que  por  potencia  económica 
no  le  pudiera  dar  una  rápida  riqueza  comercial  y 
por  fuerza  política  una  administración  ordenada. 
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Itaiia,  en  los  actuales  momentos,  no  combate  á 
Austria  para  crearse  á  sus  espaldas  un  enemigo 
más  ambicioso. 

Los  que  no  se  explican  ciertos  recelos  de  esta 
nación,  es  porque  no  conocen  los  antecedentes. 

En    los    Dardanelos  los    acontecimientos  son 
idénticos.  Rusia  ha  batallado  por  siglos  contra 
Turquía,  ha   creado  sucesivamente   los   Estados 
balkánicos  con  una  sola  finalidad,  con  la  única 
mira  de  poder  librar  toda  su  producción  de  la 
tiranía  que  el  dueño  de  los   estrechos  pudiera 
ejercitar  sobre  la  misma,  dificultando  el  paso  de 
los  mismos.  Cuando  Bismarck  llevaba  á  Rusia  á 
expansionarse  hacia  Oriente,  hacia  el  continente 
asiático,  sabía  que  de  este  modo  podía  desarro- 
llarse un  país  de  grandes  proporciones,  pero  no 
enriquecerse.  Rusia  hubiera  podido  ocupar  gran- 
des tierras,  extensas  naciones  asiáticas,  aumentar 
de  un  número  enorme  de  kilómetros  cuadrados, 
hubiera  sido  colosal,  estilo  alemán;  pero  no  gran- 
de, ideología  latina.  Ella  no  tiene  desemboques, 
pues  por  el  Norte  sólo  algunos  meses  del  año 
puede  exportar  sus  productos;  en  el  Sur  es  tri- 
butaria del  turco  ó  de  aquél  que  posea  los  estre- 
chos; en  Occidente,  está  en  las  manos  de  Ale- 
mania, en  pequeña  parte  de  Suecia;  en  el  Este, 
se  halla  á  gran  distancia  de  la  costa.  La  guerra 
actual  ha  venido  á  demostrar  que  la  extensión 
rusa  no  es  la  grandeza  mientras  no  tenga  asegu- 
rada la  vía  del  mar. 
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Desde  siglos  los  hombres  de  Estado  ruso  lo 
han  comprendido,  y  toda  la  acción  internacional 
de  este  país  se  ha  dirigido  á  obtener  Constanti- 
nopla.  Ahora,  que  pequeños  pueblos  de  tres  y 
cuatro  millones  de  habitantes,  sin  industrias,  sin 
fuerzas  suficientes  que  sirvan  de  garantía,  vengan 
á  disputarle  este  derecho,  pueblos  que  deben  á 
ella,  como  Bulgaria,  totalmente  su  existencia,  re- 
sulta verdaderamente  enorme.  Que  Inglaterra, 
dueña  del  Mediterráneo  y  de  las  Indias,  luego  de 
Egipto  y  con  gran  influencia  en  Persia,  haya  lu- 
chado para  dificultarle  la  ocupación,  se  explica; 
que  siempre  haya  sostenido  la  integridad  del  Im- 
perio otomano,  disfrazando  así  su  interés,  es  has- 
ta justo;  que  Francia,  Inglaterra  y  el  pequeño  Pia- 
monte  hayan  concurrido  á  la  llamada  guerra  de 
Crimea  es  explicable;  pero  que  tribus  de  ayer, 
elevadas  á  categoría  de  Estados,  quieran  oponer- 
se al  ideal  necesario  de  su  protector,  resulta  ex- 
cesivo. 

Al  entrar  en  esta  guerra  el  Imperio  moscovita 
lo  hizo  con  la  idea  fija  de  llegar  á  Constantino- 
pla.  Es  ésta  la  única  atenuante  que  tiene  Turquía 
de  participar  en  una  contienda,  por  múltiples 
motivos  contraria  á  sus  intereses. 

Se  afirma  que  siendo  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  el  actual  presidente  de  la  república 
de  Francia,  Raymond  Poincaré,  firmó  un  acuerdo, 
por  el  cual  se  obligaba,  en  caso  de  guerra  gene- 
ral, á  apoyar  á  Rusia  en  la  ocupación  de  Cons- 
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tantinopla.  Se  afirma  qus  ei  Tratado  secreto  era 
desconocido  por  los  ingleses  hasta  después  de 
haber  intervenido  en  la  guerra  actual.  Si  esto  es 
cierto,  y  que  lo  sea  está  en  la  lógica  de  las  co- 
sas, la  acción  de  los  ingleses  en  la  península  de 
Gallipoli  parece  una  consecuencia  del  Tratado 
secreto  franco-ruso  más  que  una  necesaria  acción 
de  guerra.  En  Gallipoli  los  ingleses  han  creado 
un  nuevo  Gibraltar,  y  cualesquiera  que  sean  las 
contingencias  de  la  guerra,  ellos,  dominando  el 
mar,  no  abandonarán  la  conquista.  Si  los  rusos 
bajaran  á  Constantinopla  tendrán  la  ciudad,  ten- 
drán el  estrecho,  podrán  comerciar;  pero  no  se- 
rán los  dueños  del  Mediterráneo  oriental,  ni  do- 
minarán la  vía  de  las  Indias.  Si  los  alemanes  pu- 
diesen realizar  su  sueño,  el  camino  de  Bagdad 
está  ya  intervenido. 

Ocupada  esta  fuerte  posición,  pudieron  ofre- 
cer á  Grecia  la  Isla  de  Chipre,  ya  innecesaria 
para  la  potencia  británica  en  esa  parte  del 
mundo. 

El  enredo  balkánico  tiene  su  explicación;  pero 
no  es  cosa  tan  grave,  no  es  decisiva  en  la  vida 
de  Europa.  Por  años  ha  agitado  la  política,  pero 
hoy  se  está  cantando  su  de  profanáis.  La  inter- 
vención balkánica  en  el  conflicto  general  es  el 
tramonto  de  una  cuestión  secular.  Otros  serán 
los  problemas  del  porvenir. 


CAPITULO  XXIV 

LA  LITERATURA  GERMÁNICA  Y  LOS  ACTUALES 
ACONTECIMIENTOS 


DURANTE  largos  años  hemos  admirado  la 
portentosa  labor  intelectual  que,  en  el 
arte  y  en  la  ciencia,  nos  ha  dado  la  antigua  tierra 
barbárica  á  la  que  Tácito  dedicó  su  mejor  prosa. 
Hemos  de  ella  aprendido  á  salir  de  tantos  erro- 
res, á  admirar  las  espléndidas  producciones  ar- 
tísticas de  profundo  sentimentalismo  que  consti- 
tuyen la  mejor  parte  del  período  romántico,  á 
concebir,  sobre  todo,  con  más  exactitud  los  pro- 
blemas de  la  vida  de  las  sociedades. 

Sería  grave  error  someter  todo  lo  que  ha  cons- 
tituido nuestra  admiración  y  nuestra  escuela  á  un 
proceso  de  revisión  en  un  momento  en  que  los 
ánimos  se  hallan  conturbados  y  las  pasiones  exci- 
tadas. No  es  de  desear  que  el  mundo  intelectual 
siga  los  ejércitos  en  sus  éxitos  y  en  sus  derrotas, 
para  declarar  caído  hoy  lo  que  ayer  ensalzó  ó 
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para  hacer  triunfar  mañana  lo  que  hoy  desprecia. 
Que  las  cuestiones  diplomáticas  se  debatan,  que 
los  ejércitos  se  lancen  unos  contra  otros,  que  la 
conflagración  asuma  las  mayores  proporciones, 
es  cosa  dolorosa;  pero  si  la  cultura  humana  pier- 
de el  punto  de  apoyo  de  la  verdad  y  abandona 
el  procedimiento  de  la  serenidad,  llegaremos  á 
aquella  bancarrota  total  de  las  ideas  y  de  los 
principios  que  es  el  peor  indicio  que  puede  pre- 
sentar un  ciclo  de  civilización  que  muere. 

Es  tan  fácil  el  camino  de  la  destrucción  en 
tiempos  como  los  actuales,  que  no  debemos  ofre- 
cer á  los  odios  del  momento  lo  que  se  ha  creado 
permanentemente  no  en  honor  y  beneficio  de  una 
nación  sola,  ni  de  los  contemporáneos,  sino  del 
género  humano  hasta  la  mas  lejana  posteridad. 

De  la  cultura  germánica  guardamos,  sin  con- 
fundir al  hombre  de  ciencia  con  el  soldado,  todo 
lo  que  de  grandeza  secular  tiene  y  no  encontre- 
mos hoy  deletéreo  lo  que  ayer  aplaudimos;  que 
el  mapa  de  Europa  mudado  no  lleve  consigo  un 
cambio  de  tendencia  de  la  mentalidad  del  siglo 
basado  en  acontecimientos  de  fuerza,  pues  estos 
cambios,  cuando  acontecen,  deben  ser  conse- 
cuencia de  una  sola  fuerza  constituida  por  el  fro- 
te de  la  materia  gris  con  las  nuevas  necesidades 
humanas. 

Hemos  visto  concurrir  á  la  candente  arena  del 
actual  momento  á  los  hombres  de  ciencia,  á  los 
poetas,  á  los  artistas,  desmentirse  los  unos  á  los 
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otros  y  agriamente  tratarse.  Ellos,  que  hubieran 
podido  en  un  momento  preciso,  ante  las  favora- 
bles condiciones,  que  el  cansancio  y  la  depaupe- 
ración traerán,  decir  la  palabra  serena  de  paz, 
han  preferido,  como  en  otras  épocas,  vestir  el 
traje  de  cortesano  de  su  propio  Estado,  y  poner 
al  servicio  de  la  lucha  homicida,  con  parcialidad 
manifiesta,  su  genio  ó  su  cultura,  á  fin  de  que  en- 
cuentren en  sus  palabras,  los  que  van  á  la  muer- 
te, la  justificación  del  sacrificio  ó  el  entusiasmo 
que  lo  haga  más  fácil. 

Una  de  las  formas  de  la  intervención  intelec- 
tual en  la  contienda  es  la  de  desacreditar  la  cul- 
tura alemana.  Otra  es,  por  parte  de  los  alema- 
nes, desconocer  otra  intelectualidad  que  no  sea 
producto  del  suelo  que  ellos  habitan.  Parece  que 
la  lucha  de  las  armas  no  era  suficiente,  pues  los 
combatientes  han  querido  llevarla  á  todos  los 
terrenos. 

Fichte  dormía  en  su  hermoso  panteón  que  una 
labor  genial  le  había  preparado  cuando  los  clari- 
nes de  la  presente  guerra  lo  han  despertado  lla- 
mándolo al  mundo  de  los  vivos.  Fichte  ha  sido 
declarado  uno  de  los  incitadores  de  la  lucha  pre- 
sente. Es  él  quien  en  1807,  en  su  Discurso  á  la  na- 
ción alemana,  fija  la  teoría  del  imperialismo;  es  él 
quien  amonesta  á  los  soldados  que  vuelvan  ven- 
cedores ó  que  queden  muertos  sobre  el  campo 
de  batalla,  parafraseando  el  antiguo  lema:  «Con 
el  escudo  ó  sobre  el  escudo.»    Nietzsche  había 
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caído  en  brazos  de  literatos,  olvidando  los  soció- 
logos, que  sus  contrasentidos  y  su  fin  lastimero 
no  podían  hacerlo  objeto  de  mayores  estudios, 
cuando  la  guerra  lo  devuelve  al  cruel  anatómico 
para  que  lo  declare  el  inspirador  de  la  política 
de  supremacía  y  de  la  amoralidad  internacional 
practicada  por  el  gran  imperio  central.  Treits- 
che,  que  quizás  busque  el  continuador  de  la  his- 
toria de  Alemania,  de  la  cual  preparó  entre  los 
cuidados  de  la  cátedra  y  de  la  política  cinco  sen- 
dos volúmenes,  en  el  más  allá,  es  devuelto  á  la 
vida,  no  para  que  se  le  juzgue  como  el  conti- 
nuador del  espíritu  extraordinario  de  Teodoro 
Mommsen,  sino  para  que  sobre  él,  especialmente 
sobre  él,  recaiga  la  responsabilidad  de  todo  lo 
malo  de  la  hora  presente. 

Contra  éstos  tres  principalmente  caen  las  iras 
antigermánicas.  No  olvidan  otros  menores;  pero 
sí  olvidan  la  amplitud  humana  del  pensamiento 
de  Goethe,  el  principio  de  libertad  de  Schiller,  el 
antigermanismo  de  Heine.  Olvidan  examinar  esta 
cuestión  bajo  otro  aspecto  que  no  sea  el  de  ir 
expurgando  frases  y  palabras  que,  sin  estar  rela- 
cionadas con  los  acontecimientos  del  período  en 
que  fueron  dichas  y  con  la  teoría  general  que  las 
anima,  poco  ó  nada  pueden  significar. 

Es  verdaderamente  extraño  que  se  hayan  unido 
estos  tres  nombres,  expresión  de  distintas  ten- 
dencias. 

Fichte,  al  cual  no  se  le  reprocha  su  teoría  cien- 
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tífica,  es  acusado  de  llamar  á  su  pueblo  á  la 
unión,  de  que  lo  aliente  para  que  no  pierda  la  fe 
después  de  la  famosa  batalla  de  Jena,  que  cons- 
tituye la  destrucción  de  los  regímenes  existentes 
con  la  patria  del  filósofo,  batalla  que  fué  de  un 
éxito  militar  incalculable  en  que  el  genio  demos- 
tróse más  en  el  hecho  de  haberse  aprovechado  de 
la  victoria  que  en  la  dirección  de  la  misma.  El  pe- 
ríodo en  que  hablaba  Fichte  era  el  del  mayor 
apogeo  de  la  fuerza;  por  virtud  de  ella,  una  na- 
ción y  un  hombre  se  imponían  al  mundo,  cambia- 
ban su  mapa,  destronaban  reyes,  creaban  otros, 
vencían  enormes  coaliciones.  Era  el  período  de 
mayor  desgracia  para  el  país  en  donde  había  na- 
cido y  que  amaba.  Hoy  recordar  su  discurso  pi- 
diendo á  sus  conciudadanos  que  tuviesen  fe  en 
los  destinos  germánicos  y  esperanzas  en  sí  mis- 
mos, que  la  derrota  no  le  quitaba  sus  cualidades 
morales,  sino  que,  por  el  contrario,  ellos  repre- 
sentaban el  bien;  recordar  esto,  que  significa 
traernos  á  la  mente  en  parangón  las  proclamas 
imperiales  y  de  la  prosa  y  los  cantos  de  aquella 
época,  resulta  muy  poco  convincente  á  quienes 
quieran  permanecer  imparciales. 

El  más  platónico  de  los  filósofos  de  cualquier 
nación,  ha  pensado  en  idéntica  forma  de  como  se 
expresa  el  Discurso  á  la  nación  alemana. 

No  comprendemos  cómo  se  hayan  unido  espe- 
cialmente ios  nombres  de  Nietzsche  y  Treitschke. 
Si  dos  escritores  pueden  tener  tendencias  men- 
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tal  y  teórica,  distintas  en  alto  grado,  éstos  son  ellos. 

El  uno  quiere  el  triunfo  de  la  colectividad  con 
férrea  organización,  el  otro  es  individualista  en 
exceso.  El  primero  confunde  sociedad  y  Estado, 
y  el  segundo  es  el  creador  del  superhombre. 

Frederic  Nietzsche  ha  tenido  su  mayor  renom- 
bre fuera  de  Alemania.  En  Francia  sirvió  admi- 
rablemente al  pesimismo  en  boga  entre  los  lite- 
ratos menores,  con  la  añadidura  que  la  patriote- 
ría más  exagerada  podía  quedar  satisfecha  de 
esta  admiración,  porque  Nietzsche  no  había  co- 
mentado siempre  con  entusiasmo  las  glorias  y  las 
costumbres  de  su  patria. 

A  Nietzsche  puede  oponérsele  teorías  contra- 
rías, puede  criticársele  haber  exagerado  el  con- 
cepto de  la  fuerza,  según  algunos,  á  nuestro  en- 
tender, de  haberlo  limitado  á  un  sentido  directo, 
inmediatamente  eficaz;  pero  no  puede  suponér- 
sele el  instigador,  ó  el  precursor  de  una  guerra 
de  naciones.  Ni  las  pocas  frases  recogidas  aquí  y 
allá  en  sus  contradictorios  escritos,  producidos 
bajo  la  fiebre  interna  de  una  locura  que  poco 
después  debía  revelarse,  pueden  por  un  momen- 
to hacer  suponer  conexión  mental,  psicológica 
alguna  entre  su  difícil  prosa  y  los  acontecimien- 
tos del  momento  actual.  Si  tuviésemos  que  se- 
guir el  método  de  algunos  escritores  de  estos 
días,  podríamos  hasta  conectar  las  páginas  del 
Apocalipsis  del  Apóstol  San  Juan,  con  las  duras 
penas  de  esta  lucha  sin  cuartel. 
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Un  cuidadoso  investigador  recuerda  que  Ge- 
rart  Haupímann  en  1914  ha  dicho  que  Zaratustra 
de  Nietzsche  era  un  clásico  que  todo  soldado  ale- 
mán que  fuese  culto  debía  llevar  en  su  mochila, 
y  con  esto  avalora  la  tesis  que  sostiene  de  la  in- 
fluencia nietzschiana  en  los  actuales  aconteci- 
mientos. (1)  Pero  Hauptmann,  que  en  tiempo  de 
paz  fué  nombrado  doctor  honoris  causam  de  la 
Universidad  de  Oxford,  quería  que  este  mismo 
soldado  llevase  la  Biblia,  Homero  y  Fausto.  Bue- 
na compañía  se  le  daba  á  las  palabras  de  Zara- 
tustra. No  es  fácil  suponer  por  qué  Hauptmann 
recomendara  estos  libros;  otros  muchos  tiene  la 
Humanidad  de  gran  valor:  si  tuviéramos  que  ade- 
lantar una  hipótesis,  diríamos  que  la  indicación 
tenía  más  un  sabor  literario  que  político,  pues  los 
cuatro  indicados,  con  las  debidas  diferencias  en- 
tre ellos,  son  de  los  que  nunca  han  recibido  la  úl- 
tima lectura;  pero  sin  temor  de  equivocarse  puede 
afirmarse  que  ninguna  idea  pangermanista  anima- 
ba el  consejo.  La  filosofía  de  Nietzsche  es  más 
de  tesis  inglesa  que  no  alemana.  Ella  rompe  con 
toda  la  dominante  tendencia  de  su  país;  rompe 
en  la  lorma  y  en  el  fondo. 

Esta  concepción  del  hombre  todopoderoso  do- 
minando las  masas  ignaras,  y  triunfando  sobre 
ellas,  parece  más  bien  una  deducción  darwiniana 


(1)     William  Harche  r.,  Fighting  a  Philosophy.  North 
American  Review,  1.°  de  Enero  de  1915. 
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ó  de  las  teorías  de  Huxiey.  Es  muy  cierto  que 
Darwin  y  Huxiey  no  generalizaban  al  punto  de 
extender  teorías  de  destrucción  á  la  Humanidad 
civilizada  (1);  pero  la  obra  de  selección,  de  me- 
joramiento, no  por  esto  deja  de  estar  fundada  en 
una  lucha  oculta  que  da  la  victoria  al  mejor. 

Esta  ha  sido  toda  la  teoría  inglesa  revelada  en 
las  distintas  ramas  de  la  cultura  de  Inglaterra,  y 
esta  es  su  gran  teoría  del  progreso,  que  sólo  en 
estos  últimos  años  lleva  tendencia  de  ir  perdien- 
do el  dominio  absoluto  de  la  intelectualidad  hu- 
mana, El  propio  Nietzsche  cuando  escribía  "El 
odio,  la  maldad,  la  rapacidad,  el  afán  de  domi- 
nación y  cualesquiera  otra  cosa  considerada 
como  un  mal,  pertenece  á  la  asombrosa  econo- 
mía de  la  conservación  de  la  raza,  una  economía 
costosa,  inútil  y  muy  tonta,  es  cierto,  pero  justi- 
ficada, pues  hasta  aquí  ha  conservado  nuestra  es- 
pecie", afirmaba  que  esta  teoría  es  inglesa  y  que 
para  ella  la  palabra  "bueno"  es  aplicada  á  todo 
lo  que  sirve  á  la  conservación  de  la  raza,  y  "malo" 
á  lo  contrario.  (2) 

La  filosofía  opuesta  que  limita  la  fuerza  del  in- 
dividuo, que  contra  el  poder  de  uno  solo  presen- 
ta las  exigencias  de  la  sociedad,  que  somete  todo 
á  estas  exigencias  renovando  el  dogma  Salux 
populi  suprema  lex  et,  que  cree  el  concepto  del 


(1)  Sir  Oliver  Lodge.  "The  War— A  Bristish".  North 
American  Review,  1.°  de  Enero  1915. 

(2)  William  Harcher.  —  Artículo  citado. 
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Estado  moderno,  integración  de  todas  las  volun- 
tades individuales  en  una  fuerza  común  para  el 
bienestar  de  todos,  es  precisamente  alemana.  La 
que  Nietzsche  no  aprobaba  llevando  la  desapro- 
bación hasta  el  odio  y  haciéndole  hasta  pronun- 
ciar conceptos  no  loables  para  su  patria. 

La  afirmación  de  escritores  de  menor  impor- 
tancia presentada  en  daño  de  Nietzsche,  á  saber, 
de  haber  influido  en  el  ánimo  del  actual  Kaiser 
con  sus  escritos  al  punto  de  considerarse  el  ver- 
dadero superhombre,  no  merece  los  honores  de 
la  discusión. 

Si  Guillermo  ÍI  por  megalomanía  ha  pasado 
las  fronteras  del  equilibrio  mental  no  es  cosa 
probada,  ni  puede  afirmarse  á  la  ligera.  De  todos 
modos,  aun  en  el  caso  que  se  indica,  Nietzsche 
quedaría  limpio  de  toda  culpa. 

Es  contra  Treitschke  que  van  las  mayores  cen- 
suras, es  él  considerado  como  el  padre  espiritual 
de  la  actual  contienda.  Bernhardi,  Frobemius  y 
ios  múltiples  gaceteros  son  sus  discípulos.  "El 
(Treitschke),  más  que  ningún  otro,  infundió  en  los 
estudiantes  alemanes — la  generación  que  lucha 
hoy  en  contra  de  nosotros — la  envidia  y  el  des- 
precio de  Inglaterra.  Él,  más  que  ningún  otro,  dio 
un  alto  sentido  moral  y  religioso  á  las  ambicio- 
nes militares  de  Alemania.  El  vivió  dentro  de  la 
formación  del  imperio  alemán,  é  imprimiendo 
esta  concepción  en  la  mente  de  la  nueva  gene- 
ración creó  la  ambición  que  indudablemente  ha 
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sido  causa  de  la  presente  confusión  en  Euro- 
pa" (1).  "Enseñados  por  Treitschke,  al  cual  miran 
como  su  gran  historiador  nacional,  y  cuyas  con- 
ferencias sobre  Política  han  llegado  á  ser  un 
evangelio,  los  alemanes  de  hoy  día  estiman  como 
un  último  objetivo  y  una  alta  finalidad  lo  que 
ellos  consideran  el  Estado  nacional  alemán"  (2). 
Y  las  citas  podrían  seguir  numerosísimas.  Casi 
representa  una  manifestación  de  intelectualidad 
refinada  considerar  el  ingente  conflicto  como 
consecuencia  de  la  psicología  individual  de 
Treitschke  actuando  sobre  la  moderna  generación 
alemana.  Si  el  historiador  pudiera  oir  desde  su 
tumba  el  ruido  que  alrededor  de  su  nombre  se 
hace  y  ver  cómo  á  efecto  tan  complejo  se  le  da 
causa  tan  simple,  él  tan  humano,  tan  materialista 
en  su  concepción,  tan  mecánico  en  su  ideación, 
sonreiría  de  burla  y  no  de  satisfacción. 

Reducir,  en  primer  término,  una  cuestión  in- 
ternacional que  tiene  sus  raíces  en  intereses  múl- 
tiples, que  es  producto  de  tantos  años  de  Histo- 
ria, que  es  consecuencia  de  toda  la  fase  industrial 
moderna,  á  un  mero  fenómeno  psicológico,  es 
retrogradar  de  algunos  siglos  en  el  estudio  de 
los  acontecimientos  humanos.  La  actividad  pro- 
pagandista del  profesor  de  la  Universidad   de 


(1)  Joseph  Me  Cabe.  Treitschke  and  the  Great  War,  pá- 
gina 12. 

(2)  Whg  We  Are  at  War.  Por  los  miembros  de  la  Facul- 
tad de  Historia  Moderna  de  Oxford,  p.  108. 
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Berlín,  por  grande  que  hubiese  sido,  no  hubiera 
podido  alcanzar  la  influencia  de  un  Cristo  ó  de 
un  Mahoma,  en,  la  moderna  civilización,  y  en 
pocos  años  subvertir,  con  una  religión  de  odios, 
la  mayor  parte  del  mundo  civilizado.  Creer  se- 
mejantes cosas  es  cambiar  el  efecto  por  la  causa. 
Aún  si  Treitschke  hubiese  sustentado  las  teorías 
que  le  suponen  y  hubiese  tenido  la  extraordina- 
ria influencia  que  se  afirma,  su  actuación,  como 
sus  ideas,  para  ocupar  la  conciencia  del  público 
hubieran  debido  responder  á  necesidades  muy 
sentidas  de  aquel  pueblo. 

Mas  Treitschke  no  tuvo  la  autoridad  popular 
que  se  le  supone,  ni  las  ideas  que  se  le  atribuyen. 

Ai  leer  el  párrafo  reproducido  del  folleto  pu- 
blicado por  los  profesores  de  ¡a  Facultad  de  His- 
toria Moderna  de  Oxford,  tal  parece  que  las  con- 
ferencias sobre  "política"  constituyen  un  aposto- 
lado del  historiador,  ó  por  lo  menos  algo  que  él 
dijera  á  las  masas  ó  que  hiciera  profusamente 
circular  á  fin  de  que  entrando  en  el  hogar  ale- 
mán preparase  al  hombre  y  al  niño  para  los  futu- 
ros destinos.  En  cambio  el  autor  nunca  le  dio 
más  importancia  que  la  académica.  Ellas  fueron 
dadas  en  la  Universidad  de  Berlín,  en  el  curso 
que  él  profesaba  y  nunca  fueron  escritas,  ni  pu- 
blicadas por  el  autor.  Algunas  notas  de  él,  to- 
madas como  de  costumbre  al  explicar  la  clase, 
y  otras  de  alumnos  diligentes,  sirvieron  para  pu- 
blicar con  fidelidad  dudosa,  un  libro  que  nunca, 
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antes  de  ahora,  alcanzó  los  honores  de  una  enor- 
me circulación. 

Como  profesor  tuvo  estimación  y  afecto.  Sus 
grandes  conocimientos  le  daban  derecho  á  ello. 
Pero  nunca  llevó  tras  de  sí  la  masa  estudiantil, 
como  con  otros  ha  acontecido.  La  influencia  que 
ejerció  sobre  sus  discípulos  fué  mental,  pero  no 
moral. 

Diputado  en  el  Reichstag,  debido  á  su  casi 
absoluta  sordera,  fué  útil  solamente  en  algunos 
discursos,  pero  no  para  la  lucha  activa  del  Parla- 
mento, del  cual  se  retiró  sin  conservar  mucho  en- 
tusiasmo por  el  ambiente  en  el  cual  había  vivido, 
sin  gran  brillo,  algunos  años.  Hombre  político  lo 
fué  aun  fuera  del  Parlamento;  pero  con  éxito 
modesto.  De  Sajonia,  lugar  de  su  nacimiento, 
había  llevado  á  Berlín  ideas  liberales;  pero  en 
Prusia,  poco  á  poco,  debido  á  la  admiración  que 
tenía  para  Bismarck,  fué  abandonando  sus  teorías 
juveniles  para  adherir  en  un  todo  á  la  política 
del  gran  estadista.  Su  adhesión  hacia  él  y  su  en- 
tusiasmo por  los  gigantescos  pasos  que  daba  su 
patria  en  el  breve  transcurso  de  diez  años,  en  lo 
político,  y  luego  el  no  menos  portentoso  desen- 
volvimiento económico  que  siguió,  hicieron  de 
él  un  turiferario  de  Bismarck  y  de  la  Monarquía. 
En  toda  esta  situación  política  no  llegó  á  tener 
el  nombre  de  Wirchou,  de  Richter,  de  Lehr,  de 
Manteuffel,  Arendt,  Lieber,  Vollmar  y  tantos  y 
tantos  otros,  de  distintos  partidos.  Su  actuación 
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política  fué  siempre  limitada,  más  requerida  por 
los  otros  que  producto  de  su  voluntad.  Ai  ofre- 
cerle la  dirección  de  un  gran  periódico,  contestó 
que  él  prefería  juzgar  los  acontecimientos  cuando 
tuviese  todos  los  datos,  y  no  emitir  opinión  desde 
el  primer  momento.  En  esta  contestación  se  halla 
la  confesión  de  lo  que  él  creía  ser  su  misión:  his- 
toriador más  que  político. 

En  el  caso  de  Treitschke  no  ha  acontecido, 
como  en  otros,  que  inmediatamente  después  de 
su  muerte  empieza  la  fama;  en  1896  muere,  sordo 
desde  la  juventud,  casi  ciego  en  los  últimos  años, 
de  una  enfermedad  de  los  ríñones,  probablemen- 
te del  mismo  origen  artrítico  que  le  hizo  cruel- 
mente exclamar  á  él,  al  anuncio  de  la  muerte  de 
Napoleón  III:  «Hasta  el  fin,  este  hombre  ha  sido 
antiestético».  Y  sus  funerales  no  constituyen  un 
duelo  nacional,  y  de  él  no  se  habla  más  de  lo  que 
de  otros  se  ha  dicho.  Su  cultura,  su  labor,  su  in- 
teligencia lo  han  llevado  á  la  historia  literaria  de 
Alemania  y  del  mundo,  pero  sin  el  estrépito  que 
se  supone,  como  hombre  de  estudio  es  reveren- 
ciado; pero  hasta  ahora  había  sido  desconocido 
como  condottiere  de  pueblos. 

La  guerra  actual  le  está  creando  una  enorme 
popularidad,  que  no  tuvo  en  vida,  ni  después  de 
muerto,  antes  de  que  ésta  estallara. 

Sus  ideas,  en  el  campo  científico  como  en  el 
de  la  política,  no  fueron  muy  distintas  de  las  que 
otros  han   sustentado   en  Alemania  y  fuera.  El 
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creyó  firmemente  en  la  teoría  del  Estado,  teoría 
dominante,  aceptada  dondequiera,  infiltrada  en 
la  misma  Inglaterra;  y  como  historiador  alemán, 
casi  historiador  oficial,  sintió  toda  la  influencia 
de  los  grandes  acontecimientos  prusianos  sobre 
su  neutralidad  de  escritor.  Es  erróneo  culpar  á  los 
alemanes  del  actual  período,  porque  sienten  el 
entusiasmo  de  su  grandeza.  Otros  pueblos,  cuan- 
do han  pasado  por  un  período  histórico  igual, 
no  han  tenido  menos  veleidades.  Desde  el  civis 
romanus  sum  de  la  antigüedad,  hasta  la  arrogan- 
cia napoleónica  y  la  altanería  inglesa,  los  ejemplos 
no  son  pocos.  Treitschke  era  producto  de  este  pe- 
ríodo de  gloria  que  Alemania  disfrutó;  asistía  al 
desenvolvimiento  de  una  política  de  hegemonía; 
en  sus  horas  de  estudio  vivía  las  glorias  del  pa- 
sado; en  las  de  la  actividad  cotidiana,  las  del  pre- 
sente. Enérgico,  vigoroso,  fuerte  personalmente, 
era  con  facilidad  llevado  á  robustas  concepciones 
del  porvenir. 

Este  era  el  hombre,  no  el  mago  que  se  quiere 
crear. 

El  había  ligado  á  la  idea  de  Estado  el  concep- 
to de  la  fuerza,  siguiendo  las  huellas  de  Maquia- 
velo  (1).  Muy  cierto;  pero  esta  afirmación  no 
constituye  una  novedad,  ni  es  una  herejía;  lo  con- 
trario sí,  sería  lo  uno  y  lo  otro.  Sin  fuerza  no  hay 
Estado;  el  atributo  del  Estado  es  la  fuerza;  antes 


(1)     Why  We  Are  at  War<  p.  109. 
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que  Treitschke  lo  habían  dicho  todos  los  manua- 
les de  derecho  político. 

No  puede  negarse  que  el  ideal  de  este  hom- 
bre de  ciencia  era  la  grandeza  siempre  creciente 
de  su  patria,  que  la  cultura  germánica  constitu- 
yendo lo  útil  debía  ser  llevada  á  todos  los  rinco- 
nes de  la  tierra,  y  su  opinión  arraigada  que  sien- 
do Inglaterra  el  verdadero  opositor  de  una  ex- 
pansión germánica  contra  ella  debía  dirigirse 
todos  los  esfuerzos,  y  comienza,  no  pudiéndole 
hacer  la  guerra  él  solo,  á  vilipendiarla. 

Tal  procedimiento  es  deplorable,  pero,  des- 
graciadamente, es  general.  Los  hombres  de  todos 
los  pueblos  proceden  de  la  misma  manera. 
¿Cuántos  actos  internacionales  no  han  comenza- 
do con  la  calumnia?  Hasta  con  las  pequeñas  na- 
ciones se  procede  de  la  misma  manera. 

La  idea  de  Treitschke  era  la  siguiente,  en  con- 
tra de  Inglaterra:  esta  nación,  dejando  algo  á  Pru- 
sia,  está  ocupando  el  mundo,  está  constituyendo 
imperios,  y  nosotros,  en  cambio,  debido  á  ella, 
no  podemos  ocupar  ni  siquiera  estas  tierras  que 
nos  rodean,  que  son  germánicas,  puramente  ger- 
mánicas. De  allí  toda  la  oposición,  todo  el  odio, 
toda  la  injuria  lanzada,  aun  en  tiempos  en  que 
otros  muchos  todavía  pensaban  en  la  tradicional 
amistad  de  Prusia  é  Inglaterra. 

Todo  esto,  repetimos,  no  es  bueno,  pero  es 
normal,  pues  no  conocemos  á  otros  que  hayan 
procedido  de  distinta  manera. 
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Pero  es  más,  las  ideas  de  este  político  son  de 
un  equilibrio  grande,  con  las  cuales  podrá  no  es- 
tarse de  acuerdo,  pero  nadie  podría  repudiarlas 
por  repulsión  moral.  Algunos  ejemplos  serán  su- 
ficientes para  demostrarlo.  A  propósito  de  las 
relaciones  internacionales,  fija  los  puntos  de  vis- 
ta de  las  dos  opuestas  tendencias  y  luego  el  suyo. 
Nadie  animado  de  un  espíritu  de  justicia  prácti- 
ca, real  y  no  llevado  por  aspiraciones  de  futuras 
felicidades,  podría  negar  su  asentimiento  á  las 
palabras  por  él  consignadas:  ¿Existe  realmente 
una  ley  internacional?  Existen  dos  teorías  sobre 
las  relaciones  internacionales,  contraria  la  una  á 
la  otra  y  las  dos  insostenibles.  Una,  la  llamada 
teoría  naturalista,  data  desde  Maquiavelo.  Está 
basada  en  la  noción  de  que  el  Estado  es  una  fuer- 
za personificada  y  que  tiene  derecho  á  hacer  todo 
lo  que  puede  serle  beneficioso.  Desde  este  pun- 
to de  vista  el  Estado  no  puede  ver  limitada  su 
acción  con  leyes  internacionales;  sus  relaciones 
con  otros  Estados  dependen  simplemente  de  las 
fuerzas  respectivas  que  cada  cual  tenga.  Esta  teo- 
ría llega  á  un  absurdo.  Es  desde  luego  verdad 
que  el  Estado  implica  fuerza  física.  Pero  si  el  Es- 
tado fuese  únicamente  fuerza  física,  si  no  fuese 
inspirado  por  la  razón  y  la  conciencia,  nunca  es- 
taría en  buenas  condiciones  de  segundad»  (1). 
Luego  pasa  á  examinar  la  teoría  de  los  libera- 

(1)     Hamrath.— "Treitschke-His  Life  and  Works."  Inter- 
nacional Lan,  p.  158. 
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les  alemanes  meramente  sentimental,  diciendo: 
«Precisamente  contrario  á  este  concepto  del  Es- 
tado hay  otro  igualmente  falso.  Este  es  aquél  que 
le  atribuye  una  finalidad  «moral»  y  es  el  sosteni- 
do por  el  liberalismo  alemán.  El  Estado  aquí  es 
considerado  como  un  buen  niñito  que  deber  ser 
lavado  y  cepillado  para  ser  enviado  al  colegio;  al 
cual  hay  que  tirarle  de  las  orejas  para  que  se  por- 
te bien,  y  él  en  cambio  debe  estar  muy  agradeci- 
do y  considerado,  y  Dios  sabe  cuanto  más.  Este 
doctrinarismo  alemán  ha  hecho  tanto  daño  á 
nuestra  política  como  á  las  otras  formas  de  la 
vida  alemana.  Todos  nuestros  pecados  políticos 
son  consecuencia  de  esta  noción,  explicable  en 
una  nación  culta,  que  supone  que  la  enunciación 
de  algunas  verdades  científicas  es  suficiente  para 
cambiar  el  curso  de  los  acontecimientos  del 
mundo.» 

Y  examinadas  las  dos  opuestas  tendencias,  ex- 
pone su  teoría:  Todo  Estado  siente  la  necesidad 
de  demostrar  positivas  consideraciones  para  los 
Estados  vecinos.  Cálculos  prudentes  y  un  mutuo 
reconocimiento  de  las  ventajas  alimentarán  un 
siempre  creciente  sentido  de  justicia;  nacerá  la 
conciencia  de  que  cada  Estado  está  ligado  á  la 
vida  común  de  los  Estados  adyacentes,  y  que 
voluntaria  ó  involuntariamente  debe  tratar  con 
ellos  como  una  Corporación  de  Estados.  Esta 
consideración  no  nace  de  ningún  sentimiento 
filantrópico,  sino  por  un  sentimiento  de  recípro- 

21 
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co  beneficio...  No  obstante  la  existencia  de  la 
ley  internacional,  es  precaria;  es  una  lex  imper- 
fecta, porque  no  hay  un  poder  más  alto  que  go- 
bierne á  los  Estados  en  sus  relaciones.  Todo  de- 
pende del  sentimiento  de  reciprocidad  entre  las 
naciones,  y,  en  efecto,  como  ya  se  ha  dicho,  de 
una  autoridad  suprema  sobre  la  cual  los  compe- 
tentes y  la  opinión  pública  representarían  una 
parte  importante»  (1).  Véase  en  las  siguientes 
palabras,  publicadas  en  el  Anuario  prusiano,  sus 
opiniones  sobre  los  países  neutrales:  «El  deseo 
de  robarnos  á  los  vecinos  Estados  neutrales,  que 
personas  imaginativas  de  Bale  y  Bruselas  nos 
atribuyen,  es  expresado  solamente  por  algunos 
aislados  chauvinistas  alemanes...  Especialmente 
aquellos  países  que  deben  su  existencia  al  des- 
membramiento del  imperio  alemán,  como  Bélgi- 
ca, Holanda  y  Suiza,  se  quejan  amargamente  de 
que  un  arrogante  pangermanismo  ha  destruido  el 
sentimiento  de  justicia  de  nuestro  pueblo.  El 
odio  anima  á  estos  cargos;  ninguna  persona  im- 
parcial puede  negar  que  la  idea  del  pangerma- 
nismo es  tan  extraña  á  Alemania  como  su  nom- 
bre y  que  se  originó  en  los  alarmantes  temores 
de  países  extranjeros»  (2). 

Sobre  el  Ejército,  Treitschke  sostiene  ideas 
generalmente  aceptadas.  El  Ejército  es  una  nece- 

(1)  A.  Hansrath.  Obra  citada,  p.  162. 

(2)  Anuario  prusiano,  vol.  26,  p.  605.  Reproducido  por 
Hansrath. 
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sidad  inherente  al  Estado.  Las  teorías  del  pacifis- 
mo son  rechazadas  por  irrealizables,  pero  el 
Ejército  debe  ser  permanente  para  tener  el  culto 
del  honor  y  del  deber,  condiciones  necesarias  á 
su  alta  misión.  Los  ejércitos  que  se  reúnen  en 
el  momento  de  la  guerra  no  responden  á  esta 
finalidad. 

Hablando  de  una  opinión  de  Wellington, 
dice:  «El  mundo  no  es  tan  materialista  como 
Wellington  suponía.  Wellington  tenía  la  costum- 
bre de  decir  que  el  entusiasmo  en  un  ejército 
podía  solamente  producir  confusión  y  otros  ma- 
les...» «yo  les  pido  una  vez  más  que  obseryen  la 
influencia  ejercitada  en  el  arte  de  la  guerra  por 
estos  nuevos  métodos  militares.  La  tendencia 
general  de  este  sistema  es  marchar  hacia  la  paz. 
Una  nación  armada  no  es  tan  fácilmente  llevada 
á  una  guerra  frivola  como  lo  sería  un  ejército 
de  conscriptos.  Las  guerras  serán  más  escasas 
y  de  más  corta  duración,  aunque  más  sangrien- 
tas» (1). 

Y  todos  los  conceptos  que  emanan  de  este 
autor  tienen  por  base  esta  teoría.  La  misma  de 
Bernhardi,  que  cree  al  mundo  preparado  para 
asaltar  á  Alemania;  la  misma  de  Frobenius,  que 
contesta  á  Homer  Lea  y  virtualmente  á  von 
Bulow,  el  ex  canciller  del  Imperio,  que  en  su 
Germania  Imperial  aboga  por  la  preparación  ab- 


(1)     A.  Hansrath.  Obra  citada.  El  Ejército. 
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soluta,  tal  como  si  siempre  al  día  siguiente  tuvie- 
se que  entrar  en  guerra. 

Pero  todo  no  por  malvada  perversión,  sino  por 
un  concepto  lógico  de  los  intereses  de  un  Esta- 
do, todo  en  armonía  con  las  ideas  ambientes  de 
la  civilización  que  atravesamos.  No  más  ni  menos 
que  en  otras  naciones.  Estas  ideas  no  podían 
constituir  la  biblia  del  agresor.  Alemania  ha  teni- 
do en  gran  auge  el  militarismo,  un  poco  más  que 
los  otros  países,  es  cierto,  y  es  éste  su  error  que 
hoy  la  somete  en  la  prueba  más  difícil  de  su 
existencia.  Sus  hombres  de  Estado  creyeron  que 
una  preparación  militar  era  suficiente  y  valía  más 
que  una  perspicaz  acción  diplomática,  y  que  bas- 
taba crear  un  entusiasmo  entre  las  masas  germá- 
nicas para  vencer.  Creyóse  igualmente  que  el 
bienestar  de  la  Nación  lo  daba  este  militarismo 
absorbente  que  le  gastaba  sus  ahorros  y  que  le 
tenía  suspendida  sobre  la  cabeza  de  sus  magnífi- 
cas industrias  y  su  floreciente  comercio  una  es- 
pada amenazadora.  Un  escritor  americano,  de 
procedencia  alemana,  se  hace  eco  de  este  criterio 
en  las  siguientes  afirmaciones:  «Militarismo  en  su 
verdadero  sentido  es  la  defensa  del  hogar  y  de 
la  familia...»  «El  militarismo  alemán  es  la  aplica- 
ción de  las  artes  y  de  las  ciencias,  así  como  de  la 
más  perfecta  organización  y  administración  para 
la  defensa  del  territorio...»  «Los  ejércitos  perma- 
nentes han  sido  considerados  por  un  autor  ame- 
ricano como  la  más  grande  universidad  democrá- 
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tica  del  mundo...»  «El  militarismo  germánico 
significa  progreso  en  toda  la  línea:  ley,  orden  y 
justicia»  (1). 

Estas  exageraciones  se  decían  y  se  repiten,  aun 
cuando  no  venían  á  constituir  toda  la  conciencia 
nacional.  El  partido  liberal  fué  perdiendo  electo- 
res, y  como  consecuencia,  diputados  en  el  Par- 
lamento, y  los  discursos  amplios,  sanos  de  Rich- 
ter,  no  se  oyeron  más  en  aquel  ambiente,  cedien- 
do el  paso  á  las  diatribas  socialistas,  que  llegado 
el  momento  hemos  visto  para  qué  debían  servir. 

La  juventud  reaccionó  igualmente,  siguiendo 
un  movimiento  general  de  los  países  de  alta  civi- 
lización. La  juventud  culta  en  todas  partes  se  ha 
hecho  conservadora  y  reaccionaria,  yendo  á  for- 
mar las  agrupaciones  nacionalistas,  que  en  Ale- 
mania no  son  distintas  de  las  de  Francia,  y  vice- 
versa, que  sostienen  ideas  y  principios  muy  dis- 
tintos de  aquellas  generosas  cohortes  de  jóvenes 
que  sobre  las  barricadas  ó  en  el  campo  de  bata- 
lla ganaron  las  instituciones  de  libertad,  que  con 
mayor  ó  menor  amplitud  se  disfrutan. 

En  el  momento  actual,  mientras  todo  cae  y  se 
destruye,  desearíamos  que  perdurase  lo  que  fué 
ensueño  de  Wolfgango,  Goethe,  sin  mancha  al- 
guna para  reanudar  la  vida  de  la  civilización:  el 
concepto  de  la  Literatura  Universal.  Las  amargas 


(1)  Dr.  Hugo  Schwertzer.  "Germán  Militarism  and  Its 
Influence  Upon  the  Industries",  en  The  Popular  Science 
Monthlg  de  Diciembre  1914,  p.  581  y  589. 
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palabras  de  Max  Nordau,  sin  embargo,  son  más 
humanas  que  nuestra  esperanza:  «La  apreciación 
estética  de  la  obra  se  cancela  ante  la  parcialidad 
nacional,  y  la  simpatía  literaria  no  resiste  al  odio 
político»  (1). 

Rudyard  Kipling,  Wells,  Rolland,  Mseterlinck, 
D'Anunzio,  France,  expulsados  de  Alemania,  que 
un  día  apreció  lo  que  hoy  llama  su  ligereza  ó  fri- 
volidad, y  los  escritores  y  pensadores  alemanes, 
supuestos  cómplices  ó  instigadores  de  los  peores 
actos,  no  abren  horizontes  favorables  á  la  espe- 
ranza nuestra. 

Por  lo  menos  procuremos  impedir  que  ante  la 
opinión  pública  imparcial  tomen  cuerpo  ciertas 
creencias,  que  nos  harían  creer  que  el  mom^  Ko 
de  la  prueba  suprema  ha  llegado  para  indicarnos 
la  gran  bancarrota  de  la  Ciencia  y  del  Arte. 


(1)     Max  Nordau.     "Letteratura  Universale",  periódico 
La  Tribuna  de  Roma  del  11  de  Dic.,  1914. 
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